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PERU - ECUADOR

La lógica 
interna del 

conflicto
Habría una lógica interna que 

impulsaría a Perú y Ecuador a la 
opción bélica. Según el diario bra­
sileño O Globo, el presidente del 
Ecuador, Sixto Durán-Ballén,teme 
ser depuesto por los militares si no 
continúa la guerra. Durán-Ballén 
se lo habría afirmado a su par de 
Brasil FemandoHenrique Cardoso 
en la entrevista que mantuvieron en 
el marco de una gira emprendida 
por el presidente ecuatoriano por 
los tres países sudamericanos inte­
grantes del grupo de garantes. De 
acuerdo con fuentes del gobierno 
de Quito citadas por O Globo, 
Ecuador preferiría perder la guerra 
en el campo de batalla que en una 
mesa de negociaciones. El matuti­
no brasileño cita en ese sentido la 
"cuestión de honor" que para Quito 
significa el problema de la Cordi­
llera del Cóndor. "Antes que una 
simple retirada o un incierto alto 
al fuego, Durán-Ballén opta por 
una intervención de la OEA en la 
zona de la Cordillera del Cóndor, 
posiblemente un envío de tropas 
del tipo de los cascos azules de la 
ONU", dijo un diplomático brasi­
leño citado por el diario.

Lo cierto es que mientras en 
Perú la guerra parece ser vivida 
con relativa lejanía, en Ecuador 
sucede todo lo contrario. "Los taxis­
tas de Quito izan la bandera na­
cional en la antena de la radio, 
algunos periódicos regalan la en­

seña y  el comentarista Enrique 
Echeverría la jura  de nuevo en su 
última arenga sobre la causa: 'Sal­
ve, ohPatria, milveces, oh Patria' 
", cuenta el corresponsal en Ecua­
dor del diario madrileño El País. 
Medios de comunicación, partidos 
políticos, fuerzas armadas y go­
bierno ecuatorianos cantan un him­
no constante a la "unión nacional". 
Una unión favorecida, cierto es, 
por la censura ejercida sobre la 
prensa, sostiene el periodista de El 
País.

En Lima, en cambio, la prensa 
discute y discrepa. Así, la revista 
Caretas pudo manifestar abierta­
mente sus dudas acerca de las mo­
tivaciones de unos y otros en el 
conflicto. "La primera presunción 
es que tanto Durán-Ballén como 
Fujimori se vieron en frente de 
hechos consumados", destaca la 
revista. Para Caretas, el presiden­
te ecuatoriano, antes del conflicto

en caída libre en los sondeos de 
popularidad y jaqueado por la opo­
sición (mayoritaria en el parla­
mento) y por continuas protestas 
sociales contra el deterioro del ni­
vel de vida y la línea económica 
privatrizadora de su gobierno, "re­
cupera terreno" con la guerra. En 
cuanto a Fujimori, la revista consi­
dera que "si en efecto se ha jugado  
todas las cartas promoviendo el 
conflicto, ha entrado en un terre­
no de incalculables consecuen­
cias políticas", en primer lugar la 
revitalizacion del papel de los mili­
tares en la vida política nacional.

Oscar Raú 1 Cardoso, un anal ista 
del diario argentino Clarín, señala 
otras causas para la prolongación 
del conflicto. Entre ellas cita "la 
ausencia del efecto CNN": la gue­
rra ha sido limitada hasta ahora al 
personal militar y sobre todo no ha 
sido mostrada en toda su intensi­
dad. "Consecuentemente no pare­
ce existir el revulsivo de la con­
ciencia colectiva que originó la 
cobertura televisiva de los con­
flictos en Bosnia, Chechenia y  
otros lugares. La presión de la 
opinión pública para que ecuato­
rianos y  peruanos dejen de jugar  
a la destrucción recíproca es, has­
ta ahora al menos, inexistente", 
escribe Cardoso. Pero el analista 
argentino menciona otros factores 
de peso: la parálisis de los instru­
mentos políticos de la región, que 
hasta ahora han actuado como si la 
guerra se tratara de "una pequeña 
locura" de dos países. Y sobre 
todo el poco interés prestado por 
Estados Unidos al conflicto. Cuan­
do a fines de enero, recuerda 
Cardoso, el secretario de Estado



Warren Christopher presentó al 
Congreso "las bases de lo que su 
gobierno espera sea un programa 
de acción internacional bipar- 
tidario del Ejecutivo, la defini­
ción de una política latinome- 
ricana estuvo ausente, lo que re­
sulta perfectam ente coherente  
frente al largo bostezo que Was­
hington ofrece al conflicto entre 
Ecuador y  Perú".

D.G.

Hermanos
enemigos

Por un lado (el de Ecuador), los 
shuaras, por el otro (el de Perú) los 
ashaminkas, aguarunas y bam- 
bizas. Pueblos indígenas enfrenta­
dos. Al comenzar los combates, 
delegados de los pueblos indígenas 
de la Amazonia ecuatoriana y pe­
ruana llamaron al cese de una "gue­
rra estúpida" que oponía entre sí a 
"pueblos hermanos" soliviantados 
por gobiernos de "dos países que 
se debaten en la miseria", según 
dijo Valerio Grefa, de la Confede­
ración de Pueblos Indígenas de la 
Amazonia Ecuatoriana. Al igual 
que los alcaldes de las ciudades 
limítrofes de Aguas Verdes y 
Huaquillas, que calificaron de ab­
surda una guerra que opone a gen­
tes que "trabajan, comen y  estu­
dian juntos, y  cantan y  bailan los 
mismos ritmos "y obstruye su prin­
cipal actividad (el comercio), diri­
gentes de los indígenas de uno y 
otro lado llaman constantemente a 
la paz. "Pero ellos también tienen 
internalizada la lógica geopolítica 
y  la división heredada del con­
quistador", sostuvo un antropólogo 
peruano. Es así que miles de indí­
genas se han alistado voluntaria­
mente para com batir. Felipe 
Tsenkush, presidente de la comu­

nidad shuara de Ecuador, advirtió 
a sus "hermanos" del otro lado de 
la frontera: "no queremos enfren­
tarnos, pero deben entender que 
poseemos ciertas áreas que son 
del territorio ecuatoriano y  que 
debemos defender". A lo que 
Octavio Shachaycu Huahau, al­
calde de Condorcanqui, respondió: 
"vamos a luchar por nuestro Perú, 
defendiéndolo del agresor". En 
Lima se dice que con cada contin­
gente de 50 soldados que parten 
hacia la Cordillera del Cóndor via­
jan 10 aguarunas. Esos indígenas 
tienen una milenaria tradición de 
pócimas mágicas, como una que 
los convierten en invisibles para el 
enemigo e inmunes a las balas. Los 
aguarunas también conocen muy 
bien la zona selvática y saben cómo 
conseguir alimentos y detectar con 
el oído a los animales que pueblan 
la zona, como los pumas y serpien­
tes.

Notas tomadas de BRECH A, 
Montevideo

La Declaración 
de Itamaraty 
¿A quién be­

neficia?
Juan Jesús Aznárez, Lima

Ejecutado el cese de hostilida­
des en la frontera amazónica por la 
cordillera del Cóndor, la Cruz Roja 
Internacional reclama la colabora­
ción de los ejércitos contendientes 
para retirar de la selva los cadáve­
res en descomposición de los sol­
dados caídos, y destacados políti­
cos de Perú y Ecuador denuncian 
como lesiva la Declaración de Paz 
de Itamaraty.

Mientras el candidato presiden­

cial peruano, Javier Pérez de 
Cuéllar, ex secretario general de 
Naciones Unidas, asegura que be­
neficia territorialmente a Ecuador, 
los ex presidentes ecuatorianos 
Rodrigo Borjay León Febres Cor­
dero afirman lo contrario: gana 
Perú; los gobiernos de Lima y Qu ito 
se declaran vencedores y sus presi­
dentes prometen defender en la 
mesa de negociaciones las recla­
madas victorias castrenses.

El anterior secretario general 
de la ONU, que pide un debate 
nacional sobre el contenido de la 
declaración de paz, sostiene que el 
texto "materializa una concesión 
indebida que pone en duda la sobe­
ranía peruana sobre parte del terri­
torio nacional". Javier Pérez de 
Cuéllar, que disputará la presiden­
cia al favorito de las elecciones 
generales del 9 de abril, Alberto 
Fujimori, advierte además que "no 
existe equivalencia entre el retiro 
de tropas peruanas y ecuatorianas: 
"La zona de retiro es sólo territorio 
peruano. Nuestras Fuerzas Arma­
das están obligadas a retirarse de 
las zonas que el Ecuador ocupó por 
la fuerza, mientras que las tropas 
ecuatorianas se mantiene al borde 
de su propia frontera, con lo cual se 
premia y alienta la agresión".

Pérez de Cuéllar alerta sobre la 
ausencia de un punto que obligue a 
la demarcación de los 78 kilóme­
tros de frontera entre Ecuador y 
Perú pendiente. "La posibilidad de 
nuevos conflictos queda latente".

En Quito, Rodrigo Boija (1988- 
92) y León Febres Cordero (1984- 
88) lamentan concesiones inacep­
tables y una perjudicial asimetría 
en el documento de Brasilia, nega­
da por el presidente Sixto Durán- 
Ballén. "No se ha dado un paso 
atrás", manifestó en un mensaje a 
la nación. "La zona de desmili­
tarización es una garantía de paz. 
El repliegue es sólo para garanti­
zarla".

En declaraciones televisivas,



Febres Cordero denunció el aban­
dono de "tres puestos militares 
ecuatorianos, Cueva de los Tayos, 
Base Sur y Tiwinza, mientras que 
las fuerzas peruanas no se retiran 
de ninguno".

"Le insisto", dijo, "el temor a la 
guerra no nos puede hacer retroce­
der porque estamos perdidos".

Fronteras 
«alientes en 

América 
Latina

El conflicto entre Ecuador y 
Perú es sólo uno de tantos. En 
América Latina hay al menos 12 
disputas fronterizas; la mitad de 
ellas, menores, y otras dos, espe­
cialmente virulentas, fueron resuel­
tas pacíficamente.

En octubre de 1994, Chile y 
Argentina solucionaron su último 
litigio con la cesión a Buenos Aires 
de la Laguna del Desierto, un terri­
torio de la Patagonia de 532 kiló­
metros cuadrados. En setiembre de 
1992, El Tribunal Internacional de 
Justicia de La Haya puso fin a 23 
años de pelea con un saldo de más 
de 3.000 muertos en 1969, entre El 
Salvador y Honduras, por 400 ki­
lómetros cuadrados en el Golfo de 
Fonseca.

Entre los conflictos pendientes, 
los más importantes son los que 
enfrentan a Guatemala con Belice, 
a Colombia con Venezuela y a 
Chile, Bolivia y Perú. El primero 
se ha suavizado desde que, hace 
cuatro años, el Gobierno guate­
malteco reconoció la independen­
cia de la antigua colonia británica, 
pero sigue su reivindicación terri­
torial. El segundo también se 
desactivó desde que en 1990 fue 
creada una comisión bilateral para

establecer la frontera marítima en 
el golfo de Maracaibo.

Acceso al Pacífico

Por su extensión geográfica y 
los intereses enjuego para Bolivia, 
el contencioso que le opone a Chile 
es,junto con el que enfrenta a Perú 
y Ecuador, el más explosivo en 
Latinoamérica. En 1883, Chile 
ganó la guerra del Pacífico y se 
adueñó de la provincia peruana de 
Tarapaca y la región costera boli­
viana de Antofagasta. Aunque las 
relaciones entre Lima y Santiago 
han mejorado, Bolivia sigue rei­
vindicando un acceso permanente 
al Pacífico y, desde 1978, ha roto 
sus relaciones diplomáticas con 
Chile. Lima ha hecho concesiones 
a La Paz, que dispone ahora de una 
zona franca y un puerto al sur del 
territorio peruano.

Otros conflictos de menor en­
vergadura oponen a Argentina y 
Paraguay, cuya frontera delimita 
el río Pilcomayo, que con frecuen­
cia cambia de cauce. Nicaragua 
reivindica a Colombia el archipié­
lago caribeño de San Andrés y 
Providencia. Persisten disputas 
fronterizas entre Surinam, ex colo­
nia holandesa, y la Guyana france­
sa, así como con la ex colonia 
británica de Guyana. Y esta última 
mantiene un contencioso con Ve­
nezuela sobre un territorio de 
130.000 kilómetros cuadrados. 
También subsisten contenciosos de 
carácter casi colonial. Argentina 
aspira a recuperar las Malvinas. 
Cuba reivindica que EE.UU. se 
retire de su base de Guantánamo, y 
Haití considera suyaNavassa, isla 
deshabitada bajo soberanía norte­
americana.

Notas tomadas de E l País 
(Madrid)
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México: todos somos Marcos

El fin del sueño mexicano
La crisis del peso 
entierro las perspectivas 
de estabilidad 
económica.

★ La estabilidad económica en 
México estaba asegurada, la pari­
dad del peso no corría riesgos, el 
crecimiento del 4% del producto 
interior bruto (PIB) en 1995 era un 
objetivo factible, la inflación se 
situaría en niveles similares a la de 
los países más desarrollados, el 
país disponía de reservas de divi­
sas más que suficientes. En pocas 
palabras, el proyecto económico 
de México, en el año de entrada en 
vigor del Tratado de Libre Comer­
cio (TLC) de América del Norte 
estaba sólidamente definido por un 
grupo de tecnócratas educados en 
Estados Unidos y calificados por 
un columnista mexicano como "la 
generación del (libre) cambio".

Los adalides de la transforma­
ción de México en un país compe­
titivo gozaban de una prestigio in­
ternacional inmaculado. El ex pre­
sidente Carlos Salinas de Gortari

buscaba, y tal vez sigue empeñado 
en ello, dirigir el comercio mundial 
desde la dirección de la Organiza­
ción Mundial del Comercio. Hoy, 
pocas semanas después, Salinas de 
Gortari y los ex secretarios de Ha­
cienda Pedro Aspe y Jaime Serra 
afrontan las amenazas de unas ac­
ciones penales que el izquierdista 
Partido de la Revolución Demo­
crática (PRD), sempiterno oposi­
tor, ya ha anunciado.

El motivo fue que el 20 de di­
ciembre todo cambio. Sólo tres 
semanas después de que el Ejecuti­
vo de Ernesto Zedillo iniciara su 
andadura sexenal, el Gobierno de­
cidió ampliar la banda de flotación 
del peso en un 15% ante la masiva 
fuga de divisas que venía arras­
trando el país durante todo el con- 
vulsoañode 1994. En total, 23.000 
millones de dólares. Los funciona­
rios de Hacienda, con su titular, 
Jaime Serra, a la cabeza, se nega­
ban a hablar de devaluación. Tar­
darían pocas horas en admitir lo 
evidente. Ante la fuerte presión 
sobre el peso, que provocaba una

enorme sangría en los 17.000 mi­
llones de dólares de reservas con 
que contaba el Banco de México, 
la Administración decidió abando­
nar el peso a su suerte. La oferta y 
la demanda fijarían la paridad del 
peso. Y la moneda se hundió inme­
diatamente. El dólar pasó de 3,40 
pesos a casi seis en un solo día.

Y llegó lo inevitable: hundi­
miento de la Bolsa, desplome de 
las acciones mexicanas en la Bolsa 
deNuevaYork, ira de los empresa­
rios endeudados en dó lares, 
reetiquetaciones masivas de pro­
ductos en los superm ercados, 
desbaratamiento de las previsiones 
económicas para 1995 y agrias 
críticas de los inversores interna­
cionales sobre el manejo que el 
Ejecutivo de Zedillo hizo de la cri­
sis.

Serra dimitió. Y el subsecreta­
rio de Hacienda en la Administra­
ción salinista, Guillermo Ortiz, 
asumió el pesado lastre de gestio­
nar la crisis. Difícil papeleta. Ortiz 
viajó a EE.UU. para explicar el 
nuevo plan económico del Gobier­



no y para intentar recuperar la 
deteriorada imagen de la recién 
estrenada Administración.

Ante L  magnitud de la crisis, en 
un país en el que las devaluaciones 
tienen una carga psicológica de 
desastre, el Gobierno intentó justi­
ficarse. El conflicto armado de 
Chiapas y los asesinatos del candi­
dato presidencial, Luis Donaldo 
Colosio, y del secretario general 
del Partido Revolucionario Institu­
cional (PRI), José Francisco Ruiz 
Massieu, eran las principales cau­
sas de la inestabilidad política y 
económica, declaró Serra.

Hoy pocos sostienen esta tesis. 
Incluso los banqueros mexicanos, 
que durante todo el año apoyaron 
la política económica de Salinas de

México: todos 
somos Marcos

Una 
Guerrilla 

Atipica

Gortari, aseguran que el abuso de 
la financiación exterior para corre­
gir el déficit por cuenta corriente 
(28.000 millones de dólares) fue el 
origen del desastre financiero.

Ante semejante panorama, las 
previsiones de la Administración 
sobre la economía mexicana en 
1995 se han ido a pique. El 4% de 
crecimiento del PIB se ha converti­
do en un 1,5%. El 4% de inflación 
se ha transformado en un 19%, una 
cifra que muchos analistas juzgan 
excesivamente optimista. El gasto 
público se reducirá en una canti­
dad equivalente al 1,3% del PIB, y 
los tipos de interés se han duplica­
do y se sitúan en este momento por 
encima del 30%. "Las nuevas pre­
visiones pueden cumplirse siempre

que se cumplan las condiciones del 
pacto que sindicatos y empresarios 
firmaron para apoyar el plan de 
emergencia del Gobierno", asegu­
ra un analista financiero.

Un pacto que afectará princi­
palmente a las clases menos favo­
recidas. Obreros y campesinos se 
mostraron reacios a la firma de un 
acuerdo que supone un aumento de 
salarios del 7% para 1995 (12 pun­
tos por debajo del alza de precios 
prevista). Y ello porque el plan de 
emergencia prevé la privatización 
de algunas empresas públicas en 
los sectores de puertos, aeropuer­
tos o ferrocarriles

Desde México, J.M.M. para "El 
País" (Madrid)

Ni foco, ni 
vanguardia, ni 
partido, ni marxista, 
ni centrada 
excluyentemente en 
la toma del poder, la 
guerrilla zapatista es 
un caso atípico, no 
sólo en México sino 
en toda América 
Latina,

★ Surgida tras el colapso del 
bloque soviético, el EZLN, primer 
movimiento insurgente popular 
poscomunista, posee una fuerte 
carga religiosa en su lenguaje y su 
cultura, carece del tradicional dis­
curso triunfalista de este tipo de 
grupos y, además, sus dirigentes 
son capaces de humor.

Al romper el diálogo de paz, el 
presidente Zedillo dijo que el EZLN 
derivó de "otro movimiento for-

mado en 1969, en otro estado, 
denominado Fuerza de Liberación 
Nacional (FLN)

La afirmación es más biográfi­
ca que histórica; varios detenidos 
señalados por el gobierno como 
supuestos dirigentes del EZLN lo 
fueron del FLN, grupo foquista 
tradicional que poco tiene que ver 
con la actual guerrilla chiapaneca.

La pregunta es qué paso entre 
ambas experiencias: entre un FLN 
sin vuelo alguno y un EZLN que 
conmovió a América Latina con 
una rebelión guerrillera de hondas 
raíces populares. René Aubry, un 
antropólogo francés que lleva más 
de 20 años realizando trabajos de 
investigación en San Cristóbal de 
Las Casas, narró la génesis del 
movimiento.

Durante el período del presi­
dente Lu is Echeverría (1970-1976) 
el oficialismo respondió a las pre­
siones por la dotación de tierras en 
Chiapas con un proyecto de coloni­
zación de nuevas áreas "ganadas" 
a la Selva Lacandona mediante la 
tala masiva de sus bordes boscosos.



Evitó así expropiar a los ganade­
ros, terratenientes y latifundistas, 
que se habían convertido en base 
de apoyo del sistema tras eludir 
hábilmente las consecuencias de la 
revolución agraria de la segunda 
década del siglo, uno de cuyos ejes 
fue el reparto de tierras.

Se creó de esa manera una so­
ciedad alternativa, para cuya orga­
nización las autoridades recurrie­
ron tanto a sacerdotes de la teolo­
gía de la liberación como a técnicos 
y promotores comunitarios de iz­
quierda, así como a excontactos, 
presuntamente "reformados-" de las 
experiencias de lucha armada ur­
bana frustradas años antes.

También se llevó a la zona de 
nueva colonización a grupos indí­
genas de otros estados debido a lo 
cual conviven aún en el área comu­
nidades y lenguas de las etnias 
tojolabal, tzeltal, tzutzil y cholo.

Aubry señala como dato decisi­
vo el Primer Congreso Indígena 
Mexicano, realizado en San Cris­
tóbal en 1974, con traducción si­
multánea entre varios idiomas in­
dígenas y sin que se usara para 
nada el castellano, bajo la conduc­
ción del obispo Samuel Ruiz, que 
ahora medió en el interrumpido 
diálogo de paz.

"Veinte años después, como 
fra n cés  que soy, la rebelión  
zapatista me recordó la letra de 
"La Marsellesa", cuando dice: 
'Aux armes, citoyens', porque se 
trata, en verdad, de una insurrec­
ción popular nacida de una socie­
d a d  a lte rn a tiv a  de rec ien te  
surgmiento", indica.

Aubry subraya que el EZLN no 
es un foco, ni siquiera una guerrilla 
en sentido estricto, sino sólo la 
expresión armada de las comuni­
dades indígenas pluriétnicas que 
colonizaron el oriente del estado de 
Chiapas desde comienzos de la 
década del '70.

"Comenzaron, como es natu­
ral, conform ando grupos de

autodefensa ante las agresiones 
permanentes de las guardias blan­
cas, policías privadas de los te­
rratenientes latifundistas que se 
ocupan desde hace décadas de 
reprimir al campesinado indíge­
na y  de desalojarlo por la fuerza  
de sus tierras", cuenta.

A juicio del investigador del 
Centro de Estudios sobre los Pue­
blos Mayas, el punto de inflexión 
hacia un ejército rebelde lo consti­
tuyó la reforma del artículo 27 de la 
Constitución, realizada en 1992, al 
dar a los campesinos la propiedad 
de la tierra que la reforma agraria 
les había entregado en usufructo. 
El resultado, en las condiciones de 
pobreza rural del país, no podía ser 
otro que el despojo de esas tierras a

México: todos 
somos Marcos
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través de la compra a precios rega­
lados o del embargo, en el frecuen­
te caso de comunidades rurales 
endeudadas.

"Para el campesinado indíge­
na mexicano -explicó Eva Grosser 
Lemer, del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH)- 
la tierra no sólo es ni principal­
mente su instrumento de trabajo, 
sino que representa, sobre todo, 
su territorio, su hábitat, es decir, 
el mundo. De ahí que ante la ame­
naza de ser desalojados de su geo­
grafía, la reacción haya sido tan 
intensa y  radical".

Desde México, Eduardo Molina
(IPS)

★ El pasado día 9 de febrero, el 
presidente m exicano, Ernesto 
Zedillo, desenmascaraba, en una 
acción tildada "de fuerza", al 
subcomandante Marcos, loque creó 
una convulsión política en el país. 
Zedillo, un joven político que llegó 
accidentalmente a la candidatura 
del Partido Revolucionario Institu­
cional (PRI), sorprendía una vez 
más en estos primeros meses de su 
Gobierno, pero también descon­
certaba.

Su golpe de fuerza -quitar el 
pasamontañas al último mito que 
se habían creado los mexicanos y 
poner a la policía tras su pista- 
desconcertaba porque semanas 
atrás su secretario de Gobernación 
-un joven y osado político llamado



Esteban Moctezuma- había viaja­
do, ni más ni menos, que a la selva 
chiapaneca para entrevistarse a 
solas con el subcomandante Mar­
cos.

Eran tiempos difíciles. Zedillo, 
agobiado por una crisis económica 
que estaba a punto de enviar al país 
a la bancarrota, fnito de algunos 
errores del anterior presidente Car­
los Salinas Gortari. pero también 
de la inexperiencia del actual Go­
bierno, necesitaba rebajar el ruido 
zapatista para poder ofrecer tran­
quilidad y garantías a Estados 
Unidos, país de quien dependía la 
línea crediticia que México recla­
maba para poder sobrevivir.

Poco se sabe de aquél encuen­
tro entre Moctezuma y Marcos (hoy 
ya también conocido como Rafael 
Sebastian Guillén), pero sí que dió 
un resultado inminente: la guerrilla 
no puso reparos a hacer Patria y, 
al menos, se calló durante un tiem­
po, pese a que su ruido desde enero 
de 1994 ha sido más de botas que 
de fusiles.

Zedilio desenmascaraba a Mar­
cos y enviaba al Ejército contra la 
guerrilla porque la policía mexica­
na, hoy dirigida por un político del 
Partido de Acción Nacional (PAN) 
había descubiertro dos arsenales 
de armas del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional en Veracruz 
y en el Distrito Federal. Luego se 
comprobóqueelalijolo conforma­
ban viejos fusiles de asalto y recor­
tes de The New Yok Times, entre 
otros periódicos, que fueron pre­
sentados como apología del terro­
rismo.

Aquello fue una excusa. Muy 
pronto los mexicanos se dieron 
cuenta de que Zedillo no endurecía 
su política hacia el conflicto gue­
rrillero por varios pares de fusiles 
viejos. Lo hacía porque un frente 
interior, compuesto por los dinosau­
rios del PR1 y otro exterior, liderado 
por Estados Unidos, no soporta­
ban ya más desmán en Chiapas. "A 
los dinosaurios y a los gringos", 
aseguraba a este periódico un vete­
rano político del sistema, "les pre­
ocupa lo mismo: el bolsillo".

Zedillo mandó a Chiapas lo 
mejor de su Ejército: la Brigada 
Paracaidista. Sólo el ruido de las 
unidades aerotransportadas -"fue 
como Apocalipsis Now", se ase­
gura- provocó una huida en estam­
pida de la guerrilla hacia zonas 
inhabitadas de la selva. El Ejército, 
que sufrió la baja de un coronel por 
disparos de un francotirador, tomó 
pueblos fantasmas, entre ellos, su 
mayor botín de esta guerra: el bas­
tión zap a tis ta  de G uadalupe 
Tepeyac.

Todos somos Marcos
La confusión, unida a una de­

sastrosa política informativa (los 
periodistas no sabían lo que estaba

pasando y tuvieron que hacerse eco 
de rumores y datos no contrasta­
dos), llenó las calles de la capital 
mexicana de idealistas, revolucio­
narios e izquierdistas que, a modo 
de piña, desafiaron al Gobierno 
con pasamontañas bajo el grito de 
"Todos somos Marcos".

Abarrotaron dos veces el Zóca­
lo capitalino, la plaza más grande 
de América, y despertaron de su 
letargo a algunos líderes políticos 
que las urnas habían condenado al 
olvido.

Luego vino la dimisión del Go­
bernador de Chiapas, Eduardo 
Robledo; la suspensión de la bús­
queda y captura de los zapatistas 
huidos al interior de la selva y un 
proyecto de amnistía para todos 
aquellos guerrilleros, incluido 
Marcos, que juramenten dejar las 
armas a cambio de expresar sus 
ideas por la vía política. También 
la posibilidad de regresar a las 
negociaciones, aunque con una 
guerrilla amedrentada y refugiada 
entre la maleza.

Todo lo anterior, unido al hecho 
comprobado de que el operativo 
militar en la selva estuvo muy lejos 
de la barbarie de enero de 1994, 
rebajó algo la tensión, pero no la 
preocupación por lo que está pa­
sando en México. Si bien hoy 
Zedillo puede lucir a gala que el 
orden legal impera en todos los 
rincones de la República, lo que no 
ha podido conseguir hasta el mo­
mento es generar confianza. Car­
los Ramírez, uno de los columnis­
tas más leídos del país, decía en El 
Financiero que entre el 9 y 16, día 
este último en que el dólar alcanzó 
su récord histórico frente al peso 
(6,30), volaron de México 2.500 
millones de dólares de fuga de ca­
pitales, más del 12% de lo que será 
la ayuda crediticia del Tesoro nor­
teamericano.

E l País Domingo.
Ne 488 (Madrid)
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Mecanismos de mercado 
para que sobreviva 

la revolución
Entrevista 
a Julio Carranza
Subdirector del 
Centro de Estudios de América. 
La Habana. Cuba

- ¿Puede ofrecer algún ejem­
plo concreto de cómo daña el blo­
queo a la economía cubana?

- El bloqueo hace daño tanto 
cuando Cuba compra como cuan­
do vende. Por ejemplo, uno de los 
principales productos que exporta 
Cuba es el níquel, elemento que se 
utiliza para fabricar automóviles, 
electrodomésticos, entre otros ob­
jetos. Sin embargo, la ley de blo­
queo prohíbe que ninguna mercan­
cía independientemente del país 
donde se haya producido, que haya 
utilizado níquel cubano entre en el 
mercado de los EE.UU. Por tanto, 
cuando Cuba va a colocar su ní­
quel en los mercados internaciona­
les nos encontramos con que mu­
chos países y empresas que lo ne­
cesitan no lo compran, porque en­
tonces no podrían exportar al mer­
cado norteamericano. Otro caso 
claro es el azúcar, el principal pro­
ducto de exportación de Cuba. Casi 
todo el azúcar que se comercia en el 
mundo, más del 80%, se hace a 
través de acuerdos especiales. Los 
más importantes son la Conven­

ción de Lome (el acuerdo entre 
países europeos y sus ex colonias 
africanas); el de los países latinoa­
mericanos con EE.UU., y el conve­
nio que tenía Cuba con la URSS. 
Al desaparecer la URSS, se ha 
cerrado el mercado. Por ello tene­
mos que vender el azúcar en el 
mercado mundial, donde el precio 
es mucho más bajo; mientras en la 
Convención de Lome vale 25 cen­
tavos de libra, en el mercado mun­
dial Cuba lo tiene que vender entre 
9 y 11 centavos, y cuando existía la 
URSS lo vendíamos a 30. Por el 
lado de la compra, Cuba tiene pro­
blemas sobre todo con los alimen­
tos. No tenemos capacidad pro­
ductiva que garantice la seguridad 
alimentaria de la población y a 
veces el bloqueo triplica los pre­
cios.

- El dólar circula libremente 
por la isla; se han permitido mer­
cados agropecuarios para los 
campesinos sin intervención del 
Gobierno, y  se introducen peque­
ñas dosis de mercado. ¿Hasta

dónde pueden llegar este tipo de 
reformas a ser eficaces mientras 
haya bloqueo?

- Una cosa es lo que hay que 
hacer y otra es si todo lo que hemos 
hecho está bien. Tenemos que en­
trar en una reforma económica con 
la incorporación de más mecanis­
mos de mercado. Durante mucho 
tiempo los teóricos dijeron que el 
socialismo no era una sociedad 
mercantil, y esto es un error. El 
socialismo es, en el mejor de los 
casos, la última de las sociedades 
mercantiles. No se puede concebir 
ninguna propuesta de funciona­
miento socialista viable sin incor­
porar mecanismos de mercado, con 
regulación y presencia del Estado 
que garantice las conquistas socia­
les. Las medidas que se están adop­
tando se encuentran dentro de esa 
lógica.

- ¿El pacto de Cuba con la 
realidad no lleva cierto retraso?

- Mi opinión personal es que 
hay que ir más rápido con el proce­
so de cambios. Estamos obligados



a inventar una nueva propuesta 
que devuelva a la Revolución su 
viabilidad económica al mismo 
tiempo que mantengamos la esen­
cia del proyecto socialista. Ser re­
volucionario en Cuba hoy en día es 
buscar soluciones nuevas sin caer 
en fundamentalismos, pero como 
este es un proceso muy complicado 
se avanza con dificultades, con 
aciertos, con manchas...

- ¿Está cambiando más econo­
mía o la política en Cuba?

- En mi opinión lia cambiado 
más la economía que el sistema 
político. Primero, la apertura pro­
gresiva al capital extranjero, que 
sólo tenía acceso en 1990 al turis­
mo, se ha ampliado a sectores que 
eran considerados estratégicos en 
Cuba, como la biotecnología. En 
estos momentos ya hay presencia 
de bancos extranjeros. En segundo 
lugar, se ha roto el monopolio esta­
tal sobre el comercio exterior y 
ahora hay representación de más 
de 300 empresas extranjeras o cu­
banas que realizan sus operaciones 
de forma directa, sin pasar por el 
control del Ministerio de Comercio 
Exterior. Un tercer punto es que 
han cambiado las formas de orga­
nización empresarial, con presen­
cia importante de compañías orga­
nizadas como sociedades anóni­
mas. Otro factor es que más de 500 
empresas, el 23% de las existentes, 
están funcionando mediante la 
autofinanciación de divisas (cu­
bren sus propios gastos con sus 
ingresos en divisas y hacen un apor­
te al Estado). En 1992, se da una 
reforma constitucional con cam­
bios importantes para la organiza­
ción económica del país; se reco­
noce la inversión extranjera, algo 
que no se recogía en la Constitu­
ción de 1976, y se elimina la consi­
deración de que la propiedad socia­
lista es irreversible. A esto hay que 
sumar la aprobación de decretos el 
año pasado que significaron un

impacto en la dinámica económi­
ca, como la despenalización de la 
tenencia de divisas y la ampliación 
de la ley de trabajo por cuenta 
propia. Asimismo está la creación 
de las unidades básicas de produc­
ción cooperativa, que significaron 
un elemento importante en la refor­
ma y el paso de grandes granjas 
estatales a pequeñas unidades de 
producción cooperativa, incluidas 
las grandes áreas agrícolas de azú­
car, que suponen casi el 50% de la 
tierra disponible en el país. Final­
mente, se ha aprobado la liberali- 
zación de los mercados agrope­
cuarios. Estos cambios, aunque 
importantes, no están suficiente­
mente estructurados, no responden 
a una concepción global. A nivel 
político, el cambio fundamental ha 
sido el electoral, porque significa 
una mayor democratización en la 
sociedad cubana.

- ¿Cuáles son las apuestas es­
tratégicas para salvar la Revolu­
ción?

- Hay dos grandes cuestiones. 
Qué producir y cómo producir. El 
turismo se ha convertido en la se­
gunda industria que genera más 
ingresos de divisas y una gran in­
versión extranjera. Tiene un pro­
blema y es que los costos de turis­
mo son altos y los niveles de ingre­
sos netos no son suficientemente 
elevados. Otra gran apuesta es la 
exportación y explotación de ní­
quel, que antes se basaba en una 
tecnología no competitiva y ahora 
con la inversión de una compañía 
canadiense ha mejorado mucho. 
Otro sector fundamental son los 
medicamentos de base biotecno- 
lógica, ya que Cuba está produ­
ciendo con mucha calidad, costos 
bajos y competitividad. Aunque 
estas exportaciones no generan aún 
grandes ingresos, constituyen un 
factor de seguridad de cara al futu­
ro. Este año hay cifras estimulan­
tes que han venido de la exporta­

ción a América Latina, como la 
vacuna antimeningocósica. Respec­
to al azúcar, estamos haciendo un 
gran esfuerzo para recuperar la 
producción, así como la del taba­
co, cítricos, mariscos, etc.

- ¿Y estos esfuerzos son sufi­
cientes?

- Si logramos desarrollar con 
un mayor nivel de eficiencia esta 
producción e incorporamos otros 
productos, se creará una dinámica 
favorable en el sector externo eco­
nómico. Ello dependerá de la capa­
cidad que tengamos de abrir los 
créditos internacionales, otro de 
nuestros grandes problemas, ya que 
hay un cierre de créditos desde 
1986 por la imposibilidad de pagar 
la deuda externa.

- ¿ Qué solución se baraja para 
el grave problema energético?

- Necesitamos más energía de 
la que tenemos. La búsqueda de 
energías alternativas ha supuesto 
un aporte, pero insuficiente. La 
tenencia de petróleo es un 40% más 
baja que la del año 1990 y un 60% 
más baja que en 198 7 como conse­
cuencia de la pérdida de la relación 
con la Unión Soviética. Se ha ele­
vado el nivel de producción de pe­
tróleo nacional, que ahora es de un 
millón de toneladas al año, pero no 
cubre las necesidades porque nece­
sitamos diez millones de toneladas. 
Además, el petróleo que sacamos 
es muy pesado y con mucho azufre, 
lo que limita su uso. Estamos desa­
rrollando una inversión conocida 
como "inversión a riesgo" donde el 
capital extranjero pone los costos, 
y si el negocio resulta, las ganan­
cias son a medias, y si falla, Cuba 
no pierde nada. Este sistema se 
aplica en la búsqueda de petróleo.

Perucho Pineda para 
"M undo Obrero" (Madrid).



Tres historias de balseros

Atrapados sin salida
En la base naval de Guanlánamo los balseros 

cubanos libran una guerra de resistencia. 
Convertidos en campos de concentración, los 

campamentos de refugiados terminaron siendo otro 
callejón sin salida de la política estadounidense.A

J T m . mediados de noviem­
bre, en su despacho de la presiden­
cia del Parlamento cubano, Ricar­
do Alarcón se muestra escéptico: si 
los acuerdos que permitieron su­
perar la crisis de los balseros insi­
nuaron la perspectiva de poner so­
bre la mesa el tema de fondo -el 
bloqueo que mantiene Estados 
Unidos desde hace 32 años- los 
resultados de las elecciones par­
ciales del 5 de noviembre, que otor­
garon a la derecha estadounidense 
más recalcitrante el control total 
del Congreso, aventaron toda es­
peranza. "El desastre del Partido 
Demócrata no es bueno para no­
sotros", dice el negociador de se­
tiembre, excanciller, hoy uno de 
los cuatro personajes clave de la 
dirigencia cubana, decididamente 
comprometido con la política de 
transformaciones. "No debería sor­
prendernos si desde el congreso 
comienzan a sabotear el flu jo  de 
inversiones y  la entrada de capi­
tales". El bloqueo no acepta mati­
ces. ¿Y los acuerdos sobre la emi­
gración? "No. En eso es poco fa c ­
tible que den marcha atrás". 25 
mil cubanos podrán emigrar a Es­
tados Unidos cada año, y esta vez

será en serio. Estados Unidos de­
berá cumplir la cuota de visas. Los 
que llegan a Miami ya no serán 
recibidos como héroes, de la mis­
ma forma que los que se van no son 
necesariamente disidentes políticos. 
"Ya son muchos los que regresan 
sin haber llegado -acota Alarcón- 
. Hay unos 300 balseros que vol­
vieron a Cuba desde Guantánamo; 
65 de ellos fueron repatriados; los 
demás arriesgaron sus vidas para  
volver, cruzando la tierra de na­
die, el campo minado que rodea la 
base, después de arriesgar sus 
vidas en el mar, para emigrar".

Alarcón se sonríe ante nuestra 
incredulidad manifiesta: "Hay 
balseros mutilados por la explo­
sión de las minas; hay guardia- 
fronteras cubanos que murieron 
tratando de rescatar gente entre 
las alambradas". Y comenta pen­
sativo: "Algunos campamentos 
acaban de ser instalados junto a 
lafrontera misma como si estuvie­
ran fomentando las fugas".

Cuarenta y ocho horas después, 
BRECHA conversaba con tres 
balseros, exhabitantes de un limbo 
diplomático: los campamentos de 
emigrados en la base naval de

Guantánamo, donde más de 20 mil 
cubanos que no pueden ingresar a 
Estados Unidos y tampoco regre­
sar a Cuba, esperan la nada en el 
reducido y dantesco universo de 
unas canchas de béisbol, rodeados 
por lomas desérticas, rocas donde 
las iguanas dormitan al sol, y peli­
grosos acantilados.

Los testimonios revelaron otro 
costado de una historia trágica que 
comenzó en julio cuando decenas 
de cubanos desafiaron la prohibi­
ción y se lanzaron al mar en embar­
caciones precarias; y se transfor­
mó en un fenómeno masivo cuan­
do, tras la apertura de las fronteras 
cubanas, otros miles persiguieron 
el sueño de Miami. Las desapari­
ciones en alta mar, los naufragios, 
los rescates, alimentaron las emi­
siones de televisión y las primeras 
páginas de los diarios en todo el 
mundo, hasta el cierre de la fronte­
ra estadounidense. Una segunda 
parte, igualmente trágica, se desa­
rrolla en sordina: la inmensa mayo­
ría de los balseros permanece con­
finada en una base, que no es pre­
cisamente Miami, transformada en 
un campo de concentración en cual­
quier momento.



Enrique 
Terán

Dedicó toda su vida al 
estudio y  después a la 
docencia en la Universidad. 
"Nunca milité en la Ju ­
ventud ni me incorporé al 
Partido. Sólo me interesa­
ban la ciencia y  la técnica, 
y  hubiera vivido toda m i 
vida con el socialismo, por­
que no tenía  nada que  
añorar. Nunca pensé en 
emigrar, aunquetuveopor- 
tunidades. Pero llegó un 
momento en que todo em­
pezó a escasear: los libros 
de estudios, las revistas 
especializadas, las comu­
nicaciones con profesiona­
les, las posibilidades de in­
vestigación, el intercambio 
de información. Después 
de ¡a caída del campo so­
cialista percibí que el país 
se iba para un pozo y  que 
quedaban bloqueadas mis 
ambiciones de superación. 
Para un científico como yo, 
todo estaba perdido. S i que­
ría seguir avanzando de­
bía acceder al Primer M un­
do. A s í  nació la idea de 
salir de Cuba. En medio 
del agua comprendí que lo 
más importante eran m i 
m ujer y  mis hijos. Podría 
decir que m i nivel intelec­
tual me ayudó a superar 
los obstáculos, cuando em­
prendí el regreso desde la 
base. Pero ese mismo nivel 
me hubiera hecho desistir, 
porque los riesgos eran 
enormes. Sólo el recuerdo 
de m i fam ilia  me hizo ven­
cer el m iedo."

■  "¿Qué tú esperas pa'irte, chi­
co?" le decían en el barrio. Enrique 
Terán, ingeniero civil, 39 años, dos 
hijos, tenía el antecedente de una 
salida ilegal: el 3 de junio se había 
lanzado al mar, en una balsa de 
goma, comprada en el Shopping, 
con remos y brújula. Todo estudia­
do; corrientes marinas, posición de 
las estrellas, hasta las experiencias 
de la Kon Tiki y de un médico 
francés que había cruzado el At­
lántico en solitario. Pero el primer 
ciclón de la temporada se formó de 
improviso al sur de Carolina, ba­
rrió el estrecho de la Florida y 
ahuyentó todo tránsito, no aviones 
ni barcos, de modo que después de 
remar 36 horas había recorrido 
apenas 20 millas. "Decidí regre­
sar; además, sabía que sólo po ­
nían multas, mil, dos mil pesos, 
que no ponían prisión

El 23 de agosto, cuando se acer­
có a la costa para ver el fenómeno 
de la emigración masiva, "unafie­
bre que se expandió por La Haba­
na porque se podía salir libre­
mente", no tenía intención de emi­
grar: ya Clinton había anunciado el 
cierre de la frontera, ya había ha­
blado de Guantánamo. Enrique era 
apenas un curioso que evaluaba 
con su ojo de ingeniero las posibi­
lidades de las balsas que se cons­
truían allí mismo en la orilla; las 
había grandes, para 20,30 perso­
nas, que se partirían al medio si 
encontraban oleaje fuerte; lo mis­
mo las constru idas con tanques, las 
soldaduras no aguantarían. Le gus­
tó una pequeña, casera, de poliu- 
retano, muy liviana, que no se 
poncharía como las gomas de auto.

Eran tres ingenieros, como él, 
pero más jóvenes; les faltaba un 
cuarto tripulante para completar 
dos tumos en los remos. "Caí en la 
trampa. Quise creer que lo de 
Guantánamo sería provisorio, que 
llegaría a Miami y  podría llevar, 
en breve, a mi esposa y  a mis 
hijos".

Se lanzaron al mar ese mismo 
martes 23 de agosto. Remaron, sin 
sobresaltos aunque con esfuerzo, 
hasta encontrar la corriente del 
golfo, "que te lleva hacia el norte 
aunque sople del oeste". Solos en 
la inmensidad líquida, recién el jue­
ves 25 divisaron un pequeño avión 
que comenzó a volar en círculos. 
Habían sido localizados. El avión 
viró hacia el norte después de lan­
zar un pequeño paracaídas. Era 
una caja con ocho bengalas y una 
inscripción en la tapa: "Dios los 
salvará".

Los cuatro balseros no lleva­
ban rosarios, mi amuletos, ni ofren­
das para diosas africanas, se enco­
mendaron a sus propias fuerzas, 
que siguieron administrando con 
rigor científico, como la comida y 
el agua. Pero esta misma tarde 
vieron la silueta de un guardacos­
tas recortada en el horizonte: "El 
avión había comunicado nuestra 
posición. Resolvimos festejar con 
leche condensada. Cuando crei­
mos estar al alcance de la mano, 
el guardacostas dio media vuelta 
y  desapareció. Ahí caímos en la 
cuenta de que se había formado 
un rabo de nubes. Por la noche 
estábamos en plena tormenta."

Año 503

Permanecieron otros dos días 
en alta mar; vieron una balsa gran­
de, con 10 ó 15 personas. "Gasta­
ron todas sus bengalas en un rato; 
después desaparecieron y  no tuvi­
mos más noticias de ellos". El 
domingo 28 fueron rescatados por 
un guardacostas de la Florida que 
llevaba como piloto a una mujer, 
pero pisarían tierra recién una se­
mana después. El guardacostas 
navegó hasta  el norte de la 
Bahamas; con un mar bravo se 
aparejó a un barco de la Armada, 
conbaseenNuevaYork. "Fueuna 
maniobra de película; nos trans- 
pasaron en lanchas rápidas mien­



tras los dos buques corrían para­
lelos. " A Enrique lo interrogaron 
someramente unos infantes de ma­
rina -"si era militar, si había tra­
bajado en la Seguridad, si había 
estado preso "- le dieron una pulse­
ra con el número 58 y lo llevaron a 
popa, donde estaba prohibido per­
manecer de pie. Durante toda una 
semana el barco navegó paralelo a 
la costa de Cuba: divisaron La 
Habana, Camagüey, y después 
nuevamente La Habana, mientras 
recogían bal seros. "Llegamos a ser 
450 personas, allí en la popa; 
cuando no nos calcinaba el sol, 
nos empapaba la lluvia y  las olas 
que barrían el cemento corrugado 
de la cubierta. Estábamos haci­
nados y  muertos de hambre. Nos 
daban una bolita diaria de arroz 
con frijoles, seguramente alguien 
les dijo que los cubanos comemos 
congrí. Los marines actuaban 
como robots; armados a guerra 
sólo cuidaban que nadie se pusie­
ra de pie. No había respuestas 
para nuestras demandas, quería­
mos comida, queríamos medica­
mentos, queríamos saber adónde 
nos llevaban".

La situación se tornó insos­
tenible; se contaban historias es­
peluznantes de la odisea en el 
mar, los niños reclamaban por  
sus padres que nunca volverían a 
ver, los hombres se fajaban en 
plena noche discutiendo si las 
mujeres habían sido manoseadas 
en aquel amasijo de cuerpos can­
sados, magullados, insolados, 
desesperados. "¿En dónde me 
metí?", se preguntó Enrique, sin­
tiendo que revivía las travesías de 
los esclavos negros, cuatro siglos 
atrás, cuando el barco enfiló hacia 
la bahía de Guantánamo, el viernes 
2 de setiembre.

■  Alexis Lores, 30 años, fue 
ubicado en el campamento Kilo, 
unas tiendas de campaña que al­
bergaban a unos dos mil balseros.

Desde Kilo podía divisar Alfa, 
Charlie, Lima, Michael, Oscar, 
otros tantos grupos de tiendas se­
parados por alambrados; pero no 
podía ver la frontera, que estaba 
detrás de las lomas. La frontera 
sería su obsesión 
desde que llegó a 
la base, el 7 de se­
tiembre.

De ocupación 
dulcero, Alexis tie­
ne una formación 
militar que lo ca­
pacita para man­
dar tropa en situa­
ción de combate.
Habla poco y ob­
serva mucho. Ape­
nas llegar junto 
con o tros 450 
balseros y antes de 
ser ub icado  en 
Kilo, escuchó a- 
tentamente las ex­
plicaciones de un 
funcionario  del 
Departamento de 
Justicia de Esta­
dos Unidos:
"Quien lo desee 
podrá regresar li­
bremente a Cuba, 
pero jam ás podrá 
viajar a Estados Unidos". La gen­
te aplaudió cuando oyó la palabra 
mágica, y gritó muera Fidel, como 
exorcizando la magnitud del anun­
cio que se negaba a aceptar. Alexis 
grabó el "jamás" y prestó atención 
a los argumentos de unos "marie- 
litos" y otros representantes de la 
comunidad en Miami presentes en 
la base: "Nos decían que todo se 
iba a arreglar, que Guantánamo 
era transitorio, que había una de­
manda judicial y  que el gobierno 
de Clinton tendría que aceptar­
nos". Una semana después tomó la 
decisión de fugar.

Para entonces, la gente ya co­
menzaba a gritar muera Clinton, al 
convencerse de que no habría vi­

sas. La comida era insuficiente, el 
agua escaseaba ("lapotabilizadora 
de la base producía para unas 
ocho mil personas, pero allí está­
bamos los 25 mil cubanos, los 18 
mil refugiados haitianos y  una 

tropa norteameri­
cana  re fo rza d a  
con marines y  po­
licía militar de las 
tres armas, éramos 
cerca de 60 mil")-, 
no había asisten­
cia sanitaria, y la 
comida escasa se 
convertía en el ob­
jeto y razón de la 
violencia y la de­
gradación.

*
Un campo de 
concentración

H asta  el m o­
mento en que el fe­
nómeno de los bal­
seros se cortó a- 
bruptamente como 
consecuencia de los 
acuerdos firmados 
por A larcón  en 
Washington el 9 de 
setiembre, los cam­
pamentos en Guan­

tánamo crecieron y se multiplica­
ron hasta agotar las letras del alfa­
beto. Las carpas, abiertas a los 
costados, creaban apenas una ilu­
sión de frescor; en cambio, desnu­
daban el universo caótico de catres 
y bolsas de dormir, cajones de car­
tón por todo m ob ilia rio , un 
labertinto aéreo de cordeles de don­
de colgaban las telas, los hules, las 
sábanas que fabricaban una preca­
ria y violada intimidad.

En la atmósfera saturada de 
sudores, orines, gritos, risas, llan­
tos, los niños sin padres se agencia­
ban familias adoptivas, los hom­
bres se procuraban amantes, las 
mujeres buscaban un hombre fuer­
te para defender su hábitat. Casa­

Alexis
lores

Nunca sabrá qué vida 
podría haber llevado en 
Miami. Como no llegó y  
en cambio vivió la expe­
riencia de Guantánamo, 
ahora sabe que lo que dejó 
atrás era mejor que lo que 
le ofrecieron en la base. 
"Aprendím ucho. A pren­
d í que no me gusta que 
me manipulen. A prendí 
que me arriesgué innece­
sariamente la vida. Sa lí 
de Cuba por razones eco­
nómicas. Cuando regresé 
encontré un país diferen­
te. N o sé si cambió Cuba o 
si cambié y o ."



mientos y divorcios, hermandades, 
amistades, vecindades, florecían y 
marchitaban determinados por la 
reglas, rábidamente aprendidas, de 
la supervivencia. "En La Habana 
no debe haber quedado ningún 
macetero; (1) estaban allí para 
montar el mercado negro."

Las mafias se organizaron rá­
pidamente para controlar y nego­
ciar todo lo de valor: la comida, que 
se repartía una vez al día, los medi­
camentos, hasta el tumo en las 
colas para usar los retretes portáti­
les. El nivel de violencia crecía 
momento a momento. Durante el 
día, las discusiones y  las peleas; 
por la noche las agresiones, los 
asa ltos, las v io lac iones . E l 
hacinamiento y  la promiscuidad 
potenciaban los males. M uy pron­
to el sida comenzó a ser la princi­
pal amenaza. La inmensa mayo­
ría vivía en una trampa mortal; 
por un lado, las condiciones inso­
portables de un campo de concen­
tración; por otro, la violencia de 
los antisociales."

Desde las torres de observación 
los marines estadounidenses filma­
ban permanentemente la vida coti­
diana en los campamentos. Por las 
madrugadas los PM irrumpían en 
los perímetros cercados y se lleva­
ban a los maceteros; pero la mafia 
nunca pudo ser desarticulada. La 
frustración y el rencor estaban a 
flor de piel; los balseros tomaban 
conciencia de que eran prisioneros, 
congelados en el tiempo, condena­
dos al espacio de ese infierno. 
"Quien no estaba sano, explotaba 
como triquitraque"-, las diarreas 
hacían estragos, las heridas se in­
fectaban. Se armaron hospitales de 
campaña, pero no había medica­
mentos. Y la mugre actuaba como 
caldo de cultivo para los piojos y la 
sama.

Sólo en casos excepcionales los 
PM trasladaban a un enfermo has­
ta el hospital de la base. La escasez 
de comida, la falta de medicamen­

tos provocaban protestas que se 
transformaron en verdaderas huel­
gas. La gente rompía las largas 
mesas donde se comía, golpeaba 
los cubos de residuos, gritaba con­
signas, hasta que venía algún ofi­
cial o un funcionario de Migración 
para calmar los ánimos. "La comi­
da mejoró algo con el tiempo, 
pero las condiciones generales 
tendían a empeorar, hacían inso­
portable la vida."

En estado de guerra

Fue la situación critica de un 
niño al que no se le ofrecía asisten­
cia, lo que desencadenó el primer 
motín grave que presenció Alexis 
desde Kilo. Todo comenzó en el 
campamento contiguo, enMichael. 
Los hombres tiraron las mesas 
sobre el alambrado y  salieron del 
perímetro incitando a la gente de 
los otros campamentos. Las alam­
bradas fueron destruidas y  se fo r ­
mó una manifestación que llegó 
hasta el centro de la base frente a 
la capilla."

La base no estaba preparada 
para controlar a 40 mil refugiados. 
Durante tres días Guantánamo fue 
un caos. Alexis aprovechó el tiem­
po para relevar el terreno: la fron­
tera con la cerca, las torres de 
observación cubanas que se divi­
saban más allá, los sistemas de 
patrullaje de los marines, los pi­
quetes con los perros, el armamen­
to de los "carapintada" que se es­
condían en las rocas del acantila­
do, los hombres rana que captura­
ban fugitivos en el agua, los siste­
mas de comunicación de las garitas 
que informaban a los marines so­
bre el rumbo de los balseros que se 
escondían en las lomas.

Cientos de balseros se lanzaron 
al mar durante esos tres días. Mu­
chos fueron detenidos, y a otros no 
los volvieron a ver. Cuando los 
balseros fueron reubicados en los 
campamentos, las listas eran in­

completas: se presumía que algu­
nos habían logrado escapar, otros 
resultaron heridos al lanzarse por 
el acantilado; se tenía noticias de 
algunos que murieron ahogados, y 
otros simplemente fueron consig­
nados como desaparecidos.

Alexis intentó una fuga por tie­
rra, cruzando las lomas. Se escon­
dió hasta la noche, pero fue detec­
tado cuando se aproximó a la cer­
ca. Debió correr, perseguido por 
los marines. Cuando llegó a los 
campamentos, fue reubicado en 
Oscar. "Dijeron que sería mejor, 
que estaban agrupando a las fa ­
milias, pero Oscar era peor que 
Kilo".

Todo el mes de octubre fue una 
protesta continua. "Pedían visas 
para viajar a Yuma (2), gritaban 
continuamente "libertad, liber­
tad". En Oscar 1 y Oscar 2, los 
balseros se preparaban para la fuga: 
con los dientes de los tenedores de 
plástico se fabricaban agujas; con 
las bolsas de basura se confeccio­
naban balsas ("¿qué otra cosa po­
día hacer un balsero cuando el 
tiempo se contaba por semanas, 
que fabricar balsas?")', de los te­
chos de los retretes portátiles obte­
nían un plástico resistente para 
hacer patas de rana; y el hule de los 
catres se convertía en salvavidas 
perfectamente cosidos con hilo que 
extraían de los jergones. "Los PM  
dejaban hacer, no se metían, pero 
los marines venían por las no­
ches. Te golpeaban, te daban pa­
tadas, te molían a palos, y  te avi­
saban: Todos en las carpas, el que 
salga será considerado enemigo ". 
Hubo verdaderas batallas campa­
les, en O scar, en W isky, en 
Michael. Aparecieron los robocitos 
(3) que se fajaban a pedradas con 
los balseros.

El enfrentamiento era cada vez 
más radical. Los cuerpos antimo­
tines les temían a las piedras. Alexis 
vio marines seriamente heridos y 
oyó comentar que uno de ellos per-



dió un ojo; un balsero, en estado de 
coma, debió ser trasladado a Miami. 
"Los cubanos aprendieron a tum­
bar a los robocitos, que no podían  
pararse, con tanto escudo y  cas­
co ". Cuando la tropa fue armada 
con escopetas para balas de goma, 
los balseros comenzaron a fabricar 
explosivos. "Por entonces te da­
ban unas cajas con raciones pre­
paradas, como las que come la 
tropa cuando está movilizada. Una 
de las cajas, color carmelita (4), 
era mejor, porque la comida venía 
envuelta en un nilón resistente; 
traía una lámina de carburo de 
calcio que al mojarse despedía 
calor y  permitía calentar la comi­
da."

Carburo de calcio más agua, 
igual acetileno: los cubamos colo­
caban la lámina en unos pomos de 
plástico que llenaban con piedras; 
agregaban agua, batían y arroja­
ban el pomo, que explotaba par­
tiendo las piedras como metralla. 
Para Alexis, en los campamentos 
de Guantánamo "hay resistencia, 
una tropa peleando contra los 
americanos. Muchos querían creer 
que las cosas se arreglarían; se 
ponían tiempos, 'cuando invadan 
Haití', decían primero, 'cuando 
vengan las elecciones' decían des­
pués. Pero otros no querían espe­
rar; habían arriesgado la vida 
para llegar a Estados Unidos y  
estaban allí, prisioneros".

Alexis decidió so lic itar la 
repatriación, firmó los expedientes 
y se dispuso a aguardar. Permane­
ció en Oscar hasta que lo traslada­
ron a Noviembre. Oscar era duro; 
sin embargo, sería mejor que No­
viembre.

■  Vicente Gemeiro, 28 años, 
fue uno de los 1.014 balseros que 
expresamente manifestaron su de­
seo de regresar a Cuba, y que que­
daron registrados en la compu­
tadora. Había tenido suerte; salió 
el 2 de setiembre de Jaimanitas en

una balsa que transportaba a otros 
26 adultos y a cinco niños y fue 
rescatado cuando apenas llevaba 
12 horas en alta mar. Cuatro días 
después llegó a Guantánamo y fue 
asignado al campamentos Kilo.

Para Vicente "la 
comida era escasa, 
la atención médica 
no era buena, la 
higiene no era bue­
na", pero el trato 
"era normal, era 
comer y  dormir"', 
tendía a creer que la 
situación mejoraría 
una vez que se re­
solviera el proble­
ma haitiano: deci­
dió prestar atención.

Vicente concu­
rría a misa, en la 
base, donde se ofre­
cían todo tipo de 
servicios religiosos.
"Por primera vez 
tienes chance de 
amar a Dios libre­
mente", le dijeron, 
pero los sermones 
insistían en que los 
balseros no se do­
blegaran en su deci­
sión de radicarse en 
E stados Unidos.
Los soldados puer­
torriqueños conta­
ban otra historia "mientras les tum­
bábamos los dólares jugando a la 
m o s q u e ta ganaban 3.000 dóla­
res, pero no dejaban de ser latinos, 
con toda la carga de discrimina­
ción.

Tomó contacto con los marie- 
litos que se infiltraban entre los 
balseros, en las carpas. "Vi como 
uno de ellos filmaba a una mujer 
que daba a luz allí mismo. Me 
explicó que recogía material para  
fortalecer la demanda de los abo­
gados contra la decisión de 
Clinton de impedir nuestra entra­
da en Estados Unidos." Pero tam­

bién habló con los funcionarios de 
migración, que proponían optar por 
Panamá (5) si no querían permane­
cer en Guantánamo. "Era evidente 
que las autoridades de la base no 
querían tener refugiados. Nos 

mostraban vide­
os sobre Panamá. 
Pero también era 
evidente que no 
les gustaba  la 
idea de la re­
patriación a Cu­
ba".

Vicente escu­
chaba Radio Es­
peranza, una emi­
sora de la base, 
con propaganda 
muy burda, y leía 
los diarios que lle­
gaban a los cam­
pam entos, pero 
estaban censura­
dos, les faltaban 
páginas, así que 
sólo se enteraba 
de los resultados 
de la liga de pelo­
ta. "Durante las 
negociación de 
Alarcón preten­
d iero n  de- 
s in \fo rm a rn o s, 
de modo que para 
saber qué pasa­
ba rea lm en te , 

sintonizábamos Radio Rebelde y  
Radio Reloj".

Cuando estallaron los inciden­
tes Vicente fue trasladado al cam­
pamento Bravo, reciclado para al­
bergar sólo a hombres sin familia. 
"Me presenté ante migración y  
solicité la repatriación. Me asig­
naron un número y  me dieron una 
pulsera de tela." Muchos balseros 
acusaban a los "rajados" (6) de la 
violencia que se generalizaba en 
todos los campamentos. "Decían 
que éramos infiltrados delM inint."
(7)Se redoblaron las presiones: ins­
talaron líneas telefónicas directas

Vicente
Gerneiro
Cuando abandonó Cu­

ba, hacía dos años que 
había dejado su profesión 
de ingeniero eléctrico y  se 
ganaba la vida arreglan­
do artefactos domésticos. 
Salió p o r motivos eco- 
nomicos. Quería vivir me­
jor, pero su vida sigue 
igual. A mediados de no­
viembre todavía estaba su­
mido en los recuerdos fres­
cos de los dos meses que 
pa só  en G uantánam o. 
"Tuve suerte. Yo sé que  
allá quedan muchos mi­
les que preferirían regre­
sar a Cuba, porque, de 
verdad, éramos prisione­
ros. No quiero pensar qué 
puede pasar cuando lle­
gue f in  de año ."

C



con Miami para que los familiares 
reforzarán el ánimo. "Los fam ilia­
res te declan que aguantaras, pero 
a la vez no querían que el resto de 
los balseros llegaran a Miami. 
Tampoco quieren que regreses a 
Cuba. Es de locos."

Se instaló la guerra psicológica 
sobre quienes querían volver a 
Cuba: la radio y los altoparlantes 
anunciaban salidas de vuelos hacia 
Panamá, pero los postulantes que­
daban concentrados en el campa­
mento Whisky; mientras, los PM 
organizaban marchas de niños que 
recorrían los campamentos con 
pancartas: "Viren para atrás, no 
regresen a Cuba". "Los que ha­
bíamos pedido la repatriación no 
sabíamos qué era verdad y  qué 
era mentira. Nos decían que una 
vez tomada la decisión no podía­
mos retornar a los campamentos 
con nuestras familias; pero a la 
vez nos comunicaban que hasta 
últim o momento, hasta en la 
escalerilla del avión, teníamos 
chance de arrepentim os."

Purgatorio es una cárcel

A fines de setiembre Vicente 
intentó una fuga. "Nos fuimos cin­
co por las lomas. Me quedé solo; 
tuve miedo de que me desaparecie­
ran." Decidió regresar a las carpas, 
pero se perdió. Hambriento y se­
diento, detuvo a una patrulla que 
recorría el perímetro en jeep. Lo 
llevaron a la cárcel. "Había tres 
cárceles en la base: una, que lla­
mábamos El Purgatorio; otra, El 
Infierno y  la tercera era la Cárcel 
Federal. Yo estuve 8 días en El 
Purgatorio. "Era un barracón des­
tinado a amansar a los rebeldes. 
Los balseros debían aguantar, 
esposados, el sol de Guantánamo, 
mientras los marines los hostiga­
ban. Para los recalcit rantes estaba 
reservada la "cajita de música", 
una jaula de madera, estrecha, don­
de el prisionero era encerrado mien­

tras, desde afuera, golpeaban per­
manentemente. "No conocí El In­
fierno, unos calabozos subterrá­
neos donde te ahogabas por el 
calor y  la fa lta  de aire. "Tampoco 
conoció la Cárcel Federal, destina­
da a quienes cometían delitos gra­
ves, como violaciones.

Vicente estaba en El Purgatorio 
cuando se produjo el primer vuelo 
de repatriación . "El coronel 
Garver, encargado de la seguri­
dad de los campamentos, vio mi 
pulsera de tela y  ordenó que me 
enviaran al campamento, para que 
me hicieran los papeles. M e toma­
ron las huellas digitales y  me sa­
caron fotos. Me dijeron que en 
Cuba me meterían preso, pero  
igual firmé, porque quería irme 
legal. Entonces fu e  que se perdie­
ron mis papeles, y  me mandaron a 
Noviembre."

Solo con las estrellas

El campamento Noviembre 1 
se armó con los primeros 300 
balseros que querían ser repatria­
dos. A los poco días tuvieron que 
inaugurar Noviembre 2. Enrique 
se ofreció para montar el almacén 
que abastecería al campamento. 
Estaba fuera de las alambradas, 
pero el almacén debió ser reubicado 
cuando rediseñaron los campamen­
tos. La situación era tan tensa que 
se reforzaron las cercas y se susti­
tuyeron las casetas por torres de 
vigilancia. De noche Noviembre 
estaba alambrado como para de­
tectar el menor movimiento.

"Decidí irme sin esperar los 
aviones". Enrique aprovechó un 
descuido y se escapó de una camio­
neta que trasladaba la pacotilla
(8), junto con otros tres balseros. 
Llegó solo hasta el acantilado, bajó 
con cuidado y se escondió entre las 
rocas, a unos tres metros del agua. 
Sus compañeros se rezagaron, dos 
de ellos sufrieron esguinces.

Cuando oscureció se lanzó al

agua y comenzó a nadar mar afue­
ra, tratando de adivinar en la oscu­
ridad la presencia de la lancha 
patrullera o de los hombres rana. 
"No había luna y  me sentí el hom­
bre más fe liz  allí, solito con las 
estrellas. Nadé y  nadé pensando 
en mi mujer y  mis hijos y, cuando 
me vengo a dar cuenta, no vela la 
costa ni las luces de la base." Fue 
entonces que sintió una picazón en 
la pierna y el olor de sangre mez­
clada con salitre. "Ay mi madre, 
los tiburones", gritó en la soledad: 
tenía unos cortes en el muslo, segu­
ramente producidos por las rocas 
al bajar el acantilado.

Nervioso, Enrique buscó la es­
trella Polar, y no la encontró. Ubi­
có la Osa Mayor y continuó nadan­
do, en dirección norte. Cinco horas 
después llegó a la costa, divisó 
algunas luces, "la base estaba rn^y 
atrás", y le costó trabajo tomar 
tierra, el oleaje era muy fuerte. 
"Trepé el acantilado y  cuando lle­
gué a la meseta me quité toda la 
ropa y  la estrujé. A l rato, desnu­
do, me puse a hacer zapa, avan­
zando de rodillas para descubrir 
las minas".

De improviso, se topó con una 
planchada de hormigón que cubría 
un tubo. "El tubo estaba vacío, 
después me dijeron que era un 
puesto de observación de los 
guardiafronteras cubanos." Enri­
que exploró esa plazoleta de hor­
migón y descubrió un trillo de neu­
máticos de un vehículo. "Me dije 
'estoy salvado'; me monté en una 
de la huellas, caminando con cui­
dado y  fu i  a dar a la posta 22 
cubana. M e alumbraron y  bueno, 
les dije 'hay otros tres que viene 
atrás'y efectivamente allí estaban 
en el campo minado. Habían bor­
deado todo el acantilado, sin me­
terse en el agua. No cogieron una 
mina de casualidad. Les dijeron 
que se quedaran quietos, que al 
alba los rescatarían. Me fueron  
pasando de posta en posta y  a la



mañana me trasladaron a un cam­
pamento donde me reuní con mis 
compañeros. Me hicieron un che­
queo y  me interrogaron, porque 
después de todo yo  venía de terri­
torio enemigo. Pero allí encontré 
una cosa que no había del lado de 
allá, la humanidad."

La curiosidad no es fácil.

El lunes 17 de octubre partió 
hacia La Habana 1 primer vuelo 
con 17 repatriados; el martes 25 
salió el segundo, y el jueves 27 el 
coronel Garver informó enNoviem- 
bre 1 que suspendían las salidas 
porque Cuba no daba autorización 
para el aterrizaje.

Alexis decidió fugarse ese mis­
mo día, a pesar de que en Oscar 
había conocido la tragedia de cua­
tro balseros que intentaron una 
salida por la zona del aeropuerto. 
"Entraron en campo minado nor­
teamericano, pero cuando llega­
ron a la cerca, desde una torre los 
obligaron a retroceder rastrillan­
do las armas. A unos 40 metros, 
cuando regresaban, explotó una 
mina, que le llevó la pierna a uno 
y  lo dejó ciego a otro. Los ameri­
canos no los rescataron, ellos tu­
vieron que cargar a los heridos."

En Noviembre las alambradas 
eran tubulares, tejido de alambre 
arrollado que en la cara interior 
tenía púas afiladas como navajas. 
Alexis esperó bien entrada la no­
che. Se camufló con un short ne­
gro, tenis negros y camiseta negra. 
Cuando comenzó a arrastrarse ha­
cia la alambrada, se le acopló otro 
balsero. Ambos se desvistieron. 
"Las navajitas te cortan la piel, 
pero si la ropa se engancha, ya  no 
sales m ás." Cruzaron la alambra­
da y siguieron arrastrándose por el 
terraplén hasta alcanzar las rocas, 
bajaron el acantilado y se metieron 
en el agua. "La sal hacía arder las 
heridas, pero peorfueron las aguas 
malas " (9) que nos quemaban por

todo el cuerpo".
A las 4 de la mañana decidieron 

trepar el acantilado. Estaban a unos 
200 metros de la cerca cubana. 
Bajaron nuevamente, bordearon 
por las rocas y volvieron a subir. 
"Estaba clareando. Comenzamos 
a caminar, separados, tratando 
de adivinar el terreno, aunque te­
níamos la idea de que no corría­
mos peligro, que estábamos en lo 
que llaman la zona franca ." No lo 
era; Alexis se topó con algo que 
parecía una mina y le avisó a su 
compañero, que venía unos tres 
metros atrás. Retomó la marcha e 
instantes después oyó la explosión. 
"Mi compañero tocó la mina con 
el pie. Pensé : 'la curiosidad no es 
fácil'."

Alexis retrocedió. El hombre se 
desangraba, con el pie destrozado. 
Le hizo un torniquete a la altura de 
la rodilla. Alcanzaba a divisar una 
torre norteamericana. "No sé si 
nos veían, pero seguramente oye­
ron la explosión." Al rato escu­
charon un motor. Los guardiafron- 
teras cubanos les advirtieron que 
no se movieran. Zapearon unos 
400 metros hasta que los rescata­
ron. "Dos días después estaba en 
casa. M i mujer había sido adver­
tida. M e recibió bien, aunque ella 
tenia sus ideas y  yo  las mías. "

El último vuelo

Vicente llegó a La Habana el 5 
de noviembre, dos meses después 
de haberse convertido en balsero. 
"Cuando salió el prim er vuelo es­
taba en Noviembre 1. M e vinieron 
a buscar, pero fu e  sólo para me­
terme en Noviembre 2. A l segundo 
vuelo, el 17 de octubre, de nuevo 
me llaman, pero tampoco era mi 
día, me dicen que estoy entre los 
primeros para la tercera salida, 
por eso me ponen con otros 22 
balseros en unas carpas aisla­
das. "

En realidad, la lista se compo­

nía de 25 refugiados, "pero hay 
dos que no aparecen, nadie sabe 
nada de ellos, los dan por desapa­
recidos". A principios de noviem­
bre los volvieron a sacar del cam­
pamento. "Nos llevan para una 
cancha de básquet, cerca del ae­
ropuerto. Nos dicen que el avión 
sale a las 11, pero que nos tienen 
que volver a fotografiar; nos re­
gresan al campamento porque, al 
parecer, la máquina fotográfica  
se había roto."

El coronel Garver dispuso que 
las carpas fueran trasladadas bien 
cerca de la frontera, junto a las 
cercas. Encaró al grupo y le infor­
mó: quien pretenda escaparse será 
encarcelado hasta que él mismo 
sea relevado del mando de la base. 
"¿Quién podía pensar enfugas, si 
estábamos a punto de volar hacia 
La Habana? Garver quería que 
nosotros arruináramos la cosa."

Al día siguiente los llevaron a 
un parque infantil. "Pasan las ho­
ras. El coronel Garver trae a la 
prensa, periodistas y  fotógrafos 
de Miami y  algunos españoles, y  
muestra cómo ellos están dispues­
tos a repatriarnos. Pero cuando 
la prensa se va, Garver nos anun­
cia que nos van a poner en otro 
campamento. Le decimos que de 
ahí no nos movemos. Estamos en 
huelga. Garver y  otro coronel, un 
tal Hendricks, hace desplegar los 
cuerpos antimotines frente al cam­
po  infantil. La gente llora de ra­
bia, pero no se mueve.

Finalmente aparece el general 
Williams, comandante de la base, 

y  ordena disponer la salida del 
avión. Todavía sigo sin entender 
qué pretendían con esa manipula­
ción. "

Ese vuelo en un aparato con 
matrícula estadounidense pertene­
ciente al Departamento de Justicia 
fue el último que se realizó entre 
Guantánamo y La Habana. Trein­
ta balseros viajaron rumbo a Espa­
ña, pero desde Panamá. En los



campamentos de Guantanamo si­
guen esperando la repatriación 
otros mil cubanos y muchos inten­
tan cada día fugarse a través de los 
campos minados.

Notas

1 - La actividad del macetero 
es variada: puede instalar tiendas 
clandestinas con mercancías ro­
badas, vender turno en las colas 
de abastecimiento o intermediar 
entre prostitutas y  turistas.

2 - Expresión popular para  
designar a Estados Unidos.

3 -A sí denominan los balseros 
de Guantanamo a los cuerpos 
antimotines.

4 - Color caramelo.
5 - En las bases del Comando 

Sur, en la zona del Canal, están 
confinados unos 8.000 balseros. 
A comienzos de diciembre se pro­
dujo una verdadera rebelión que 
dejó un saldo de cientos de heri­
dos. Hubo una fuga  masiva, pero 
los balseros fueron capturados en

la selva.
6 - Así designan a los balseros 

que intentan la fuga. Muchos de 
ellos son capturados, los reinte­
gran a los campamentos y  reinci­
den en el intento.

7 -Ministerio del Interior: por 
extensión, a los aparatos de inte­
ligencia del ministerio.

8 -Se refiere al jabón, champú 
y  otros objetos de higiene.

9 - Una especie de medusa.
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El Mercosur y el 
Mundo del Trabajo
Luis Stolovich *

El dumping social

El dumping social es el intento 
de basar lacompetitividad interna­
cional en un bajo costo laboral, que 
implica un empeoramiento de las 
condiciones detrabajo(l). La com­
petencia intercapitalista en nuevas 
circunstancias puede intentar re­
solverse por la vía de un ajuste en 
la relación capital/trabajo, procu­
rando descargar sobre el trabajo 
algunas de sus consecuencias más 
negativas.

La competencia opera en diver­
sos planos y utilizando diferentes 
medios, pero existe un factor inelu­
dible: el costodeproducción. Quie­
nes tengan costos menores siempre 
tendrán una ventaja frente a quie­
nes produzcan a costos más altos, 
más allá de otros factores que inci­
den en la lucha competitiva, como 
la calidad o la diferenciación de 
productos, por ejemplo.

Cuando se generan nuevas con­
diciones competitivas como resul­
tado del levantamiento de las ba­
rreras proteccionistas, las indus-

I) Se dice que existe dumping de precios - 
o una "competencia desleal"- cuando los pro­
ductos de un país son vendidos en el exterior a 
precios por debajo de su valor real, o incluso 
por debajo de sus costos, en base a subsidios 
que el Estado otorga a los productores de esos 
productos. Por analogía, se entiende que exis­
te dumping social, cuando los productos de un 
país ingresan a otro país con precios bajos 
basados en bajos salarios y  beneficios socia­
les; en este caso, el "subsidio" al productor se 
lo estarían dando sus trabajadores.

trias y empresas más frágiles o 
menos competitivas aún cuando 
puedan ensayar una variedad de 
estrategias con la finalidad de me­
jorar su posición competitiva, no 
pueden desatender la reducción de 
costos. Aún antes de encarar cual­
quier transformación estructural, 
la presión competitiva y la necesi­
dad de sobrevivir las empujan a 
esfuerzos de racionalización de su 
ecuación económica. Y en tal sen­
tido, la masa salarial se toma, nor­
malmente, una variable de ajuste. 
La reducción de esa masa puede 
concretarse por diversas vías: eli­
minación de empleos, tercerización 
de ciertas actividades, rebaja sala­
rial y de otros beneficios sociales 
que perciben los trabajadores. Para 
facilitar el logro de estos medios se 
procura la flexibilización de la re­
lación laboral de modo de poder 
ajustar la plantilla laboral y la masa 
salarial a los vaivenes de la marcha 
de la empresa.

Pero esto, que intenta ser una 
salida para cada empresa frente al 
nuevo contexto económico, requie­
re presionar por modificaciones en 
el marco regulatorio de las relacio­
nes laborales, y se toma un argu­
mento general de los empresarios - 
no sólo de los que están en posicio­
nes competitivas débiles- para que 
el Estado modifique las normas de 
relación capital/trabajo de un modo 
que sea funcional al nuevo contex­
to competitivo. Por cierto que el 
dumping social puede producirse

simplemente por la existencia de 
normas que carecen de efectividad 
y que, por ende, son sistemá­
ticamente incumplidas. (2)

Cuanto mayores sean las dife­
rencias entre los países en los nive­
les salariales, condiciones de tra­
bajo, rigideces en las relaciones 
laborales, etc., mayor será la pre­
sión empresarial -de los países con 
mayores salarios y seguridad so­
cial* en favor de tales modificacio­
nes.

La integración regional del tipo 
Mercosur, con las novedades que 
introduce, estimula la formulación 
de un proyecto empresarial de ajus­
te de la relación capital/trabajo de 
tipo primitivo -aunque se encubra 
frecuentemente con un barniz de 
modernidad-, basado en el dum­
ping  social, procurando hacer re­
troceder diversas conquistas obre­
ras y ganar flexibilidad para mane­
jar dicha relación, adaptándola a 
las necesidades competitivas de las 
empresas. La reducción del peso 
económico del Estado -vía reduc­
ción de impuestos sobre todo- y el 
abaratamiento de la seguridad so­
cial- en lo correspondiente a los 
aportes empresariales, son aspec­
tos complementarios de ese pro­
yecto: ambos implican otras facetas 
del ajuste de la relación capital/ 
trabajo.

Frente a esas presiones, y de­
pendiendo de la fuerza y las carac­
terísticas de las organizaciones sin­
dicales, podría plantearse un pro­
yecto alternativo de los trabajado­
res. Dichoproyecto procuraría fre­
nar las intenciones desregulatorias 
y flexibilizadoras de las relaciones 
laborales, así como presionar por 
una "igualación hacia arriba" y no 
"hacia abajo" en las condiciones de 
trabajo y en los niveles de salario y 
seguridad social.

2) Relasur/On. "Integración económica y  
relaciones laborales". En Revista de Reíasur, 
Buenos Aires, 1993.



¿Y los sindicatos?

Cualquiera sea el tipo de inte­
gración regional que se desarrolle, 
la misma impacta en el terreno 
sindical. Los desplazamientos geo­
gráficos de la fuerza de trabajo 
afectan la estructura tradicional de 
la base social de los sindicatos. Las 
nuevas modalidades de competen­
cia, planteadas en una escala 
supranacional, generan problemas 
de identidad a los trabajadores y a 
sus gremios. Las amenazas a los 
propios empleos pueden provenir 
de los trabajadores de otros países 
de la región -indirectamente vía 
competencia de mercancías o di­
rectamente vía migración- y, según 
cuál sea la postura ideológica y la 
percepción del fenómeno, los sin­
dicatos enfrentarán dichas amena­
zas con concepciones muy distin­
tas, pero que implican nuevos pro­
blemas para ellos. Por otra parte, 
la integración regional abre opor­
tunidades que los sindicatos pue­
den aprovechar o no. Toda su ac­
ción se debe desarrollar en un nue­
vo y más complejo entramado de 
relaciones sociales, con mayores 
exigencias que en el pasado.

Son diversos, pues, los proble­
mas y desafíos que la integración 
regional plantea a los sindicatos. 
Existen al menos tres grupos de 
cuestiones cuyo abordaje puede 
general diferentes respuestas sin­
dicales:

1 - Si encaran las iniciativas de 
integración regional a la defensiva, 
en una postura de resistencia o en 
una de mera preservación de los 
intereses actuales de sus represen­
tados; o si, lo cual no sería contra­
dictorio con lo anterior, se ubican 
además a la ofensiva, intentando 
influir sobre la modelación del pro­
ceso integrador, con posiciones 
propositivas e integrando -o inclu­
so proponiendo la creación de- los 
correspondientes m ecanism os 
institucionales.

2 - Si, con una óptica naciona­
lista, se alinean en la competencia 
intercapitalista determinada por las 
fronteras, encarando una relación 
de competencia con los trabajado­
res de los otros países integrados; o 
si, con una perspectiva intema­
cionalista, priorizan la solidaridad 
de clase por sobre fronteras; o si 
combinan en diferentes grados una 
u otra posición.

3 - Si los sindicatos se dotan de 
nuevas estrategias y de nuevas for­
mas organizacionales con capaci­
dad para enfrentar esos emergen­
tes desafíos o si los abordan sim­
plemente con los instrumentos tra­
dicionales del sindicalismo "nacio­
nal".

En el caso de los trabajadores, 
la actitud más general de los movi­
mientos sindicales de la región, que 
no analizaremos aquí en detalle, ha 
sido la de un "apoyo crítico" al 
Mercosur. Apoyar la integración 
regional como una necesidad, pero 
poner en cuestión el tipo de integra­
ción que se está desarrollando, de­
bido a las orientaciones de política 
económica de corte neoliberal.

Frente al desafío que la integra­
ción representa para los trabajado­
res, los sindicatos de la región -y 
más específicamente las centrales 
sindicales- adoptaron dos decisio­
nes cardinales: avanzar en proce­
sos de coordinación de sus esfuer­
zos, creando los correspondientes 
mecanismos (Coordinadora de 
Centrales Sindicales del Cono Sur; 
coordinaciones a nivel de sindica­
tos de ramas) y participar en las 
instancias institucionales del 
Mercosur por medio de las cuales 
pudieran influir en el proceso 
integrador.

Frente al proyecto empresarial 
en marcha se va configurando un 
proyecto sindical que intenta supe­
rar la perspectiva nacionalista -de 
competencia entre los trabajadores 
de los distintos países- y alcanzar 
objetivos y acciones comunes, pese

a la heterogeneidad (organiza- 
cional, ideológica, de comporta­
mientos, etc.) de los movimientos 
sindicales del Cono Sur. El esta­
blecimiento de una Carta Social de 
los Derechos Fundamentales que 
apunte a "igualar hacia arriba" se 
transformó en uno de los objetivos 
estructuradores del "proyecto sin­
dical" para el Mercosur

* Luis Stolovich es autor de 
una obra de próxima aparición: 
"El impacto de la integración 
económica regional sobre el m un­
do del trabajo. E l caso del 
M ercosur".

La franja del 
Mercosur 

real
Es frecuente, sobre todo en los 

discursos oficiales y empresariales, 
que se hable del Mercosur como un 
mercado ampliado de 200 millones 
de "consumidores" (estrictamente la 
población del Mercosur es de 195 
millones de personas). Pero los dis­
cursos optimistas eluden el hecho de 
que, como consecuencia de las acen­
tuadas diferencias económicas y so­
ciales entre regiones y entre clases y 
grupos sociales, existen localizacio­
nes geográficas -sobre todo Brasil y 
Paraguay- y grandes grupos huma­
nos que están al margen del merca­
do. O en otros términos, no tienen la 
capacidad adquisitiva para transfor­
marse en consumidores de los bienes 
y servicios que fonnen parte de las 
corrientes comerciales del Mercosur.
El mercado real, de no cambiar las 
actuales estructuras económico-so­
ciales, en términos del número de 
consumidores potenciales será sen­
siblemente inferior a la cifra de 195 
millones. El "Mercosur real" -con 
demanda solvente- no abarcará, en 
estas condiciones, a la totalidad del 
territorio geográfico de los cuatro 
países asociados. Será más bien una 
franja que comprenderá el sur y el 
sudeste del Brasil, parte del Para­
guay, Uruguay y la Argentina (con la 
exclusión de varias provincias).



Bolivia

Los extremistas 
de la democracia

Osvaldo León

Presentes en ¡a arena política desde hace un par de 
décadas a través de los diversos movimientos kataristas e 
indianistas, los pueblos originarios de liolivia establecie­
ron un nuevo parámetro en la vida institucional del país con 
la elección del ay mar a Víctor Hugo Cárdenas a la vicepre­
sidencia de la República, en los comicios del 6 de junio de 
1993. En aquella ocasión también entró en escena otro 
agrupamiento que se articuló al calor de las mo vilizaciones 
por los 500 años de resistencia, el movimiento Pachacutec, 
con la candidatura presidencial -en representación del Eje 
de Convergencia Patriótica- de FELIX CARDENAS (her­
mano de Víctor Hugo), quien dialogó con ALAI sobre las 
perspectivas políticas del movimiento indígena y, en parti­
cular, de su agrupación política.

- Desde hace más de un año un 
aymara, Víctor Hugo Cárdenas 
ocupa la vicepresidencia de la Re­
pública. ¿Qué repercusiones ha 
tenido este hecho para un país en 
el que la mayoría de la población 
es indígena ?

- Para el pueblo no es Víctor 
Hugo el vicepresidente, son los in­
dios los que están ahí, son los 
aymaras que tienen la oportunidad 
de estar ahí, y el fracaso de Víctor 
Hugo puede ser también el fracaso 
de todos nosotros. Cuando en el '97 
nosotros queramos presentar una 
candidatura aymara o combinada, 
el pueblo va a reaccionar lo mismo

que con la izquierda, va a decir: 
bueno, les hemos dado la oportuni­
dad y que han hecho, se aplazaron 
como aymaras.

Víctor Hugo está en la disyun­
tiva de que o recoge las aspiracio­
nes de gente que lo ha votado o 
finalmente los decepciona. Noso­
tros hemos vivido una experiencia 
con la izquierda. La izquierda tuvo 
su oportunidad con la UDP, y fue 
el momento en que la crisis econó­
mica se sintió más, fue un gobierno 
desastroso, la situación era incon­
trolable, por eso se recortó el man­
dato del entonces presidente Hernán 
Siles Zuazo.

Mucha gente puede decir yo no 
estuve  ah í, por ejem plo los 
trotkistas, pero para el pueblo, en 
su generalidad, la izquierda tuvo 
su oportunidad y nadie va a votar 
por la izquierda por muy buena 
propuesta que tenga.

Esa es la experiencia que he­
mos vivido y es lo que no queremos 
vivir con Víctor Hugo. Es por eso 
que desgraciadamente nuestra suer­
te depende de lo que haga, y todo lo 
que está haciendo hasta ahora es un 
desastre... no sé cómo resultará 
todo esto, lo que sí estamos claros 
es que Víctor Hugo tiene un lado 
positivo y un lado negativo.

Para los indios que siempre he­
mos aprendido y nos hemos creado 
un complejo de inferioridad llegar 
ahí es una cuestión de orgullo per­
sonal, hasta la gente que se va a las 
cantinas, lo primero que grita a un 
burgués es: carajo, un indio te está 
manejando ahora. Entonces es una 
cuestión de orgullo para muchos, 
de que también nosotros podemos 
llegar ahí arriba. Es evidente que 
de aquí hacia adelante ningún go­
bierno, sea éste de derecha o de 
izquierda, va a poder gobernar sin 
indígenas al lado; porque lo que les 
da legitimidad de aquí en adelante 
es el componente indígena. Enton­
ces parece que va a haber una 
especie de cacería  de líderes 
quechuas, aymaras para hacer po­
table una candidatura el '97, el 
2000 y más allá.

- ¿Cómo se posesionan frente 
a Víctor Hugo Cárdenas?

- Inicialmente Víctor Hugo era 
el candidato presidencial de nues­
tro movimiento, que era la suma de 
partidos de izquierda, de movimien­
tos kataristas, de gente intelectual 
que no había rifado principios; pero 
de un momento para otro él decide 
irse con el MNR (Movimiento 
Nacionalista Revolucionario) como 
candidato a la vicepresidencia. 
Entonces le dijimos: que te vaya
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bien, y continuamos con nuestro 
proceso que, más allá de las perso­
nas, busca estructurar una pro­
puesta sólida.

En cambio Víctor Hugo optó 
por montarse en un gobierno em­
presarial, pues es la empresa pri­
vada en carne y hueso que ahora 
está en el gobierno, y que tiene la 
grave tarea de consolidar el modelo 
neoliberal. Es por eso que en esta 
etapa ha salido toda una serie de 
medidas económicas, como la de 
privatización de la tierra, como la 
Ley de Participación Popular que 
en el fondo significa eliminar lo 
indígena, lo campesino, las autori­
dades originarias.

También ha puesto en marcha 
la "Opción Cero" que ha mandado 
los EE.UU. para erradicar la coca. 
Es decir, estamos hablando del 
imperialismo que está presente aqu í 
en nuestro país, con botas, con 
uniforme, con armamento sofis­
ticado. Por ejemplo lo que estamos 
viviendo en el Chapare es práctica­
mente un campo de guerra. Los 
compañeros de esta zona han desa­
rrollado y organizado comités de 
autodefensa pues aunque no somos 
partidarios de la violencia nos es­
tán obligando a defendemos. Y en 
el resto del país también se están 
formando los comités de autode­
fensa, en algunos casos para defen­
der la coca, en otros para defender 
la educación fiscal y gratuita, en 
otros casos para defender la tierra; 
o sea, es un mandato nacional.

- ¿En medio de todo esto, qué y  
cómo surge el movimiento Pacha- 
cutec?

El Pachacutec surgió como pro­
puesta antes del 12 de octubre de 
1992, respondiendo a la necesidad 
de ju n ta r  a los m ovim ientos 
kataristas, que son muchos, que 
cada vez se multiplican más, y a los 
movimientos indianistas, que tam­
bién son varios, a  veces son perso­

nas que pretenden ser partidos, otras 
veces son Ongs (Organizaciones 
No Gubernamentales) con preten­
siones de partido.

Pero llegamos al 12 de octubre 
y ese día a muchos de los que 
estábamos soñando con esta arti­
culación en propuesta política nos 
sorprendió el tiempo, porque lo 
mínimo que queríamos hacer es 
inaugurar un nuevo proceso; esto 
es, que se acaben los 500 años y 
que iniciemos un proceso de libera­
ción real desde nosotros mismos: 
ése era el único objetivo del 12 de 
Octubre.

Se convocó a concentraciones 
en todo el país para hacer un recha­
zo al descubrimiento, a la conquis­
ta, y la concentración más grande 
estaba fijada en La Paz, y para 
sorpresa de todos llegaron unos 70 
mil, especialmente aymaras. Te­
níamos tal fuerza que La Paz se 
paralizó, y ahí demostramos de que 
realmente somos mayoría.

Estuvimos a tres cuadras del 
palacio del gobierno el 12 de octu­
bre. Alguna prensa que nos alec­
cionaba nos decía: miren, tienen 
todo a su disposición, son tres cua­
dras, el Presidente ya no tiene ni 
guardia, y nosotros decíamos: cla­
ro, podemos entrar fácilmente, pero 
dentro del palacio qué hacíamos. 
Ahí nos dimos cuenta de que si por 
un lado habíamos acumulado fuer­
za sindical, no habíamos avanzado 
nada en la cuestión de propuesta 
política. Allí nos dimos cuenta que 
al no haber instrumento político, al 
no haber propuesta política, podía­
mos seguir en el techo sindical y del 
techo seguir rebotando hacia aba­
jo, y de lo que se trataba es de 
avanzar.

A los pocos días ya nos encon­
tramos en la campaña para las 
elecciones del 6 de junio del '93 y 
entonces decidimos darle forma a 
esta propuesta. Como decía, en un 
principio el candidato era Víctor

Hugo, pero cuando se fue con el 
MNR, me postularon a mí.

- ¿Cuánta votación sacaron?
- Contando al revés podemos 

decir que sacamos más votación 
que toda la izquierda, o sea pode­
mos decir que somos la referencia 
del movimiento popular, pero la 
tragedia es que sacamos 20 mil 
votos, siendo que el primero sacó 
algo así como 300 mil votos.

- ¿Por qué no tuvieron el res­
paldo de los 70 mil que se movili­
zaron el año anterior?

- Porque los aymaras discutie­
ron con mentalidad ganadora y se 
fueron con Víctor Hugo; la victoria 
del MNR se explica por la incorpo­
ración de Víctor Hugo al proyecto. 
Entonces a nosotros nos apoyaron 
con el corazón.

Sin embargo, nosotros nos he­
mos propuesto el '93 nacer, el '97 
creceryel 2000 estaren las puertas ‘ 
del poder, es probable que haya­
mos nacido siete mesinos; o sea, 
muy rápido ya estábamos en una 
prueba electoral concreta, pero 
nuestra satisfacción es que la refe­
rencia del movimiento popular ya 
no va por la izquierda en términos 
electorales sino que se depositó en 
nosotros. La izqu ierda no tiene otro 
camino que en el '97 discutir con 
nosotros en la propuesta de hacer 
un frente mucho más amplio, y el 
Pachacutec es un germen del ins­
trumento político que están recla­
mando las organizaciones popula­
res.

- Decías que hacia adelante en 
Bolivia no es pensable la acción 
política sin el componente indíge­
na, en tanto factor de legitimidad, 
y  que en el '97 aspiran crecer, 
para estar en el 2000 a las puertas 
del poder. ¿Sobre la base de qué 
propuesta?

- Hemos definido varias cosas.



En primer lugar, que no podemos 
estar en lo clásico de la izquierda, 
que es hacer un programa juntando 
diez intelectuales. Nosotros quere­
mos que el pueblo haga su progra­
ma de gobierno, que sean las co­
munidades las que digan: esto es lo 
que nosotros necesitamos primor­
dialmente, una comunidad necesi­
tará agua, otra necesitará luz, y un 
movimiento como el nuestro, que 
interpreta al pueblo, lo único que 
tiene que hacer es sistematizar todo 
ello y convertirlo en una propuesta 
al país.

En este proceso de construc­
ción hablamos de clase, nación, 
género como las tres patas de nues­
tro proyecto, que desde luego lo 
estamos discutiendo en otro nivel, 
puesto que la propuesta de gobier­
no es una propuesta que tiene que 
hacerla el mismo pueblo y en ese 
sentido estamos haciendo los me­
canismos posibles para elaborar 
aquello.

Nosotros somos un movimien­
to que quiere articular lo mejor de 
la izquierda, lo m ejor de la 
intelectualidad, pero también te­
niendo como protagonistas a las 
naciones originarias. Visto así, el 
Pachacutec es el país pluricultural 
en pequeño, plurinacional en pe­
queño, y si aprendemos a convivir 
entre nosotros es obvio que vamos 
a poder hacer una propuesta 
plurinacional para el conjunto del 
país.

Es un gran desafío que ningún 
otro partido se ha atrevido a en­
frentar, por ejemplo el de crear 
propuestas desde nosotros mismos. 
Estamos aprendiendo a parir, dis­
cutimos a veces con compañeros 
que han sido comunistas y que 
siguen manejando esquemas co­
m unistas o con com pañeros 
kataristas que manejan esquemas 
indigenistas, discutimos, peleamos, 
pero al final decimos: si no lo hace­
mos nosotros, quién lo va a hacer,

tenemos que aprender a parir de 
esta forma.

- ¿En .el marco de este debate 
interno, cómo colocan el tema de 
la identidad?

- Hemos interpelado lo occi­
dental de la propuesta socialista 
manejada por la clase obrera, los 
intelectuales y la clase media, y 
hemos llamado la atención sobre la 
posibilidad de crear nuestra propia 
utopía a partir de nuestra identi­
dad, reclamando a los obreros que 
ellos son también aymaras, son 
quechuas.

En todo este proceso, hemos 
llegado a la conclusión que no hay 
absolutismos clasistas ni absolu­
tismos indigenistas sino que hay 
una combinación de todos, que la 
lucha es de clase y nación, que aquí 
no hay vanguardias predetermina­
das, que aquí lo que hay son prota­
gonistas, y en estos tiempos los 
protagonistas son las naciones ori­
ginarias, y para muchos, para la 
mayoría del movimiento popular, 
el futuro es étnico-cultural.

Lo positivo que podemos sacar 
de toda esta debacle que se dio tras 
la caída del Muro de Berlín es que 
nos ha permitido ver más hacia 
nosotros mismos, hacia nuestras 
raíces y eso, en nuestro camino nos 
va a fortalecer. Antes era muy difí­
cil que un minero maneje una 
whipala, porque se consideraba que 
todo lo indígena es atraso.

El que se haya caído el muro de 
Berlín a nosotros no nos afectó en 
nada, le afectó a la izquierda por­
que siempre veía como su "socie­
dad ideal" a la URSS, a Europa, y 
en este sentido diría que se cayó 
también el muro entre la izquierda 
y el movimiento indígena. Es por 
eso que hemos podido interpelar a 
la clase obrera y borrar el absolu­
tismo obrerista que a nombre del 
marxismo leninismo endiosó a la 
clase obrera, diciendo que ella es el

arquitecto de la revolución y noso­
tros los campesinos, los albañiles 
de esa revolución.

En el congreso ideológico de la 
COB (Confederación Obrera Boli­
viana) que se realizó hace poco 
prácticamente se ha dado muerte 
civil a muchos partidos obreristas. 
El documento político que se apro­
bó habla de nosotros mismos, que 
aquí no hay predestinados para 
hacer la revolución, que no pode­
mos repetir lo que hace el Estado 
burgués al cual criticamos. En las 
elecciones, por ejemplo, nosotros 
votamos para diputados pero no 
para presidente, la cuestión del pre­
sidente se define en el parlamento; 
en los municipios es lo mismo, 
votamos para concejales pero nun­
ca votamos directamente para al­
calde, y esto se reproduce en el 
sindicalismo ya que va gente a 
título de representar a las bases y 
no cumple el mandato de las bases, 
sino amarran entre ellos y eligen al 
dirigente que pueda salir sin que 
sea voluntad de las bases. Enton­
ces lo que nosotros estamos plan­
teando es la democracia total: so­
mos extremistas de la democracia. 
Si antes fue una propuesta aislada, 
ahora es más que eso.

- ¿Cuál es la dimensión que 
dan a la cuestión de género?

- Este es un tema que nos ha 
traído muchos problemas en el 
movimiento campesino, pues hay 
machismo, pero también porque 
con este pretexto se están trasla­
dando los problemas europeos a 
Sudamérica.

En Europa la educación, la sa­
lud, el hambre, la pobreza, son 
temas solucionados. Como ya no 
hay nada que hacer en Europa, 
entonces se inventan nuevas for­
mas de seguir en actividad y se han 
inventado el feminismo, que tal vez 
tiene su razón de ser en el lugar de 
donde procede... que la lucha es
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contra el hombre, que si el hombre 
tienen derecho a farrear los viernes 
por qué la mujer no, que si el 
hombre engaña por qué la mujer 
no, y todas esas cosas... así nace el 
feminismo, producto de su propia 
sociedad, pero eso nos trasladan a 
los países de Sudamérica, lo hemos 
vivido en Bolivia, y donde tiene un 
lugar de aceptación es en la bur­
guesía boliviana. Entonces la mu­
jeres se dan cuenta que sí, que son 
sus mismos problemas, y empie­
zan a hacer movimientos feminis­
tas. Eso va desarrollándose y pre­
tende ir a las zonas marginales de 
la ciudad y al campo donde los 
temas ya no son los mismos y los 
argumentos desaparecen, o sea no 
tiene consistencia en el discurso los 
argumentos que se manejan en 
Europa.

En todo caso, la marginación de 
la mujer es real, existe, no hay que 
negarlo, pero no es un problema de 
los hombres, es un problema de la 
sociedad capitalistay hasta se pue­
de decir que las mujeres son más 
machistas en algunos casos... Pero 
es evidente que hay marginación, 
hay explotación, hay discrimina­
ción por el hecho de ser mujer, pero 
también hay utilización de la mu­
jer. Es por eso que hemos plantea­
do como un tema central de nuestra 
propuesta el tema de género.

- ¿Qué eco han tenido estos 
planteamientos entre los sectores 
no indígenas?

- Ellos no tienen otro remedio 
que asumir la realidad, quizás en 
otro contexto, en otro país nuestras 
reivindicaciones y nuestras pro­
puestas deberían ser una locura, 
pero el hecho es que todos estamos 
convencidos de que somos mayo­
ría en nuestro país, y que ellos son 
minoría. Lo único que les queda a 
los mestizos es definirse qué son, si 
son aymaras o quechuas, porque el 
ser aymara o ser quechua no es 
necesariamente hablar o vestir

aymara y quechua, esto sería un 
fúndamentáhsmo indigenista que 
no nos interesa. El tema de la iden­
tidad no solamente es eso sino tam­
bién es actuar como aymara, es 
pensar como aymara, es recoger 
banderas aymaras y luchar por 
ellas. Entonces en ese sentido un 
gringo, un blanco, un criollo tam­
bién puede ser aymara, no hay 
problema.

Entonces lo que les queda a los 
criollos es asumir una identidad, y 
en este camino, como ha ocurrido 
en los tiempos de la clase obrera, 
los más enfervecidos revoluciona­
rios obreristas eran los universita­
rios que se cuadraban frente a cual­
quier minero que pasaba delante de 
ellos, como eso ya pasó, resulta 
que ahora son los universitarios los 
que manejan whipalas en todas las 
universidades, y algunos manejan 
el rojo abajo, el verde donde sea, 
pero intentan hacer una whipala, y 
mucha gente protesta, algunos 
aymaras protestan y dicen: cómo 
es posible que manoseen de esa 
forma la whipala... la gente más 
racional dice: déjalos, están co­
menzando, cuando sepan realmen­
te de qué se trata van a ordenar los

colores, el problema es que lo ma­
nejen, el problema es que lo tengan.

Entonces hay una especie de 
atracción hacia las propuestas que 
nacen desde las naciones origina­
rias, pero esto tiene un sentido, es 
porque no nos estamos encerrando 
en fundamentalismo, una cosa es 
que sabemos que la propuesta nace 
desde esta raíz pero que tiene que 
ser para todos, que hay que ser 
flexibles en este tema de que ahora 
hagamos ju ra r  a todos como 
aymaras, como quechuas, porque 
hay gente aymara que ya no quiere 
ser aymara y no la puedes obligar, 
hay gente que ya no quiere ser 
quechua, tiene el poder económico 
probablemente, o simplemente ha 
adquirido un grado de intelec­
tualidad y ya no quiere ser quechua, 
entonces ahí nosotros decimos el 
respeto con todas sus consecuen­
cias.

Tú eres católico, está bien que 
lo seas, yo no soy cristiano, pero no 
es necesario que me obligues a ser 
cristiano para estar en tu proyecto, 
ni yo a dejarte que seas católico 
para que estés en mi proyecto. Si 
nuestro objetivo es la liberación, 
entonces nos respetaremos tal cual 
somos. Definido así, sabiendo que 
este es un proyecto que no excluye 
a nadie, que más bien es incluyente, 
la clase media está en esa disyun­
tiva, pero lo que más estamos no­
tando es que hay una especie de 
tentación de involucrarse en nues­
tras propuestas. Lo que sabemos, y 
lo decimos siempre, es que el futu­
ro es étnico cultural, de aquí en 
adelante las cosas se van a definir 
por esta vía, si el modelo neoliberal 
ha bloqueado la revolución por la 
vía de la clase obrera, lo étnico- 
cultural nos permite desbloquear 
la revolución para llegar a lo mis­
mo, o sea una sociedad sin explota­
dos, ni explotadores.
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Dominó ruso

La difícil pieza 
chechena

Norberto Vilar

Yeltsin endurece su posición frente a los 
separatistas por temor a que los 
nacionalismos se expandan por toda la 
Federación. Pero el país caucásico resiste 
la intervención militar de Moscú.

L  a última guerra libra­
da por Moscú fue en Afganistán, 
con la invasión en 1979. Pero aque­
lla intervención aún era soviética. 
La actual de Chechenia, es la pri­
mera afirmación militar del Estado 
ruso en plena posguerra fría, tras 
su despido de lo que fue la URSS, 
en 1991. La doctrina militar de 
Boris Yeltsin, aprobada en 1993, 
es una de las claves para compren­
der este tan desigual conflicto entre 
el país más grande de la tierra, la 
Federación Rusa, con 17 millones 
de kilómetros cuadrados y 150 
millones de habitantes, contra la 
separatista Chechenia de 1 millón 
de habitantes y 15 mil kilómetros 
de superficie (menor queTucumán, 
la provincia argentina más reduci­
da).

Un prestigioso dentista ruso 
resume así esta doctrina: "Como 
cualquier organismo vivo, el país 
lo está mientras respira. Sus pul­
mones son sus mares que lo rela­
cionan con el mundo. Uno de sus 
pulmones es la costa del Lejano 
Oriente, que abre camino al Pacífi­
co. Otro, los mares del Norte,

Báltico y Negro que abren al At­
lántico y el Mediterráneo. Sin uno 
de sus pulmones, Rusia comienza 
a asfixiarse. Sin ambos, desapare­
ce" . De otra manera, hace cuarenta 
años, el legendario canciller Andrei 
Gromiko había afirmado que el 
punto débil de la URSS no estaba 
en su frontera occidental, sino en el 
Sur, en el Cáucaso.

Hoy los hechos parecen darle la 
razón cuando Rusia, según Yeltsin, 
pone su peso de potencia militar 
"para consolidarse como Estado". 
El Kremlin dice que si cediera ad­
mitiendo la independencia cheche­
na, otras repúblicas rusas segui­
rán sus pasos, sufrirán un rudo 
golpe los proyectos de oleoductos 
desde el Caspio y el Mar Negro y se 
deterioraría aún más la oposición 
que por tantas razones mantiene 
con sectores militares y con los 
flancos políticos de la derecha y la 
izquierda.

Los asesores del presidente ruso 
sostienen que el conflicto del 
Caúcaso no difiere en nada de los 
que puedan tener otros Estados 
modernos y civilizados con zonas

rebeldes en su te rrito rio . Y 
ejemplifican: "¿Qué pasaría con 
Texas si decidiera abandonar los 
EE.UU. o si el País Vasco se decla­
rara independiente de España? ¿Sus 
gobiernos se quedarían cruzados 
de brazos?

Los especialistas que siguen de 
cerca los casi siempre oscuros mo­
vimientos políticos de Boris Yeltsin 
-desde la perestroika junto y contra 
Gorbachov hasta los cañonazos con 
que desalojó a sus ex aliados del 
Soviet Supremo en 1993-, afirman 
que el 1 íder ruso siempre hace apues­
tas arriesgadas y después retroce­
de. Pero cuando su contrincante 
vuelve a asomar la cabeza o da un 
paso en falso, lo elimina de raíz.

En el asunto checheno, el mi­
nistro de Justicia y fiscal general de 
la República autónoma, Usmán 
Imáiev, recuerda que la continua­
ción de la Unión Soviética a través 
de la CEI (Comunidad de Estados 
Independientes) fue decidida en 
marzo de 1991 por un referéndum 
"que tres dirigentes eslavos desde­
ñaron olímpicamente varios meses 
más tarde en los bosques de 
Bielorrusia". Y se pregunta: "¿Cuál 
de estos acontecimientos tiene ma­
yor legitimidad? Occidente ignoró 
el referéndum y aceptó la decisión 
de los bosques de Bielorrusia. Los 
chechenos, o por lo menos parte de 
ellos, no opinaron igual. Odiaban 
colectivamente la herencia del 
stalinismo que les impusiera un 
exilio cruel en Kazajstán (acusa­
dos de pro facistas) en 1944, du­
rante la Segunda Guerra, pero que­
rían el orden y la seguridad del 
mundo soviético y por ello se aleja­
ron de la Rusia de Yeltsin".

Efectivamente, en 1991, luego 
del frustrado golpe mil itar de agos­
to, se precipitan los acontecimien­
tos y uno de los más jóvenes gene­
rales soviéticos regresa a su país 
natal, resuelto a poner sus conoci­
mientos y experiencia al servicio 
de sus compatriotas. Es Dzhojar



Dudaiev, un checheno de 42 años 
quien a su llegada a Grozny, pro­
clama la independencia total de la 
República Checheno-Ingusha, sa­
liéndose de la Federación Rusa.

Aunque Yeltsin impone el esta­
do de emergencia y prepara la in­
tervención, su propio Parlamento - 
mejor conocedor de la realidad tras 
la movilización espontánea de de­
cenas de millares de montañeses 
caucásicos-, desautoriza la medi­
da. Ese revés es aprovechado por 
Dudaiev para crear su Guardia 
Nacional y un ejército bien pertre­
chado con armas y municiones ad­
quiridas en los propios arsenales 
soviéticos a precio de saldo o arre­
batadas a los propios soldados ru­
sos en asaltos a cuarteles.

Hoy los chechenos, ya separa­
dos de los ingushos (constituidos a 
su vez en República), forman un 
pequeño pueblo muy fraccionado, 
casi tribal. Aunque la mayoría apo­
ya la rebeldía más radicalizada, 
otra parte importante busca la con­
vivencia interna y ni siquiera desea 
la expulsión de los "colonos rusos" 
que allí habitan desde hace más de 
medio siglo. En esta polémica par­
ticipan desde el presidente Dudaiev, 
el Consejo de ancianos, el Parla­
mento y toda la prensa. Desde 
Moscú, unos y otros son descalifi­
cados en bloque como en tiempo 
del zar, Stalin o Brezhnev motejados 
de "fanáticos, belicosos o fascis­
tas".

Es cierto que algunos sectores 
actúan dominados por el extremis­
mo y que Grozny está sumida en la 
violencia y el vandalismo, aunque 
la actuación de ese tipo de bandas 
y de mafias es común en Moscú y 
otras grandes ciudades de la Fede­
ración. También se conoce que en 
Chechenia se planearon en los dos 
últimos años desfalcos a bancos 
rusos por 1.300 millones de dóla­
res y que en esta guerra santa, 
varios centenares de mercenarios 
(muyajedines afganos, paramilita-
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res azerbej ianos y tulas ucranianos) 
participan en los combates contra 
los rusos al grito común d e" ¡ Alá es 
todopoderoso!". Pero, aún así, el 
guión antichecheno de Moscú no 
sólo repite el aplicado a lo largo de 
todo este siglo sino otro más anti­
guo, el de los años de las guerras 
del Caúcaso, en el siglo pasado y 
que quedaron fustigados en inolvi­
dables versos del poeta ruso Mijail 
Lermontov.

La periferia interna

Los conflictos de Rusia se di­
bujan en un amplísimo arco que 
arranca desde Ucrania alcanzando 
todo el Caúcaso y por ello, tanto su 
diplomacia como sus FF.AA., pa­
recen dispuestas a trabajar en to­
dos los frentes a fin de preservar 
ante Estados Unidos y sus asocia­
dos europeos un tratamiento acor­
de con su status de gran potencia. 
En el Caúcaso, Moscú precisa­
mente apunta a la socia islámica de 
la OTAN, Turquía e Irán, a las que 
percibe como competidoras en el 
vasto espacio de las ex repúblicas 
soviéticas de perfil mahometano 
(Uzbequ i stán, Tadj iki stán, Dagues- 
tán, Kasbardia-Balkaria, entre las 
más importantes). En el presente 
conflicto con Chechenia no casual­
mente el presidente Dudaiev pidió 
el respaldo militar de Turquía y 
Libia, dos vertientes islámicas de 
distinto signo y alineación, pero 
cuya intervención, improbable por 
ahora, internacionalizaría el con-

*

flicto.
Por el momento Yeltsin cuenta 

con el visto bueno de los Estados 
Unidos y al decir del secretario del 
Departamento de Estado, Warren 
Christopher, "Moscú hizo lo que 
debía hacer", descalificando a 
Chechenia por jugar a la política de 
los hechos consumados y desta­
cando que "ahora Rusia es una 
democracia". Evidentemente el 
desmembramiento ruso, por aho­
ra, no resulta conveniente para la 
Casa Blanca. Seguramente a este 
conflicto de la Rusia pos-soviética 
seguirán otros -con Yeltsin u otros 
gobernantes- y muy probablemen­
te también merezcan respuesta ne­
gativas como la actual aunque 
medien otros estilos de manejo. 
Rusia ha ingresado en lo que algu­
nos especialistas denominaban 
"etapa de reconstrucción del Esta­
do", ciclo del que concurren ele­
mentos permanentes como el cen­
tralismo político, el restablecimieiT- 
to de los lazos económicos y la 
ampliación o control férreo de los 
confines. Algún asesor guberna­
mental del Kremlin ha bautizado 
esta etapa como de "autoritar:m o 
ilustrado". Occidente, por su par­
te, ha olvidado el vocablo "demo­
cracia" y por encima de todo de­
manda "orden" en esa parte del 
globo, sin preguntar el precio.

Los chechenos pueden ser ven­
cidos militarmente, como lo fueron 
en 1816 cuando los sometió el ge­
neral Alexei Yemolov, el mismo 
que enfrentó a Napoleón en las 
afueras de Moscú. O como lo fue­
ron en las distintas etapas de este 
siglo. Pero está a la vista que las 
cuestiones étnicas y nacionales que 
han resurgido en todas partes en 
este angustiante final de siglo, no 
encontrarán soluciones valederas 
y justas si son trazadas exclusiva­
mente en estratégicos tableros de 
los Estados Mayores.

"A cc ión" (Buenos Aires)
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España

Del diario "Clarín" (Argentina) del 14-1-95

"El diario "El País", el de mayor circulación y  prestigio de España, 
publicó hoy un durísimo editorial en primera página titulado "Final de etapa ", 
en el que da por concluido el modelo de gobierno que Felipe González ha 
encabezado durante los últimos doce años y  propone su sustitución por un 
gobierno de coalición. La importancia de esta toma de posición de "El País" 
no sólo está atesorada por su indudable peso en la opinión pública, y  por  
formar parte de "PRISA ", el principal grupo multimedia español, sino porque 
siempre ha mantenido una posición prudente ante los sucesivos gobiernos de 
Felipe González. Algunos órganos periodísticos de la derecha han calificado 
a "El País" como el "órgano oficial", acusándolo de ser un vocero del 
presidente de gobierno".

"Tesis 11 Internacional" reproduce en forma completa el editorial citado 
por el matutino argentino.

Editorial de "El País** (Madrid)

Final de etapa
Debe dimitir Felipe 

González? ¿Debe convocar eleccio­
nes generales? ¿Debe pactar esta de­
cisión con el Partido Popular? ¿Cuál 
es la salida política a la situación 
creada en nuestro país, independien- 
teniente de la acción de los jueces, de 
los análisis de los periódicos, de las 
vociferaciones de algunos líderes y 
comentaristas? En definitiva, ¿cuán­
do y cómo se va a cerrar esta etapa de 
más de dos lustros de gobierno socia­
lista, cuya agonía parece inevitable y 
amenaza convertirse ya en la agonía 
de todos?

Las respuestas del presidente del 
Gobierno a las interrogantes creadas 
sobre la responsabilidad del Estado 
en la organización de los GAL no han 
merecido el crédito de un amplio sec­
tor de la población. La especulación 
contra la peseta no viene motivada 
por la indignación que asuntos como 
éste puedan causar en los contritos 
ánimos de los operadores, sino por la 
desconfianza respecto a la gober- 
nabilidad de España, que pone en 
entredicho las perspectivas de un cre­

cimiento económico continuado. Es 
este problema de la gobemabilidad el 
que debe encarar cuanto antes el pre­
sidente del Gobierno, sin hacer de 
Don Tancredo frente a las críticas de 
la opinión y los datos, tan incómodos 
como ciertos de la realidad.

Existen motivos para el nervio­
sismo: en 1994 han visitado la cárcel 
un ex gobernador del Banco de Espa­
ña, el que fuera uno de los más impor­
tantes banqueros del país, otro de los 
financieros más notorios, el presiden­
te de la cooperativa de viviendas del 
sindicato socialista, el ex director 
general de la Seguridad del Estado y 
la plana mayor de la lucha antite­
rrorista durante el primer Gobierno 
de González.

Mientras, sigue huido el ex direc­
tor general de la Guardia Civil, can­
didato en su día a ocupar el Ministerio 
del Interior, y cuya fuga supuso la 
dimisión del titular del departamen­
to. El ministro de Agricultura tuvo 
que renunciar al cargo bajo acusacio­
nes de incumplimiento fiscal, y con­
tinúan en marcha investigaciones y

procesos judiciales sobre la financia­
ción ilegal del Partido Socialista Obre­
ro Español (PSOE) y de otros parti­
dos. Aunque la situación no es priva­
tiva de España, pues democracias de 
mayor arraigo tienen un buen número 
de ex gobernantes y diputados bajo 
sospecha o condenados, sería infantil 
tratar de negar que estos hechos han 
debilitado hasta el extremo la credibi­
lidad del Gobierno y, muy fundamen­
talmente, la de su presidente. Ambos 
se mantienen gracias al apoyo, bas­
tante atípico por el momento, que la 
minoría catalana les presta en el Con­
greso. Y la legitimidad moral del 
Ejecutivo es puesta en tela de juicio 
por quienes le consideran responsa­
ble de la organización de la guerra 
sucia contra ETA. Guerra sucia que, 
en cualquier caso, ya tuvo lu^ar con 
los Gobiernos de Unión de Centro 
Democrático (UCD) y, por supuesto, 
con los de la dictadura.

Todo esto que decimos no evita 
otras consideraciones respecto a la 
curiosa combinación de algunos pe­
riodistas y jueces en su acción profe­
sional o acerca de lo extraño que 
resulta ver a un reciente alto cargo del 
Ministerio del Interior, como es el 
magistrado Garzón, instruir una cau­
sa contra funcionarios y responsables 
políticos de ese departamento. Hay 
muchas motivaciones oscuras en los 
agentes que han puesto en marcha 
este proceso para descabalgar al 
PSOE, a cualquier precio, y eso debe 
ser motivo de reflexiones y comenta­
rios ulteriores. Pero sería ridículo que 
por ello nos hurtáramos al problema 
fundamental ahora planteado: la 
gobemabilidad de este país en el corto 
plazo.

Existe la impresión, creemos que 
generalizada, de que el modelo de 
gobierno que González ha llevado a 
cabo durante los últimos 12 años ha 
tocado a su fin. Las posibilidades de 
recambio, dentó del Partido Socialis­
ta Obrero Español, parecen, hoy por 
hoy, casi inexis-tentes. Es preciso 
abrir una nueva etapa en la vida del 
país y es más que probable que el 
agotamiento de Felipe González no le 
permita seguir desempeñando el pa­
pel estelar que él mismo se atribuye. 
Por lo demás, el futuro de España no



puede seguir sometido a una incerti- 
dumbre que, en buena medida, de­
pende del resultado de procesos pena­
les cuyo veredicto final se demorará 
años. Salvado el incidente de la 
intentona del golpe de Estado, ésta es 
la primera ocasión en que la democra­
cia española debe poner a prueba los 
resortes constitucionales para resol­
ver una crisis de naturaleza política, 
cuya solución no puede depositarse 
en manos de arbitristas ni dejarse al 
albur de los acontecimientos.

Si estamos ante una prueba para 
nuestra democracia, para la viabili­
dad del sistema del que nos dotamos 
a la salida del franquismo, es preciso, 
y urgente, poner en funcionamiento a 
las instituciones. Es responsabilidad 
del presidente del Gobierno y del 
partido de la mayoría promover las 
iniciativas adecuadas a ese fin. Pero 
también la oposición y, muy signifi- 
cativa-mente su primer partido, aspi­
rante a sustituir en el poder a los 
socialistas, debe asumir los deberes 
que se derivan del caso.

Recuperar 
el parlamento

Las declaraciones en los medios 
no pueden sustituir a los debates y las 
resoluciones del Parlamento. Felipe 
González no sólo debe acudir a las 
Cortes, como la oposición reclama, 
para debatir el tema de los GAL, sino 
que debe presentar una cuestión de 
confianza que obligue a los represen­
tantes de la soberanía popular a rati­
ficar o 110 en su cargo al actual presi­
dente del Gobierno. No es una cues­
tión meramente formal y, por desgra­
cia, puede ser una reacción, a estas 
alturas, insuficiente. Pero, si son ver­
dad las convicciones democráticas de 
las que González alardea, tendrá que 
aceptar que existen motivos más que 
suficientes para que el Parlamento se 
pronuncie, de manera formal, sobre 
su continuidad. Ya hicimos esta soli­
citud a mediados del pasado año.

La indecisión del presidente no ha 
lieclio sino empeorar las cosas. Ahora 
añadimos que la confianza debe ser 
pedida para un nuevo Gobierno, a ser 
posible de coalición o, cuando menos, 
apoyado por un pacto parlamentario

que garantice la estabilidad del Eje­
cutivo sin dejarlo a merced de las 
manías o conveniencias de último 
minuto de quienes apoyan la conti­
nuación de la legislatura. Es hora de 
que la minoría catalana y la vasca se 
pronuncien en la sede de la soberanía 
popular sobre su condición o no de 
aliados de González, bajo qué 
premisas, durante qué plazo y con qué 
objetivos. Para que los ciudadanos y 
los agentes sociales sepan a qué ate­
nerse.

Si el Gobierno obtiene la confian­
za, Felipe González podrá seguir go­
bernando. Si no, su derrota debería 
dar paso a un Gabinete de transición, 
cuya misión fundamental sería pactar 
con las fuerzas políticas un nuevo 
calendario electoral y la convocatoria 
de comicios. Esta es la solución de­
mocrática, institucional y racional, al 
seini-colapso político en el que hemos 
desembocado. Pero, encerrado en los 
corredores de La Moncloa, y alentado 
quizá por los telefonemas de Jordi 
Pujol, cabe la posibilidad de que Feli­
pe González trate de nuevo de resistir 
a cualquier precio, incluso si éste es el 
del futuro de la convivencia de este 
país. De modo que si las Cortes no 
abren sus sesiones en febrero con la 
moción de confianza presentada por 
el presidente, como primer y urgente 
punto de orden del día, deben incluir 
en el segundo la moción de censura 
instada por la oposición. La exigencia 
de José María Aznar al Parlamento de 
que le garantice una mayoría previa 
para adoptar esta iniciativa es incon­
sistente y hacer dudar también de los 
hábitos democráticos que está dis­
puesto a practicar.

Es una queja extendida el hecho 
de que, frente al enrocamiento guber­
namental, luce la indefinición de pro­
pósitos de Aznar para el día en que su 
partido sea llamado a gobernar. La 
incertidumbre política no proviene 
sólo de la consta-tación del agota­
miento del actual modelo, sino de la 
escasa fe que la alternativa de la dere­
cha genera entre importantes sectores 
de opinión.

Es tarea de Aznar tratar de derri­
bar al Gobierno en el Parlamento, 
conminar a las minorías políticas a 
expresarse claramente sobre el tema y

proponer un programa que tranquili­
ce a las Cortes y a la ciudadanía sobre 
la existencia de una alternativa creí­
ble y no aventurera. Al margen de los 
buenos propósitos y los enunciados 
generales, Aznar desperdició el jue­
ves 12 media hora de televisión sin 
explicar lo que piensa hacer con este 
país.

El dilema que se plantea es seguir 
como estamos, debatiéndonos en 
medio de interesadas manipulacio­
nes que incrementan la cris-pación y 
perjudican los intereses generales del 
país, o recurrir a los instrumentos 
democráticos que la Constitución pre­
vé. El más potente de todos ellos son 
las elecciones generales, cuyo ade­
lantamiento eventual es decisión ex­
clusiva del presidente del Gobierno, y 
que, a nuestro juicio, no debe venir 
motivada por factores exógenos a la 
representación ciudadana. El Partido 
Popular (PP) ha solicitado una convo­
catoria para mayo, coincidiendo con 
las municipales y autonómicas; el 
Partido Socialista Obrero Español 
parecería dispuesto a llamar a elec­
ciones anticipadamente, pero sólo des­
pués de que pase este año, en cuyo 
segundo semestre corresponde a Es­
paña la presidencia de la Unión Euro­
pea (UE). En definitiva, apenas ocho 
o nueve meses separan una opción de 
otra Es suicida para todos no tratar de 
despejar la incógnita consensuada- 
mente y continuar en esta situación de 
interinidad que amenaza no ya con 
destruir al Gobierno, sino con dañar 
al propio sistema democrático.

Presente de inmediato González 
la moción de confianza, con un Go­
bierno capaz de merecerla, váyase si 
no la supera, o acepte el Partido Popu­
lar el veredicto del Parlamento si un 
nuevo Ejecutivo -mejor si es de coali­
ción- obtiene el mandato parlamenta­
rio. Responda Aznar con la moción 
de censura al inmovilismo culpable 
del presidente. Asuman todos, en de­
finitiva, sus deberes políticos frente al 
electorado.

De otro modo, Felipe González 
acabará yéndose, en ese caso, a empu­
jones. Pero la patada se la van a dar, 
como ya es evidente, en el trasero de 
todos los españoles.



La cuestión 
palestina

Ignacio Ramonet 
•

9̂ Q uien no se acuerda 
del apretón de m anos "histórico" que 
el 13 de setiem bre de 1993 se dieron 
en W ashington Y asser A rafa te ltzhak  
Rabin para sellar sim bólicam ente el 
fin  de la guerra en tre palestinos e 
israelíes? U nos 15 meses después ese 
sueño tam bién parece haber sido li­
quidado por un nuevo engranaje de 
enfrentam iento. C erca de 70 israelíes 
fueron m uertos en los últim os meses. 
¿Por qué este resurgim iento  de la 
violencia? ¿Por qué este fracaso?

Respondiendo a  esas preguntas, 
Teije  Larsen, de la N aciones U nidas 
afirm a: "En el curso del último se­
mestre, el nivel de vida de la pobla­
ción de Cisjordania se redujo en la 
mitad". Pese a las prom esas, la ayuda 
exterior no llegó. De los 2 .400 m illo­
nes de dólares de asistencia total anun­
ciados en diciem bre de 1993, 700 
m illones debían haber sido en trega­
dos en el 94, pero sólo 200 m illones 
fueron  efectivam ente  concedidos. 
N inguna inversión generadora de em ­
pleos, m ientras que la m itad de la 
población activa se ha­
lla desem pleada. Como 
consecuencia, las con­
diciones de v ida se de­
gradaron. A decir ver­
dad ya eran deplorables, 
ya que durante los 27 años 
de ocupación las autoridades 
de Israel nada lucieron en m ate­
ria de infraestructura y equipa­
m iento. La A utoridad P alestina 
presidida por A rafat, que ad­
m inistra las zonas autónom as 
de G aza y Jericó, ¿dispone de 
medios para cam biar esta si­
tuación? No, y ello exaspera 
a una población que, luego 
de respaldar los acuerdos de

Oslo, esperaba im pacientem ente re­
cibir sus dividendos. ¿Es entonces 
sorprendente que sea cada vez más 
sensible a los argum entos de organi­
zaciones extrem istas com o la Jihad 
islám ica o H am as? Estos grupos acu- 
sa n  a A ra fa t  de e n c a b e z a r  un  
"m iniprotectorado", de actuar como 
un sim ple "colaborador" de Israel y de 
haber renegado de los tres "objetivos 
sagrados" de los palestinos desde 
1948: el retorno de los tres m illones 
de refugiados a  sus hogares; la  recu­
peración de todas las tierras ocupa­
das; la fundación de un Estado sobe­
rano, con capital en Jerusalén.

A rafat no es ayudado por su "socio 
de paz" Rabin. Desde diversos puntos 
de vista, el p rim er m inistro  israelí se 
conduce com o si los acuerdos de Oslo 
no existieran. Estos convenios pre­
ven, por ejem plo, el congelam iento 
de la expansión de las colonias judías. 
S in em bargo, el p rogram a de coloni­
zación continúa aplicándose. E n  un 
año, Israel confiscó 670 kilóm etros 
cuadrados de tierras palestinas; sólo 
en la fran ja  de G aza el núm ero de 
colonos aum entó 20 por ciento, m ien­
tras que 11.000 nuevos colonos se 

instalaron en Cisjordania. Al m is­
mo tiem po, Rabin reclam a una 

"separación clara, completa" 
entre israelíes y palestinos. 

Consecuencia: el núm e­
ro de palestinos autori­
zados a  trabajar en Israel 
fue drásticam ente reduci­
do, de 110.000 antes de la 

firm a de los acuerdos a 65.000. 
Parale lam en te , el gobierno 

israelí decidió reclutar mano 
de obra en R um ania, T a i­
landia y China.

Por o tra parte, 6.000

palestinos siguen presos y continúan 
los atentados de los servicios secretos 
contra sus dirigentes. E n  las cárceles, 
la to rtura es regularm ente aplicada 
(Israel es uno de los pocos estados en 
el que incluso es legal; los detenidos 
pueden ser oficialm ente som etidos a 
"una presión física moderada"). 
Rabin lo adm itió an te los diputados: 
"no se puede combatir a Hamas con 
guantes de seda. La autoridad judi­
cial debe dejarnos las manos libres y  
permitirnos interrogar a los sospe­
chosos de manera que podamos obte­
ner respuestas". El p rim er m inistro 
nunca cesó de h um illar y descalificar 
a  A rafat ante los palestinos, condu­
ciéndolo peligrosam ente a un enfren­
tam iento con H am as. Con el indefec­
tible apoyo de Estados U nidos, que 
continúa o torgándole 3 .000 m illones 
de dólares de ayuda económ ica por 
año, Rabin parece cada vez m ás deci­
d ido a hacer la paz sin los palestinos. 
D espués del tratado con Jordania, su 
prioridad es firm ar un acuerdo con 
Siria. S iente que el m undo árabe está 
harto  de una cuestión que ya lleva 45 
años y que envenena la política in ter­
na de todos los estados. L a reciente 
conferencia de C asablanca m ostró 
cuán tentadora puede ser la perspec­
tiva de inversiones m asivas en  el 
m arco de un futuro M ercado Com ún 
del Cercano O riente y de abandonar a 
los palestinos a su suerte.

P or todo es que Rabin no se apre­
sura a pasar a la segunda etapa de los 
acuerdos de O slo, que prevé la exten­
sión de la autonom ía al conjunto de 
C isjordania, la organización  de elec­
ciones y el repliegue del ejército  israe­
lita. M uchos palestinos han sido ga­
nados por el desencanto, p iensan que 
los territorios ocupados por Israel en 
1967 nunca les serán devueltos, como 
tam poco Jerusalén oriental, y que, 
reducida a unos pocos enclaves sepa­
rados, m iserables, laen tidad  palestina 
no tendrá ninguna posibilidad de cons­
titu irse en E stado soberano.

Publicado en Le Monde 
Diplomatique, París, 

(Traducción: DG).



Chile: Reacomodos 
en el movimiento sindical

Sally Burch

. ¿Qué balance hace de la co­
yuntura política y  social de Chile 
después de estos primeros meses 
del gobierno de Eduardo Frei?

- Estamos viviendo un momen­
to muy particular en Chile. Vivi­
mos durante cuatro arios un proce­
so de transición a la democracia, 
proceso que no ha terminado por­
que obviamente no podemos ha­
blar de plena democracia habiendo 
comandantes designados de la épo­
ca de la dictadura, cu:indo tenemos 
a Pinochet al frente del ejército 
chileno, cuando tenemos la estruc­
tura de senadores designados por 
el régimen militar que cambia la 
correlación de fuerzas en el parla­
mento, cuando tenemos leyes que 
no han sido posibles de cambiar 
precisamente por esta misma es­
tructura parlamentaria, y obvia­
mente no podemos hablar de una 
transición a la democracia cuando 
sigue im perando una política 
neoliberal sin posibilidad de ajus­
te.

En Chile, la gente como que se 
olvida que están todos estos encla-

Entrevista con 
María Rozas

Vicepresidenta de la 
Central Unitaria de 
Trabajadores (CUT) 
y  dirigente nacional 

del Colegio de 
Profesores de Chile

ves. Hay una actitud del mundo 
social en general de tratar de recu­
perar rápidamente lo perdido en el 
gobierno militar y lo que no se 
pudo lograr en la época de transi­
ción, y nos encontramos con esa 
muralla muy fuerte de la existencia 
de esta gerencia autoritaria del ré­
gimen militar. Allí es que viene de 
alguna manera la inconformidad 
del mundo social; no hemos llega­
do a niveles de explosión social, 
pero puede llevarnos peligro­
samente hacia allá si no hay capa­
cidad de respuesta a esta demanda.

Y claramente, la derecha en 
Chile como en América, no está 
dispuesta a dar respuestas a las 
demandas sociales; entonces ahí se 
ve al gobierno tratando de satisfa­
cer las necesidades de los más y 
con la fuerte oposición de los me­
nos pero que son los que tienen el

poder económico y político en nues­
tro país.

- ¿Cuáles son las principales 
demandas del movimiento sindi­
cal en este momento?

- La principal demanda es la 
posibilidad de tener los instrumen­
tos para poder lograr estrechar la 
brecha que hay entre los pobres y 
los ricos y esos instrumentos para 
nosotros, no cabe duda, que es la 
negociación colectiva. En Chile 
están negociando colectivamente 
210 mil trabajadores de una masa 
laboral de 4 millones y medio de 
trabajadores que tienen posibili­
dad de negociar colectivamente.

Estamos hablando de la am­
pliación de la negociación colecti­
va; estamos hablando del fortaleci­
miento de la organización sindical 
a través de mecanismos legales que 
impiden las prácticas antidesleales 
por parte de los empresarios; esta­
mos hablando de la reforma de la 
seguridad social, que haya real­
mente una seguridad social en Chi­
le; lo que existe es una capitaliza­



ción individual de una libreta per­
sonal, pero donde no hay aporte del 
empresario y menos del Estado. 
Estamos hablando también de re­
forma a la ley de capacitación la­
boral en nuestro país, una capaci­
tación con la participación de los 
trabajadores y de los empresarios; 
o sea se acabó esta decisión de la 
empresa de decidir a quién capaci­
taba y a quién no.

Y el otro gran tema es la crea­
ción del seguro de desempleo pero 
mezclado con la reconversión. Aquí 
estamos hablando a la altura de los 
mercados internacionales, pero no 
podemos competir con los merca­
dos internacionales cuando se está 
quedando en la industria nacional; 
está creciendo otra, pero no pode­
mos a ese trabajador que quebró 
meterle a otra industria porque no 
está preparado; y no se va a capa­
citar si no tiene asegurado el ingre­
so de su familia.

- ¿Cómo se ubican las diferen­
tes posiciones dentro de la CUT  
con respecto a la colaboración o 
la autonomía frente al gobierno?

- Dentro de la CUT primero hay 
que explicar que no es de un solo 
partido. Es la única central que 
existe en nuestro país, y a diferen­
cia de otros movimientos sindica­
les, nuestias diferencias políticas 
no nos han llevado a dividimos en 
distintas centrales, lo cual cuesta 
mucho en cuanto a la convivencia 
porque se tienen perspectivas o 
visiones distintas del modelo que 
queremos.

Efectivamente, en términos del 
diagnóstico hay unidad, hay unifi­
cación de criterios. Las diferencias 
se producen en la estrategia de 
cómo enfrentar la coyuntura, cómo 
enfrentar hoy día la situación; y 
tampoco hay gran diferencia en 
qué debería hacerse. O sea, no hay 
diferencia en témiinos de que es 
necesario mantener el diálogo; al­
gunos lo dicen con más énfasis o

menos énfasis, o que hay que colo­
car al lado de la movilización o la 
presión.

En el qué hacer estamos de 
acuerdo; dónde se producen las 
diferencias y las distintas posicio­
nes dentro de la CUT es en el 
momento de decidir si estamos en 
condiciones o no de hacerlo. Algu­
nos dicen, estamos en condiciones 
de hacerlo cuando la gente está en 
condiciones de enfrentar una 
movilización con mucha fuerza. 
Lo hemos hecho, lo hemos intenta­
do y la respuesta ha sido débil. No 
obstante, seguimos teniendo la 
mayor capacidad de convocatoria 
como CUT, pero muy mala si la 
comparamos con la que teníamos 
en la época de la dictadura en don­
de estábamos arriesgando la vida, 
el costo que estábamos pagando 
era mayor.

Hay sectores, especialmente 
sectores del partido comunista, que 
plantean la necesidad de romper el 
diálogo, después reconocen que no, 
que no es romper el diálogo pero 
colocar un diálogo con un poder de 
convocatoria de movilización per­
manente.

Lo que nosotros planteamos, 
por lo menos en algunos sectores, 
es ¿cómo movilizamos a la gente 
cuando hay todavía mucho miedo? 
O sea a la gente se la convoca, se la 
provoca en términos de las dificul­
tades que hay y la gente te da toda 
la razón y reacciona pidiendo más 
fuerza para exigir nuestras deman­
das. Pero cuando uno le dice: com­
pañero entonces vamos a un paro, 
vamos a una huelga, dice no, por­
que está el tema del empleo, está la 
actitud del empresariado chileno 
que sigue siendo un empresariado 
retrógrado, que si hoy día despide 
sin huelga a los trabajadores, con 
huelga y con paro usa los instru­
mentos legales para hacerlo.

Y además existe el miedo per­
manente, porque la presencia de 
Pinochet es muy nítida, entonces

siempre hay el temor a que cual­
quier provocación desde el punto 
de vista social, cualquier distor- 
isión de este "ordenamiento" que 
hay en Chile pueda hacerlos volver 
a la época de la dictadura.

Esas son las grandes dificulta­
des, que se magnifican porque la 
prensa está en manos de los empre­
sarios de la derecha en nuestro 
país. E ntonces es m ás fácil 
incentivar la supuesta división de 
la CUT, cuando los dirigentes, de 
repente nos dejamos llevar por el 
apasionamiento en el momento en 
que nos colocan una grabadora y 
lanzamos todo nuestro disparo con­
tra el dirigente sindical y debilita­
mos nuestra pelea con el empresa­
rio.

- ¿Esta situación no les lleva a 
inventar nuevas form as de pre­
sión?

- Sí, se han buscado, y de hecho 
con esto no estoy diciendo que no 
haya paros ni huelgas en Chile, 
pero son sectoriales, porque tam­
bién tenemos otro elemento muy 
fuerte enquistado, no sólo en el 
movimiento sindical, sino en Chile 
en general. Durante 17 años nos 
hablaron que lo más importante 
era yo, y después de mí era yo, y 
después de yo era mí, o sea el 
individualismo absoluto donde no 
tenía sentido la organización so­
cial, donde los sindicatos, los par­
tidos políticos y todo tipo de orga­
nizaciones era peligrosa. Desde en­
tonces, son dos generaciones que 
nacieron y se criaron con ese siste­
ma, donde le cambiaron la política 
a un país absolutamente solidario 
como era Chile, solidario entre 
nosotros y solidario hacia afuera; 
hoy día hay, no diría una pérdida 
pero un adormecimiento de esa 
capacidad solidaria; entonces es 
fácil mover un conflicto pero 
sectorialmente.

Sin embargo lo que hemos lo­
grado de alguna manera (porque



hay que ir revirtiendo este miedo, 
esta inmovilidad) ha sido a través 
de movilizaciones sectoriales que 
han sido exitosas, desde el punto 
de v ista  económico, social y 
reivindicativo; pero no hemos lo­
grado hacer confluir una red muy 
fuerte para provocar una solidari­
dad.

Por ejemplo, cuando cerraron 
una mina de carbón a raíz de un 
accidente; los 250 trabajadores, 
mineros de toda la vida, que se 
quedaron sin ninguna posibilidad 
de irse a otros sectores porque no 
saben hacer otra cosa, se metieron 
en la mina, dispuestos a morir allí, 
hasta que les solucionaran el pro­
blema. Y el empresario, que se hizo 
multimillonario, dijo que no tienen 
nada que ver en este problema y 
que pidan respuestas al Estado. Yo 
no me imagino, antes del 73, un 
movimiento de estas característi­
cas sin toda la solidaridad y una 
paralización de todos los trabaja­
dores chilenos. Sin embargo, en 
este momento ni el resto de los 
trabajadores mineros, que son de la 
misma área, fueron capaces de 
pararse.

Entonces, como dirigentes, 
¿cómo enfrentamos a este empre­
sario indolente, a esta derecha tan 
indolente frente a los problemas 
sociales, frente a situaciones que tú 
estás viendo que son dramáticas? 
Y por otro lado, está la debilidad 
nuestra en el movimiento sindical 
de enfrentar con fuerza este tipo de 
problema.

- ¿ Uds. consideran que el go­
bierno de Frei representa la con­
tinuación de la política del ante­
rior Presidente Aylwin, o se están 
imprimiendo algunas diferencias 
de orientación?

- A Frei no le gusta mucho que 
lo comparen, pero es muy difícil no 
comparar. Para nosotros, como 
movimiento sindical, son dos pro­
cesos absolutamente distintos. Al

actual gobierno le cuesta entender 
por qué nosotros estamos más in­
flexibles ahora.

Nosotros estábamos dispuestos 
a pagar el costo como dirigentes 
sindicales en una transición res­
ponsable, donde no se produjeran 
desequilibrios sociales y políticos. 
Pero también queríamos tener reci­
procidad en términos de que hubie­
ra señales claras por parte del go­
bierno que estuviera dispuesto a 
equilibrar la balanza en función de 
los trabajadores y no solamente en 
función de los empresarios.

La percepción nuestra es que el 
gobierno de Patricio Aylwin efecti­
vamente tomó en cuenta a los tra­
bajadores, les dio un protagonismo 
en la opinión pública. A la hora de 
la toma de decisiones, nos sentimos 
que se nos dio mucho espacio, se 
nos dieron leyes o transformacio­
nes importantes, pero también que 
se matuvo el grueso del esquema 
económico; y al mantener el esque­
ma económico neoliberal, clara­
mente hay un favorecimientro al 
empresariado. Además no se tuvo 
una actitud dura con el empresario, 
contra el abuso o aprovechamien­
to, porque el empresario acepta 
este discurso de modernidad cuan­
do nos sentamos a la mesa, pero 
cuando vamos a la empresa ahí 
tiene una actitud distinta, de escla­
vitud y sometimiento con los traba­
jadores, de mucha explotación.

Los trabajadores pueden tener 
cuatro años de aguantar esto pero 
no hay más capacidad de aguante 
después de los 17 años de la dicta­
dura. Entonces hoy hay una reac­
ción a ser más incisiva, más 
cuestionadora, más exigente en tér­
minos de sus reinvindicaciones.

El gobierno de Frei siente que 
no hay voluntad de colaboración 
por parte de los trabajadores igual 
que con Aylwin, y es verdad, por­
que no puede ser igual. Hay dife­
rencias por los dos lados. Con este 
gobierno lo vemos como más leja­

no, y eso tiene una explicación. 
Con el gobierno de Aylwin, la ma­
yoría de la gente estuvo con noso­
tros en los momentos más difíciles 
en la época de la dictadura, había 
una complicidad y una relación 
humana muy fuerte. Con este go­
bierno tenemos menos vinculación, 
la mayoría son gente técnica con 
mucho conocimiento o con mucha 
preparación pero que ha estado 
alejada del movimiento sindical.

- ¿Qué vínculos hay entre el 
movimiento sindical y  los demás 
movimientos sociales del pa ís?

- Yo diría que débiles, porque 
esto que estaba explicando del 
movimiento sindical está pasando 
con todos los movimientos sociales 
en Chile. Se están reacondi- 
cionando: por ejemplo hay una crí­
tica muy fuerte de que los movi­
mientos de mujeres desaparecie­
ron; no han desaparecido, lo que 
pasa es que se están reubicando en 
sus distintos papeles o en organiza­
ciones, y se están especializando. 
O sea, ya tenemos las mujeres en 
los distintos sectores discutiendo 
distintos temas y no hablando sólo 
contra la dictadura y de los dere­
chos generales de la mujer. Hay un 
crecimiento enorme de ONGs u 
organizaciones sociales que están 
preocupadas del medio ambiente, 
es una cosa absolutamente nueva; 
después están los temas de la segu­
ridad social en general que afecta a 
todo el país.

Hubo un proceso de acumula­
ción de fuerza muy grande hasta el 
término de la dictadura; después de 
encuentro y desencuentro durante 
el gobierno de Aylwin y hoy día 
están en un proceso ya de asomar­
se, pero cada uno con sus propias 
proyecciones y más convicción de 
corto, mediano y largo plazo.
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El Mundo de la Mujer

Los Clubes del Vaso de Leche del Perú surgieron durante el gobierno municipal en 
Lima de Izquierda Unida, a mediados de los años '80, el cual implemento un 
programa para entregar un vaso de leche diario a los niños de los barrios pobres. La 
implementación del programa estuvo a cargo de clubes de mujeres de los barrios, 
quienes formaron un movimiento que hoy agrupa a más de 250.000 mujeres en todo 
el país. A continuación TERESA APARCANA, Presidenta de los Clubes del Vaso de 
Leche, presenta a su organización y  sus planteamiento.

Clubes del Vaso de Leche del Perú:
Sobrevivencia y democracia

L ' os Clubes del Vaso 
de Leche somos una organización 
popular, cuyo principal interés es 
la lucha por la sobrevivencia. Ini­
cialmente las mujeres solamente 
ocupábamos cargos en las secreta­
rías de asistencia social o asuntos 
femeninos, como si la alimenta­
ción, la salud, la vivienda y la 
educación fueran solamente pro­
blemas de mujeres.

El programa del vaso de leche, 
que fue concebido como un plan de 
alimentación y nutrición para los 
niños, ha significado para las mu­
jeres del pueblo el despunte de un 
proceso de organización, porque si 
bien la leche era producto de 
donaciones no así la canela, el agua 
y la implementación de cocinas y 
ollas para poder realizar la prepa­
ración y entrega de este alimento.

Nos organizamos y ahí apren­
dimos a trabajar en unidad y en 
colectivo. Hemos ido caminando 
poco a poco, nos ha costado man­
tener esta organización que sirvió 
para nutrir a muchos niños en esta­
do de desnutrición en nuestro país

que nos hizo pensar que si hay un 
nuevo gobierno va a desaparecer 
este programa. Y justamente en el 
Perú cada gobierno que entra, sea 
central o municipal, crea sus pro­
pios programas sociales y al térmi­
no de sus gobiernos terminan estos 
programas.

Pero a nosotras nos costó mu­
cho mantener estos programas de 
una forma no asistencialista sino 
con participación de la comunidad 
y nosotras decíamos: no podemos 
permitir que esto desaparezca y es 
así como en el año 86 miles de 
mujeres de la organización del vaso 
de leche tuvimos que salir a las 
calles en una marcha para lograr 
que se diera la ley del vaso de leche 
en la cual iba a permanecer dentro 
del financiamiento de la Repúbli­
ca.

En la organización del vaso de 
leche existen 16.500 clubes a nivel 
de Lima metropolitana, pero a ni­
vel nacional estamos triplicando la 
cantidad de clubes de vaso de leche 
con una participación de más de 
250 mil mujeres.

Las mujeres que estamos en el 
interior de esta organización no 
solamente nos preocupamos por la 
alimentación del niño y de la niña; 
nos preocupamos porque tenga un 
mejor acceso a la vida en el sentido 
de la alimentación, de la salud, de 
la vivienda y de la educación.

La organización del vaso de 
leche, la organización de comedo­
res, la organización de clubes de 
madres en nuestro país es una or­
ganización autogestionaria. Noso­
tras no recibimos apoyo económi­
co de nadie, de ninguna agencia, de 
ninguna institución ni gubernamen­
tal ni tampoco de ONGs (Organi­
zaciones No Gubernamentales). 
Nosotras somos autogestionarias 
en el sentido de que cada mujer que 
está al interior de la organización 
aporta sus propios recursos, el re­
curso económico y también aporta 
sus horas de trabajo que da para la 
preparación del recurso, sus horas 
de trabajo que son sin horario y sin 
sueldo. Al interior de nuestra orga­
nización tenemos proyectos de 
autogeneración de ingresos, que se



están generalizandojustamente por 
la desocupación que existe en nues­
tro país.

La pobreza y el hambre cami­
nan de la mano y las miles de 
mujeres que estamos organizadas 
de una u otra forma en el país hasta 
el momento hemos sido víctimas de 
la violencia que existe. Victimasen 
el sentido de que muchas de nues­
tras mujeres han caído, han muer­
to, hay muchas compañeras en el 
exilio y hay compañeras amedren­
tadas durante la lucha de violencia 
que tuvimos con Sendero Lumino­
so. Sendero tuvo mucho que ver 
con las ganas de desestabilizar las 
organizaciones populares y tuvi­
mos que recibir a cambio de eso la 
deserción de muchas compañeras, 
pero sí la fuerza de la gran mayo­
ría.

Y hoy en día nosotras aún se­
guimos luchando contra la violen­
cia que existe en nuestro país. Si al 
menos ha bajado la violencia de los 
levantados en armas, no termina la 
violencia del hambre, no termina la 
violencia que hay en estos momen­
tos en que no tenemos un programa 
económico suficiente y que el go­
bierno en nuestro país lo único que 
le interesa es estabilizar la econo­
mía aún a costa de miles de muertes 
de niños y de niñas.

Aprender a valorarnos

Al interior de nuestra organiza­
ción hemos aprendido mucho a 
valoramos; antes cuando en nues­
tra organización hablábamos de 
feministas era para asustarse, ha­
blar de las mujeres que están al 
interior de los movimientos femi­
nistas significaba un tabú para la 
mujer del pueblo que está acostum­
brada a ser sometida al yugo del 
hogar. Hay que tener paciencia con 
el padre, con el hermano, con el 
marido que ya cambiará, pero pa­
san 50, 60 años y nunca cambian.

Nosotras nos hemos dado cuen­
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ta de que miles de mujeres que 
estamos en esta organización he­
mos aprendido a decir, sí somos 
feministas ahora, pero somos fe­
ministas de un nuevo mundo con 
cambio, con igualdad, no someti­
das a otras mujeres porque tam­
bién hay eso.

Miles de mujeres de nuestra 
organización no hemos llegado a la 
universidad, no tenemos título, pero 
sí tenemos el título y la capacidad 
de ser dirigentes de nuestra organi­
zación, de tener nuestra escuela, de 
tener nuestra universidad.

En la Organización del Vaso de 
Leche nosotras estamos plantean­
do a nivel de nuestro país de que la 
igualdad entre hombres y mujeres 
empieza desde lo que es el gobierno 
y la orientación en nuestra propia 
casa. Al hablar de nuestra casa 
significa que nosotras las mujeres 
también tenemos que cambiar y 
cómo vamos a hacerlo, pienso que 
la mujer tiene que ver mucho en el 
cambio y en la igualdad para ade­
lante.

Nosotras le damos vida al hijo 
hombre y a la hija mujer y a veces 
solemos en nuestra casa darle una 
educación diferencial a cada uno; 
al niño, porque es hombre, si cuan­
do cae llora, se le dice: no, tú no 
puedes llorar porque eres hombre; 
y a la mujer, tú sí porque eres 
mujer. Entonces siempre tratan de 
hacernos sentir el sexo débil y el 
hombre el sexo fuerte pero sin 
embargo quien hace el trabajo más 
fuerte es la mujer.

Hoy en día en nuestro país el 
75% de mujeres son las que hacen 
el sostenimiento a la casa; de una 
manera o de otra es la que tiene la 
fuerza y sobre sus espaldas está 
toda la problemática. Cada niño y 
cada niña que nace no nace con el 
pan abajo del brazo, nace con la 
deuda externa sobre su cabeza, que 
es un peso.

Por eso, nosotras al interior de 
nuestra organización del vaso de
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leche en estos momentos estamos 
apoyando con el trabajo de los 
guguasis, vienen a ser las madres 
educadoras, las madres que duran­
te las horas de trabajo que otras 
mujeres de la comunidad tiene que 
realizar, se quedan con sus niños 
dándoles amor. Tenemos a nues­
tras compañeras que están al inte­
rior de los comedores que son las 
que les dan el desayuno y el al­
muerzo a estos niños; tenemos com­
pañeras que son las promotoras de 
salud, que les hacen los seguimien­
tos de nutrición; tenemos compa­
ñeras que trabajan como promo­
toras de alfabetización para mayo­
res.

Nosotras estamos haciendo 
campañas de promoción para que 
el gobierno reconozca la educación , 
de la mujeres mayores y que ellas 
puedan y tengan el derecho de asis­
tir a los colegios para poder desa­
rrollarse.

El derecho a la vida

Dentro de nuestra organización, 
antes no hablábamos de política 
porque decíamos: no, eso es h"cer 
daño, aquí las organizaciones po­
pulares de mujeres no tienen dere- 
choahablar de política. Pero apren­
dimos en nuestra organización que 
desde que estábamos ahí ya orga­
nizadas por la alimentación, por la 
lucha a la vida, ya estábamos ha­
ciendo política porque estábamos 
haciendo la política de la alimenta­
ción de que ese niño viva el derecho 
a la vida. Y de ahí hemos empezado 
a damos todos los miércoles del 
año las reuniones con nuestras re­
presentantes distristales, y ahí ha­
blamos de política, de la política de 
nuestro pueblo, de la situación eco­
nómica, de quién nos agrede, de 
quién es dictador en nuestro país. 
Y que nosotras debemos de pensar 
que si en el hogar no queremos 
dictadura de un hombre porque él 
no puede tener todo el poder en la



casa, tampoco el que dirige un pue­
blo no puede tener todo el poder.

Por eso pensamos y nosotras 
planteamos de que debe haber des­
centralización de poderes y que 
una sola persona no puede ser dic­
tador. Planteamos también que 
haya una participación de las orga­
nizaciones populares al interior del 
gobierno, con formas participativas 
para que nuestras propuestas sean 
escuchadas.

Yo creo que democratizar sig­
nifica empezar a democratizar des­
de las organizaciones. En la orga­
nización del vaso de leche como la 
de los comedores y la de los clubes 
de madres en el Perú, nosotras 
hacemos elecciones democráticas 
para ser elegidas.

Pensamos que las mujeres que 
estamos en las organizaciones po­
pulares somos capaces de poder 
llegar también a gobernar nuestro 
país, no queriendo ser como otras 
personas dictadoras pero sí gober­
nando nuestro país de la misma 
forma democrática que lo hacemos 
en nuestra organización: con auto­
ridad, con conducción. Autoridad 
quiere decir saber dirigir, saber 
conducir, saber orientar, saber dar 
forma y ver qué cosa es lo que 
privilegia y qué cosa hace desarro­

llar a un país.
En el Perú hoy en día la gran 

mayoría de los partidos están en un 
estado ya prácticamente de olvido; 
pero nosotras las mujeres que esta­
mos organizadas no somos anti­
partido, pienso que nosotras nunca 
debemos decir: ya no debe existir 
un partido, porque el no existir un 
p artido  tam bién  sign ifica  el 
parovechamiento de una persona.

Las organizaciones populares 
como el vaso de leche, como los 
comedores, y como los clubes de 
madres son los que hoy en día están 
sosteniendo al país para que no 
tenga debacle y somos nosotras -a 
pesar de que muchos nos han lla­
mado colchones de gobierno- las 
que sostenemos a nuestro país 
para que no mueran miles de niños, 
porque no queremos que los niños 
y las niñas de nuestro país, que van 
a ser los hombres del mañana, sean 
unos retardados; por eso nuestra 
lucha, para mantenemos en la or­
ganización.

Y no crean que solamente he­
mos sentido la violencia de Sende­
ro Luminoso y de otros grupos 
levantados en armas. Hoy en día 
sentimos sobre nuestros hombros 
también al servicio de inteligencia, 
porque se vienen las elecciones en

nuestro país y el presidente dicta­
dor que tenemos en la actualidad 
quiere reelegirse y necesita termi­
nar con las organizaciones popula­
res como la de nosotras.

Quiero que sepan también que 
muchas mujeres estamos siendo 
acusadas de senderistas por la lla­
mada ley de arrepentimiento. Hay 
muchas mujeres de las organiza­
ciones que están detenidas, mu­
chas están amedrentadas, pero no­
sotras siempre sabemos que juntas 
somos fuertes y que vamos a lograr 
la unidad y que vamos a lograr que 
nuestro país vuelva a la democra­
cia.

Pero eso solamente se va a lo­
grar cuando haya una educación 
popular que venga no solamente en 
nuestro país sino en todos los paí­
ses de Latinoamérica y que juntas 
podamos, las que hemos ido apren­
diendo, ir enseñando a otras para 
que también puedan tener una con­
ciencia y una educación política; 
porque no solamente hay analfabe­
tos en el sentido de no saber leer y 
escribir sino también que hay anal­
fabetos políticos.
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Debate

Las nuevas 
contradicciones

Francese Roca

H  ace veinte años teníamos 
unas contradicciones bien visibles: 1) la 
contradicción capital monopolista/ bur­
guesía democrática más trabajo, y 2) la 
contradicción campo /  ciudad. Como te­
lón de fondo: 3) la dialéctica Oeste /  Este, 
que algunos simplificaban como capita­
lismo / socialismo.

Casi veinte años después se habla, 
con énfasis, de nuevas contradicciones.

1. Sistem a industrial /b iósfera
versus hom bre  /  natura leza

Por un lado, la contr adicción sistema 
industrial /  biósfera o, aún, crecimiento / 
ecosistema. De hecho, no se trata, exacta­
mente, de una nueva contradicción; 
Malthus ya había señalado, hace doscien­
tos años, los límites del crecimiento de la 
poblacion producidos por los límites del 
crecimiento -natural- de la alimentación. 
Y toda la transición demográfica -ayer en 
Europa, hoy en la China y en el sudeste 
asiático- tiene esta raíz.

Por otro, W.S. Jevons, hace cien años, 
en The coal question ya había previsto el 
agotamiento de las reservas de carbón. 
Hoy, no sabemos qué hacer de él. La 
razón es simple; no tiene sentido hablar 
de límites naturales sin hablar, a la vez, 
del estadio tecnológico que hemos conse­
guido. La historia del carbón empieza a 
repetirse con el petróleo, que, después de 
los choques de 1973 y 1979, sufrió el 
contrachoque de 1986, debido a una caída 
no coyuntural de la demanda. Natural­
mente, el cambio tecnológico y el progre­
sivo ahorro energético y de consumo de 
materias primas no es "espontáneo". Res­
ponde a unas necesidades nuevas, a una 
lógica de ahorro, a una demanda social. 
Ahora, el deslizamiento, progresivo, ha­
cia una producción cada vez más desma­
terializada - "servicios", "terciario", "in­

formación", "nuevos materiales", "nue­
vas energías" -hace pensar que la contra­
dicción sistema industrial /  biósfera no 
ocupa ni ocupará el lugar central. Lo cual 
no significa que la dialéctia hombre / 
naturaleza no siga siendo uno de los mo­
tores de la historia.

2 - C a p ita l-trab a jo  versus 
trab a |o  /  no traba jo

Superado, en apariencia, el dilema 
dictadura /  democracia, parece -se dice- 
que la contradicción capital / trabajo es la 
más importante, que la centralidad del 
trabajo es indiscutible. Al mismo tiempo 
sabemos que uno de los grandes retos de 
nuestra sociedad, una de las nuevas con­
tradicciones, es la que se produce entre 
trabajo /  no trabajo, o entre ocupado / 
parado. A menudo el no trabajo corres­
ponde, lo sabemos, a jóvenes, mujeres y 
mayores de 45 años. Justo en una época 
en la que las mujeres se vuelcan masiva­
mente al mercado de trabajo y la esperan­
za de vida al nacer se sitúa a los 75-80 
años -frente a los 51 -60 de hace cincuenta 
años.

3. C ap ita l /  renta  versus 
cap ita l /  especu lac ión

Por otro lado, el capital productivo se 
enfrenta -o recibe los golpes- al capital 
financiero y/o imnobiliario, hasta el pun­
to de que la vieja dialéctica capital /  renta 
tiene -si pensamos en la burbuja financie­
ra y/o en los precios del suelo -más vigen­
cia que nunca.

4. ¿Público /  privado  
o Estado /c iu d ad an o ?

Si el capital público es un 40-50 por 
100 del PIB, la relación con este capital

no es una cuestión menor. En el Congreso 
se determinan más sueldos y salarios que 
en el sector privado: basta con sumar 
salario mínimo, pensiones, subsidio de 
desempleo, jubilación, becas-salario, 
sueldos de los funcionarios y contratados. 
En el Congreso se fija buena parte del 
salario indirecto o social -el precio de la 
sanidad y enseñanza, el transporte públi­
co, etc. - Las empresas dependen, en 
parte, de las políticas fiscales y moneta­
rias fijadas desde el sector público. La 
relación económica de los ciudadanos -de 
las empresas y de las familias- con el 
sector público es interesante: pagamos - 
impuestos, tasas, multas- poco o mucho o 
nada y cobramos -salarios monetarios o 
servicios que tendrían un precio, de for­
ma sustanciosa o no-. Se trata de una 
relación muy fuerte, muy importante, muy 
determinante del nivel de ingresos fami­
liares. Pero, al mismo tiempo, muy diver­
sa, muy variable, muy susceptible a mo­
dificaciones de todo tipo. Como la reía-1 
ción capital /  trabajo, o más. Puesto que 
aquí se combina: a) un(os) pago(s) al 
capital público; b) la percepción de sala­
rios monetarios -a cambio o no de un 
trabajo-; c) la percepción de salarios no 
monetarios -al margen del trabajo.

Quien gestiona o controla el capital 
público tiene, pues, un papel importante: 
es la "burguesía de Estado", que se basa 
no solamente en la explotación del traba­
jo, sino en la explotación /  servicio del/la 
ciudadano/a. La gente de la calle identifi­
ca intuitivamente, y en parte errónea­
mente, "políticos" con "clase dirigente" y 
en los últimos años hemos visto crecer 
múltiples manifestaciones activas o pasi­
vas de rechazo, protesta o aproximación. 
La "lucha contra la corrupción" es la 
fórmula utilizada para expresar lo que es 
un conjunto aún disperso y vago de actua­
ciones que quieren modificar la relación 
contradictoria entre Estado y ciudadano.

5. Hom bre /m u je r  o traba jo
extradom éstico  /  trabajo
dom éstico

Es preciso analizar una vieja /  nueva 
contradicción: la contradicción hombre /  
mujer. Para algunos autores se trata de 
una "nueva" contradicción. Se trata, sin 
duda alguna, de un error: es "vieja", ex­
cepto que se considere que trabajar en 
casa todo el día y todos los días -con, por 
cierto, una productividad bajísima- sin 
percibir ningún salario no sea fuertemen­
te contradictorio. Y, claro está, humillan- 
te.

La novedad es, justamente, que la



mujer se convierta en "hombre", es decir: 
que entre sistemáticamente en todas las 
parcelas del trabajo extradoméstico. La 
mecanización del trabajo doméstico im­
pulsa -hace posible- el proceso. En ese 
caso, sf que se produce un nuevo conflic­
to, pues la situación de la mujer, la infe­
rioridad de condiciones en que se encuen­
tra -sumadas a la discriminación sexual- 
hace que sea uno de los sectores más 
maltratados por el paro. Aparte, hay el 
hecho evidente de que no todo el trabajo 
doméstico es sustituíble y que es necesa­
rio pues, una redistribución del trabajo 
dentro de las familias. La salida es polí­
tica -"los derechos de la mujer"- y tam­
bién educativa.

6. A n a lfab e to  /a lfa b e to

En la última década se ha producido 
una nueva alfabetización: sectores im­
portantes de la población han tenido ac­
ceso a estudios universitarios, han apren­
dido el lenguaje informático y utilizan 
habitualmente el ordenador y han apren­
dido el nuevo latín, el inglés. Por encima 
hay una minoría privilegiada. Por debajo, 
sectores destinados a ocupar una posición 
secundaria, subordinada. Las clases se 
diferencian por su relación con la propie­
dad y/o control de los medios de produc­
ción, pero también por su nivel educati­
vo, pues está directamente relacionado 
con su trabajo y con su nivel de ingresos. 
La izquierda, bajo el franquismo, luchó 
por una universidad democrática. Hoy un 
35 por 100 de jóvenes de 20 a 25 años 
estudia en alguna de nuestras universida­
des. La mitad -un poco más- son mujeres. 
Bien. Pero y ¿el resto? Pues, en nuestra
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sociedad, el no universitario tiende a 
adquirir la vieja y difícil condición de 
analfabeto.

Ahora la condición de universitario 
es necesaria, pero insuficiente. Cada vez 
más, las ampliaciones continuadas de 
estudios son ineludibles -y costosas.

7. Norte /Sur versus
Atlántico /  Pacífico

El mundo es uno, es interde-pendien- 
te, no hay -se dice- sistemas desde la 
caída del "muro". Ahora bien, hay una 
nueva contradicción, quizás la principal: 
es la contradicción Norte - Sur. De acuer­
do, con una condición: el Sur está tam­
bién en la esquina, el Baix Llobregat, por 
ejemplo, y una parte de Nueva York es 
Tercer Mundo.

Por otro lado, buena parte del Sur está 
a punto de convertirse en Norte. Veamos, 
sino, el ritmo de crecimiento de las eco­
nomías de Asia-Pacífico -la mitad de la 
población mundial- en los últimos treinta 
años: una tasa anual de crecimiento del 4- 
5-6 por 100 ¡por habitante! Sólo compa­
rable a lo que sucedió en Europa entre 
1945 y 1973.

El resultado empieza a ser visible: la 
competencia -vía pre-cios,pero también 
calidades- de los productos y servicios de 
Asia-Pacífico es creciente y solamente 
acaba de empezar. El Norte /  Sur del día 
siguiente del "muro" puede deslizarse 
hacia una nueva dialéctica Atlántico/Pa­
cífico. Sólo la "europeización" del Pa­
cífico -es decir, su avance hacia la demo­
cracia política y el welfare social- podría 
frenar este proceso ine-luctable.

8. G u erra  - paz

La violencia bélica es un hecho coti­
diano en el Sur, pero también en el Norte. 
Hace unos meses, por ejemplo, hubo una 
guerra en Los Angeles y, desde hace 
tiempo, hay otra guerra en la Europa 
balcánica y caucásica. La guerra y la paz 
son, naturalmente, resultado de la contra­
dicción Norte/Sur -y de la contradicción 
capital/trabajo-, pero son algo más. Res­
ponden, a menudo, a otras motivaciones 
más interiorizadas, más personales: son 
guerras de religión y/o guerras entre na­
ciones, o guerras civiles, entre hermanos. 
Y se basan claro está, en la existencia de 
tuia industria bélica, que a menudo utiliza 
canales de distribución ocultos, ilegales.

Puede que una de la principales con­
tradicciones de nuestro días sea la contra­
dicción cultura bélica /  cultura -e indus­
tria- de la paz. En nuestra pequeña tradi­
ción, la política de reconciliación nacio­

nal formulada en 1956 era una cultura de 
la paz para superar una cruenta guerra 
civil. Pero hoy, en el mundo, hay -y bien 
cerca- guerras de otros tipos. La cultura 
de la reconciliación se tiene que univer- 
salizar. Sino no tiene sentido hablar de 
nuevas contradicciones.

9. M ed ios /p ú b lic o  versus 
em isor /  receptor. Emisor.

La violencia es un hecho cotidiano, 
porque es un hecho tele-visivo. Los gran­
des medios de comunicación de masas, 
en especial las televisiones y las radios, 
tienen un poder -político, económico y 
cultural a la vez- de unas nuevas dimen­
siones, desconocidas hace solo treinta 
años. Una nueva forma de la dictadura, 
hoy, está presente en todas las casas -en 
forma de, además, de entretenimiento, 
diversión o "información".

Se ha dicho que la comunicación -y, 
en especial, la televisión- era el "agujero 
negro” del marxismo occidental-t y, en 
general, de todos los "ismos" alternati­
vos: anarquismo, ecologismo, feminis­
mo, etc.-. Dallas W. Smythe ha formula­
do una tesis interesante: las empresas 
anunciantes en televisión venden a las 
grandes empresas que se anuncian una 
mercancía muy concreta: el "público", 
que presta unos servicios inestimables, 
va al mercado a comprar -y, eventualmen­
te, al mercado político a votar-. El "públi­
co" realiza, desde su casa, un trabajo de 
aprendizaje muy importante económica­
mente: aprende a comprar -¿y a usar?- 
detenninados productos -incluidos los 
productos financieros, servicios, marcas, 
etc.

El público receptor no tiene, a dife­
rencia de la empresa emisora, voz ni voto. 
Democratizar la relación emisor /  recep­
tor hasta hacerla interactiva, reversible, 
bidi-reccional es, sin duda, uno de los 
retos más importantes de la izquierda.

"Nuestra Bandera" - Revista Teórica- 
Política (Madrid - España)



Tercer milenio

La crisis ecológica y social 
que tendrán que enfrentar 

nuestros hijos y nietos
El final simultáneo del I I  milenio y  del siglo XX invita a una reflexión 
sobre el momento que vive hoy la humanidad y  su nave espacial: este 
planeta llamado Tierra, La primera apenas tiene algunos cientos de 
miles de años de historia; el segundo, unos cuantos miles de millones.

Juan Antonio Blanco
Historiador y filósofo. 
Actualmente dirige el Centro Félix Varela, 
organización no gubernamental cubana.

D  urante rnás de 400 mil 
años la humanidad transitó de ca­
verna en caverna y nuestro genero­
so planeta acomodó sus crecientes 
necesidades de caza, pesca y reco­
lección de alimentos. Antes de ini­
ciarse las civilizaciones agrícolas, 
!0 mil años a. C, apenas había 4 
millones de nosotros sobre la tie­
rra. En los albores de la civiliza­
ción industrial a fines del siglo 
XVIII, esa cifra era ya de unos 700 
millones. En 200 años de industri­
alismo-modernidad, pasaremos ya 
a los 6 mil millones en 1997. Al 
ritmo actual de crecimiento demo­
gráfico, estamos añadiendo cada 
dos años y medio al planeta el 
equ i valente de la población estado­
unidense.

Esta expansión demográfica se 
ha unido apoyándose en el desarro­
llo de tecnologías diseñadas para la

conquista y la explotación depre­
dadora y contaminante de la natu­
raleza. Si las tendencias de creci­
miento poblacional se mantienen, 
podría esperarse que la población 
mundial en el año 2050 sea de unos 
12 mil 500 millones de personas, o 
sea, unas 4 mil 500 millones de 
personas más que las que espera­
mos se alcance dentro de 3 años. El 
nivel de consumo y contaminación 
que esa población representaría,

de mantenerse los actuales crite­
rios culturales para el primero y las 
tecnologías insensibles al ecosis­
tema que provocan el segundo, se­
rian ya insostenibles.

Cuatro mil 500 millones de ha­
bitantes constituían, precisamen­
te, la población mundial de 1980. 
Si la estimación demográfica para 
el 2025 se verificase, el significado 
inmediato es que en el transcurso 
de unos tres decenios habríamos 
incorporado al planeta el equiva­
lente a la población total que en 
1980 se valía de él para su susten­
to.

El primer elemento que vemos 
es, por tanto, que el siglo XX con­
cluye con una creciente tensión entre 
los recursos limitados del planeta y 
el número creciente de sus habitan­
tes.

A finales del milenio el criterio



moderno, de la viabilidad de la 
conqu ista y dominio de la natu rale­
za por la Razón humana a través de 
tecnologías diseñadas a ese fin, 
partió del axioma de la ilimitada 
capacidad del plantea para proveer 
recursos y reciclar desperdicios.

La experiencia de 200 años de 
civilización industrial indica, sin 
embargo, que las tecnologías y pa­
trones culturales asociados a ella 
han generado, en ese breve espacio 
de dos siglos, pero muy particular­
mente en el que ahora finaliza, una 
crisis de sostenibilidad de la 
biosfera a escala mundial. La civi­
lización industrial no sólo consu­
me recursos renovables y no reno­
vables a un ritmo mayor que el que 
requiere el planeta para su natural 
reposición, sino que también gene­
ra desperdicios a un nivel superior 
del que se precisa para su natural 
reciclaje. Pero eso aún no es el 
drama en su conjunto. La civiliza­
ción industrial también ha creado 
tecnologías capaces de manufac­
turar productos no degradables y 
tóxicos para el medio ambiente. 
Cientos de millones de kilogramos 
de estas sustancias son producidas 
anualmente en la forma de refrige­
rantes, pesticidas y otros, sin que 
puedan ser asimilados por el ciclo 
de vida de ningún organismo vivo. 
Sólo pueden acumularse y conta­
minar la tierra, las aguas, el aire, y 
por tanto, la cadena de alimentos: 
flora-fauna-seres humanos.

El segundo elemento que, por 
tanto, llama nuestra atención en el 
preludio del Tercer Milenio es que 
el ecosistema que hizo posible el 
origen y desarrollo humano en un 
largo proceso de millones de años 
ha dio brutalmente acosado en el 
transcurso de apenas dos siglos 
por la civilización industrial.

El agujero creciente en la capa 
de ozono, el calentamiento global y 
los cambios climáticos a él apare­
jados, la contaminación tóxica de 
la biosfera y el consumo anárquico

y creciente de los recursos natura­
les renovables y no renovables, son 
fenóm enos y tendencias que 
emergieron asociados al industria­
lismo y a los que hasta el presente 
no se logra detener ni revertir.

El impacto de la degradación de 
la biosfera sobre las especies más 
débiles se verifica en las estadísti­
cas: el ritmo de extinción de espe­
cies de aves y mamíferos existente 
entre los siglos XVII y XVIII fue 
duplicado en la primera mitad del 
siglo XIX y duplicado nuevamente 
en su segunda mitad. Hoy es ya 
más de cinco veces el ritmo de 
entonces.

Por otro lado, este consumo 
creciente de recursos naturales no 
está asociado a un reparto equitati­
vo de aquéllos.

El 20% de la población mundial 
que habita los países industrial­
mente avanzados consume el 80% 
de los recursos mundiales. El ciu­
dadano medio norteamericano con­
sume 50 veces más acero, 56 veces 
más energía, 170 veces más papel 
periódico, 250 veces más combus­
tible y 300 veces más plástico que 
el ciudadano medio de la India.

Tampoco el aporte a la conta­
minación del planeta resulta equi­
tativo: los 57.5 millones de perso­
nas que se añadirán a la población 
de los países desarrollados a lo 
largo de presente decenio contami­
narán el planeta dos o tres veces 
más que los 911 millones que se 
espera se agreguen a la población 
de los países en vías de desarrollo 
en ese mismo periodo.

La posibilidad y conveniencia 
de elevar a los países en vías de 
desarrollo al nivel de consumo nor­
teamericano resulta dudosa. Desa­
rrollados hasta alcanzar en el siglo 
XXI el "sueño americano" podría 
resultar la pesadilla final de la hu­
manidad.

Si en el año 2050 sólo se arriba­
ra a  una población de unos 11 mil 
500 millones de habitantes y el

mundo se hubiera elevado al 
estándar de consumo de EU en 
1988, las reservas de petróleo se 
agotarían en siete años, las de 
aluminio en 18 años, las de cobre 
en cuatro, de la zinc en tres y las de 
carbón en 34, por sólo aludir a 
algunas de las reservas minerales 
del planeta. Pero, adicionalmente 
el agotamiento de los recursos; el 
más grave problema sería la casi 
cuadruplicación del ritmo de con­
taminación mundial del medio am­
biente.

El tercer elemento evidente en 
la encrucijada humana de fines del 
siglo es, por tanto, el abismo de 
desigualdad que existe entre el 20 y 
el 80% de la población mundial en 
la distribución de riquezas y con­
sumo de recursos naturales, así 
como la actual inviabilidad e inde­
seable perspectiva de que los más 
pobres alcancen los niveles de con­
sumo de los más ricos como salida 
a esta situación.

Lo que ocurra en los próximos 
50 años determinará -ya de modo 
irreversible- el futuro de la huma­
nidad e incluso su propia supervi­
vencia como especie.

La combinación del crecimien­
to demográfico con la prolonga­
ción de riquezas en el límite mismo 
de los recursos planetarios puede, 
ciertamente, traer una catástrofe 
ecológica y social de implicaciones 
incalculables. Sin embargo, mu­
chos más probables y cercanos se­
rían los conflictos locales, regiona­
les y mundiales, en los que se hará 
uso de los mortíferos armamentos 
modernos por uno y otro bando, 
cuando millones de personas bajo 
cualquier comprensión idéológica 
decidan acudir a la violencia para 
disputar los cada vez más mengua­
dos recursos y reclamar aquella 
porción de riquezas a la que consi­
deran tener derecho.

En esta nave que es nuestro 
planeta, no pueden consumirse de 
modo anárquico y acelerado los



recursos disponibles para la trave­
sía, ni emplearse armas contra 
motines a bordo que pongan en 
peligro a aquélla. Estamos llegan­
do al punto en que toda supuesta 
victoria de una minoría a expensas 
de los recursos disponibles para 
los restantes pasajeros o de la segu­
ridad física del vehículo espacial 
en que viajamos no resulta sino un 
suicidio.

La modernidad

La modernidad no es mera suma 
de las radicales transformaciones 
tecnológicas, económicas, políti­
cas, militares y sociales que acom­
pañaron el revolucionario ascenso 
en el Viejo continente, del mundo 
burgués. La subversión cultural 
del medioevo que procedió a esos 
procesos, más que dar un impulso 
al desarrollo científico y técnico, 
propuso a la humanidad una nueva 
conciencia del significado de su 
existencia, de su entorno natural y 
del modo de hacer su historia.

El aserto bíblico: ' Conocerás la 
verdad y la verdad te hará libre", 
fue situado en el centro de la nueva 
era histórica que se iniciaba.

La fascinación por el conoci­
miento científico de la naturaleza y 
la sociedad, el ilimitado optimismo 
en la capacidad alcanzada para 
descubrir, paso a paso, la "Ver­
dad" acerca del universo se asoció 
más o menos rápidamente a la com- 
prensión de que el conocimiento 
implicaba poder: poder para some­
ter a la naturaleza, poder para con­
trolar y dirigir los procesos socia­
les.

La llamada Era de la Razón 
sería la de la conquista y dominio 
acelerado e ilimitado de las fuerzas 
na tu ra les y sociales. Razón, 
racionalidad y racionalización son 
conceptos que quedaron indisolu­
blemente vinculados a los del ejer­
cicio del poder científico, tanto 
como conquista y dominio de una

naturaleza considerada "inferior" 
por no tener uso de la Razón como 
de otras civilizaciones, considera­
das "salvajes", por no compartir o 
carecer del sentido occidental, bur­
gués y moderno de Razón (1)

La modernidad, iniciada en 
Europa, coincide en términos his­
tóricos con la segunda gran revolu­
ción del género humano: el tránsito 
de la civilización agrícola a la in­
dustrial. (2) Desde entonces hasta 
nuestros días, la modernidad se 
identifica con los procesos civili- 
zatorios industriales y las culturas 
asociadas a ellos.

Con el arribo de la modernidad, 
la verdad teológica fue sustituida 
por la verdad científica, tan intole­
rante ésta hacia cualquier otra pre-

(1) Los supuestos "salvajes” habían 
avanzado en su propio proceso civili- 
zatorioal punto de contar con un sistema 
de distribución que cubría las necesida­
des básicas de cada súbdito, al que se 
sumaba una educación ética más cerca­
na a los ideales humanos propugnados 
por la propia tradición judeo cristiana 
que las de sus inesperados visitantes 
europeos. Las ciencias, astronomía, me­
dicina y  otras, mostraban impresionante 
desarrollo y, en arquitectura, ciudades 
como Tenochtitlán tenían más extensión 
que Valladolid, más habitantes que Sevi­
lla, contaban con un sistema de canales 
que no tendría que envidiar a Venecía o 
Amsterdan y  disponían de cuartos sani­
tarios y  baños públicos desconocidos en 
Europa.

(2). La magnitud y  alcance del cam­
bio ocurrido entre los siglos XVI y  XIX 
sólo es comparable con la gran Revolu­
ción Neolítica que asentó a la especie 
humana en comunidades agrícolas de 
decenas de miles de años de nomadismo 
y  de habitar en cavernas.

tendida verdad como la propia re­
ligión que desplazaba.

La verdad científica sobre la 
naturaleza y la sociedad nacía, jun­
to a la incipiente civilización in­
dustrial, como monopolio europeo, 
región que, entregándose al cienti­
ficismo con el mismo fervor que 
profesó al cristianismo, se sintió 
llamada a ser el sujeto único del 
devenir histórico y no vaciló en 
emplear sus nuevos conocimientos 
para ejercer su conquista y domi­
nio sobre o tras cu ltu ras aún 
inmersas en diversos procesos 
civilizatorios agrícolas.

Europa decidió que su ascenso 
a la civilización indusrial le otor­
gaba, por derecho propio, el man­
dato de unificar el quehacer histó­
rico universal hasta entonces plu­
ral y disperso. *

Desde 1492, la modernidad vino 
al mundo como un proyecto totali­
tario, ensoberbecido en su Razón. 
La intolerancia típica de quien se 
cree poseedor de la verdad sumada 
a la evidencia incuestionable de la 
superioridad militar europea con­
dujo a la supresión de todos los 
otros procesos civilizatorios y cul­
turales existentes en Africa, Asia y 
América para dar paso a una sola 
manera de entender y practicar la 
civilización.

En Europa, el arribo de la mo­
dernidad no resultó mucho más 
tolerante. Los campesinos que, por 
decenas de miles fueron expulsa­
dos en Inglaterra de sus tierras y 
concentrados en las nuevas urbes 
industriales, sentían que eran vícti­
mas de excesos insólitos, pero no 
eran concientes de ser los primeros 
actores de la civilización indus­
trial.

La nueva civilización barría, 
paso a paso, con las formas cultu­
rales que caracterizaron al mundo 
que la precedió. Si bien la burgue­
sía, agente industrializador princi­
pal, supo sacar partido de todas las 
formas de explotación laboral, (in­



cluso, y en gran medida, esclavas) 
que pudieran contribuir a la explo­
tación de las nuevas colonias, no 
dejó por ello de arremeter contra 
toda jerarquía, estratificación so­
cial, valores, estructura familiar, 
costumbres, sexualidad, formas de 
convivencia, etcétera, que distin­
guían a las culturas agrícolas que 
sometió a su dominio. Aún cuando, 
por conveniencia del modo capita­
lista mundial de explotación eco­
nómica originado en Europa y en 
proceso de expansión colonial, re­
sultaba necesario que la periferia 
del nuevo proceso civilizacional - 
ubicada primero en ciertas regio­
nes interiores de los propios Esta­
dos en proceso de industrializa­
ción, luego en Europa Oriental y 
más tarde en la zona meridional del 
planeta- continuase centrando su 
actividad económica en la agricul­
tura y explotara para ello fuerza de 
trabajo esclava, estas sociedades 
quedaban uncidas -como mundo 
periférico, dependiente, pero parte 
integral del sistema mundial capi­
talista* al proyecto "modemizador" 
occidental.

Las nuevas colonias o luego las 
neocolonias podrían continuar s ien- 
do sociedades eminentemente ru­
rales y agrícolas pero, esencial­
mente, formaban parte ya del pro­
ceso civilizatorio industrial moder­
no que ten ía  lugar a esca la  
planetaria en la medida en que eran 
un engranaje central del proceso de 
acumulación de capital de los paí­
ses en que dicho proceso tenía lu­
gar. Sus culturas precoloniales se 
transformaron, gradual o abrup­
tamente, según el caso, en culturas 
modernas. Su "modernización" (3) 
fue el proceso de cambio civili­
zatorio y cultural que las integró - 
en funciones subalternas y depen-

(3) Los procesos de "modernización " 
en el tercer mundo han sido, fundamen­
talmente, ajustes estructurales destina­
dos a hacer más efectiva y  eficaz la 
función de economía complementaria y

*

dientes-al sistema capitalista mun­
dial (4). Consideraciones morales 
aparte  sobre la inhum anidad 
despiadada del carácter totalitario 
del proyecto moderno, resulta 
incuestionable que fue uno de los 
proceso más abarcadores, integra­
les y radicalmente revolucionarios 
de la historia humana.

Con la modernidad se inicia un 
proceso de historia "universal" que 
reconocerá un solo proceso civili­
zatorio (el tránsito a la sociedad 
industrial) y una sola cultura (la 
capitalista) promovida entonces por 
un solo actor: la burguesía (5)

La subversión intelectual bur­
guesa del mundo medieval reque­
ría el preludio racionalista  e 
iluminista de los siglos XVII y 
XVIII para ya expresarse como 
ideario coherente, en un contexto 
político, tecnológico y económico 
cambiado en el siglo y medio sub­
siguiente. Paso a paso la civiliza­
ción agrícola fue cediendo lugar a 
la industrial.

Los arquitectos del paradigma 
moderno (6) fueron pensadores 
excepcionales como, entre otros, 
Bacon, Descartes, Newton, Loche 
Rousseau, Adam Smith y Darwin. 
Durante más de tres siglos la nueva

subalterna de esos países. La equipa­
ración del término modernización con el 
de desarrollo es un sofisma retórico, 
sobre todo si se pretende hablar de un 
desarrollo independiente e integral.

(4) El fenómeno mediante el cual 
emergieron las culturas industria- 
lizadoras so c ia lis ta s  com o form a  
socioeconómica alternativa al proyecto 
"modemizador" será examinado poste­
riormente.

(5) El diccionario Pequeño Larousse 
Ilustrado define, según la tradición 
francófona y  anglosajona, "cultura" como 
"civilización" y  ésta última como la 
acción y  efecto de "civilizar", o sea, de 
"sacar del estado salvaje".

(6) A tribuim os a l concepto de 
paradigma una interpretación similar a 
la aportada por Thomas S. Kuhn en su 
clásico La estructura de las revolucio­
nes científicas (Fondo de Cultura Eco­
nómica, México, 1971,p. 13).Kuhnafir-

À

visión del mundo que éstos y otros 
pensadores contribuyeron a forjar 
ha subyacido detrás de cada dis­
curso político, científico o econó­
mico.

•  Los procesos materiales de 
cambio que acompañaron la revo­
lución intelectual moderna fueron 
no menos impresionantes:

- La transición a la economía 
basada en la energía fósil no reno­
vable.

- El surgimiento de la produc­
ción en masa.

- La aparición de grandes con­
centraciones urbanas en tomo a la 
industria.

- El paso de la familia extendida 
de varias descendencias a la nu­
clear (de padres e hijos exclusiva­
mente) y la separación de éstos -al 
desaparecer, en gran medida las 
empresas familiares- para integrar­
se a diversas faenas en busca del 
sustento.

- La masificación de las comu­
nicaciones.

- La universalización de la edu­
cación básica.

- La transición del poder econó­
mico basado en la propiedad sobre 
la tierra a aquel definido por el

ma: "Considero a éstos (paradigmas) 
como realizaciones científicas univer­
salmente reconocidas que, durante cier­
to tiempo, proporcionan modelos de pro­
blemas y  soluciones a una comunidad 
científica". En nuestro caso considera­
mos paradigmas a aquel conjunto de 
axiomas universalmente reconocidos por 
una era histórica o civilización específi­
ca a partir del cual se construyen mode­
los defuncionamiento social y  se enfocan 
e intentan solucionar los problemas de la 
civilización y  cultura a las que está vin­
culado.

i  I



control del capital, materias pri­
mas, energía y fuerza laboral.

El paradigma moderno que pro­
piciaba esos procesos, al tiempo 
que se forjaba en ellos, se delinea­
ba cada vez más como una visión 
mecánica de la naturaleza y la so­
ciedad. (7) El universo natural y 
humano estaba constituido por 
máquinas que podían ser estudia­
das y conocidas por pedazos, así 
como podrían desentrañarse las 
leyes que regían sus funcionamien­
to como un todo. Tanto la natura­
leza, como la sociedad podían por 
tanto ser conocidas -y de ese modo 
conquistadas y sometidas- por la 
Razón humana que, devenida en su 
amo absoluto, las controlaría y di­
rigía racionalmente, en beneficio 
propio.

El hombre moderno expulsó a 
Dios enviándolo de regreso a su 
reino celestial, mientras, embuído 
de su ciencia como novísima reli­
gión, decidía conquistar, dominar, 
controlar y dirigir a su antojo el 
mundo natural y social en la Tie­
rra.

A finales del siglo XX, en el 
umbral del tercer milenio, la huma­
nidad, ciertamente, se ha acercado 
a los poderes divinos pero no a la 
sabiduría (8) de su amor. La ener­

(7) "La era moderna es la era de la 
máquina. Los valores primarios son la 
precisión, velocidad y  exactitud (...) Re­
gulamos nuestra rutina diaria por una 
máquina, el reloj. Nos comunicamos por 
una máquina, el teléfono. Aprendemos a 
través de máquinas: la calculadora, la 
computadora, el televisor. Viajamos por  
máquinas: el auto, el avión, incluso ve­
mos poruña máquina, la luz eléctrica. La 
máquina es nuestra forma de vida y  nues­
tra visión del mundo a la misma vez (...) 
La historia es para nosotros un perma­
nente ejercicio de ingeniería (...) El pro­
greso es dirigido a la perfección de la 
máquina. Jeremy Rikin: Entropy: a new 
world view, Viking Press. EU, 1980, p. 
17).

(8) Según el Diccionario de la Len­
gua Española, mientras "conocimiento" 
expresa la "acción y  efecto de conocer" 
(apropiarse de información sobre algo y
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gía nuclear, la revolución genética 
y la informática otorgan a la huma­
nidad el poder de crear nuevas for­
mas de vida o destruir todas las ya 
existentes, así como manipular el 
pensamiento y la conducta huma­
na. La destrucción ecológica, las 
guerras fratricidas e interven­
cionistas, la depauperación crecien­
te de la población mundial parecen 
indicar que el progreso tecnológico 
ha llegado a un punto en que sólo 
puede expresarse como barbarie 
dentro del ya agotado esquema 
cultural del paradigma moderno. 
La Razón se divorció de la emo­
ción humana. El ingeniero del MIT 
que calcula cuántos kilogramos de 
napalm se requieren para barrer 
con eficiencia una aldea vietnamita 
deberá guiarse por la Razón y no 
por "primitivos" instintos huma­
nos.

La esencia del paradigma mo­
derno, la noción de que la ciencia 
nos hará libres (y por tanto felices) 
al conquistar y someter la naturale­
za y la sociedad a la Razón huma­
na, constituye el cimiento intelec­
tual de las dos principales culturas 
alternativas de la modernidad: el 
capitalismo y el socialismo real 
surgidos en Europa (9). Al desmo­
ronarse este último, las sociedades 
burguesas corren el peligro de sos­
layar, en su temporal momento de 
triunfo, la grave crisis que hoy 
atraviesa el conjunto del proceso 
civilizatorio y cultural que pusie-

usarla de modo "inteligente"); la "sabi­
duría" expresa una "conductaprudente" 
(eldiscernimiento entre lo bueno lo malo 
para seguirlo o huir de ello").

(9) Empleamos el término "socialis­
mo" no para aludir a la monumental 
critica de la cultura capitalista de indus­
trialización aportada porKlarx, ni a su 
propuesta de crear una humana alterna­
tiva a aquella. Usamos aquí el término 
"socialismo"para aludir al modo histó­
rico concreto en que el proyecto utópico 
quedó objetivamente constituido en lo 
que dio en llamarse socialismo real, cuyo 
esquema paradigmático es el modelo so­
cialista soviético.

*

ron en marcha hace ya cinco siglos.
Podría escapárseles el dato de 

que la crisis del socialismo real es 
apenas una expresión parcial e in­
cipiente de la crisis universal de la 
modernidad a la que pertenece su 
propia crisis también y no, como 
presupone un extendido falso jui­
cio, la consolidación de un fin de la 
historia en su favor.

Lo que está terminado no es la 
historia sino la modernidad, si bien 
es cierto que de no entenderse así y 
ponerse en marcha la radical revo­
lución intelectual que su crisis re­
clama, bien podríamos estamos 
acercando, a la deriva, al fin no 
sólo de la historia, sino de la huma­
nidad y el ecosistema que la ha 
sostenido por decenas de millones 
de años.

Esa revolución intelectual re­
quiere adicionalmente a la denun­
cia de los axiomas sobre los que se 
erige el paradigma moderno, la de 
los mitos que hicieron crisis en el 
siglo XX.

La creencia en que la humani­
dad encontraría la libertad -y así la 
felicidad- a través de la Razón con­
figuró el paradigma central la 
modernidad. Esta supuesta "ver­
dad" ciertamente demostró su efi­
cacia a lo largo de casi cinco siglos 
en que propició la radical transfor­
mación global que implicó el adve­
nimiento de la civilización indus­
trial. Sin embargo, los propios pro­
cesos que facilitaron su surgimiento 
y fueron a la vez promovidos por 
aquella, han tomado obsoletos -y 
por tanto "falsos"- los axiomas 
sobre los cuales, como criterios 
indiscutibles, se erigió el paradigma 
moderno.

Cinco asertos principales sir­
vieron de cimiento a la visión del 
universo moderno:

a) El ecosistema es inagotable y 
tiene una capacidad ilimitada para 
reciclar de manera natural los de­
sechos de la sociedad.

b) el progreso tecnológico apor­

t



ta el progreso social.
c) La humanidad puede alcan­

zar la felicidad si somete la natura­
leza y su propia conducta a la 
Razón.

d) El crecimiento económico a 
expensas de la naturaleza no tiene 
límites y permite expandir infinita­
mente el consumo humano gene­
rando felicidad.

e) La familia basada en el es­
quema patriarcal, monógamo y 
heterosexual es el modo superior y 
final de organización antropológica.

Sobre esta plataforma axiomá­
tica común, se constituyeron y or­
ganizaron las dos grandes culturas 
de la modernidad (capitalista y so­
cialista real) estructuradas en tor­
no a los tres grandes mitos de la 
modernidad -el mercado, la demo­
cracia liberal y el Estado burocrá­
tico- como instrumentos de la Ra­
zón en favor del bienestar común.

Luego de cinco siglos orienta­
dos por estos axiomas y mitos, el 
esquema de desarrollo, por ellos 
trazado ha llegado a su punto criti­
co: la civilización moderna pone 
hoy en peligro la naturaleza mien­
tras que las culturas modernas 
amenazan al humanismo milenario 
que las ayudó a nacer.

Las expectativas optimistas del 
ensayo precoz de modernidad que 
constituyó el Renacimiento fueron 
varios modos reafirmadas por más 
de cuatrocientos años, pero hoy 
asisten a su ocaso.

La crisis del 
paradigma moderno

A mediados del siglo XX, la 
humanidad alcanzó un nuevo esta­
dio en el desarrollo de su conoci­
miento científico. La irrupción con­
jugada de la ingeniería genética, la 
microelectrónica y la física nuclear 
abrieron una nueva era y un nuevo 
proceso civilizatorio como ocurrió 
en su momento con las técnicas 
agrícolas o la invención de la má­

quina.
El impacto cualitativo sobre las 

dos principales culturas modernas 
(capitalista y socialista real) de las 
tecnologías asociadas a uno solo 
de esos logros científicos (la revo­
lución en las telecomunicaciones 
como resultado de la microelec­
trónica) sólo es comparable al que 
el dominio de las técnicas agrícolas 
o de la física mecánica tuvieron 
sobre el modo de entender el mun­
do y organizarse para vivir en él 
hace diez mil años o pocos siglos 
respectivamente.

El progreso científico y tecno­
lógico humano puede resultar 
acumulativo en determinado pe­
ríodo (como ocurrió dentro del 
marco evolutivo de las civilzaciones 
agrícolas e industriales), pero, de 
encontrarse nuevos paradigmas 
revolucionarios en su desarrollo, 
pueden dar lugar, al conjugarse 
ciertas circunstancias, a un nuevo 
proceso civilizatorio y estadio his­
tórico. Este, a su vez, reclamará la 
aparición de nuevas culturas, por­
tadoras, dentro de su diversidad, 
de la nueva visión del mundo y 
sentido común, propias de la era 
históricay del proceso civilizatorio 
que propicia su surgimiento.

El mundo es testigo hoy de uno 
de esos momentos de crisis, ruptu­
ra y transición civilizatoria. La ci­
vilización industrial característica 
de la Era Moderna está cediendo el 
paso, en algunos puntos del plane­
ta, a la civilización de la informa­
ción que nos conduce a un nuevo 
estadio histórico; a una era aludida 
hasta ahora como postmodema a 
falta aún de nombre propio de con­
senso universal. (10)

Las culturas industriales mo­
dernas que tan eficazmente permi-

(10) Aquí nos referimos al proceso 
histórico objetivo de la transición a una 
era que sucede a la modernidad y  no a la 
construcción de un discurso ideológico 
desde la literatura y  el arte que pretende 
erigirse en filosofía postmodema

tieron el desarrollo de los procesos 
civilizatorios industriales, son hoy 
crecientemente obsoletas para ha­
cer frente a la dinámica de los 
procesos económicos, sociales, 
culturales, políticos, m ilitares, 
puestos en marcha por el adveni­
miento de la nueva civilización tec­
nológica. Lo mismo ocurrió, en su 
momento, al emerger la civiliza­
ción industrial.

La industria, la imprenta, los 
medios de comunicación y trans­
porte, las grandes ciudades cam­
biaban el paisaje geográfico y ma­
terial de la civilización agrícola, 
mientras que la estructura fami­
liar, división del trabajo, organiza­
ción política, económica y jurídica 
de los Estado-nación emergentes 
trastocaban los valores, hábitos, 
creencias, costumbres, sentido co­
mún y lengua de sus culturas. La 
civilización industrial sonaba y 
olía incluso de manera diferente a 
las civilizaciones agrícolas. (11)

(11) Si bien no resulta difícil imagi­
nar el contraste de sonidos entre las 
bucólicas civilizaciones agrarias y  el 
chirriar de las máquinas de todo tipo que 
acompañaban el emerger de la era indus­
trial, particularmente interesante es el 
contraste de olores que puede llegar a 
identificar un estadio de desarrollo his­
tórico: "En la época que nos ocupa (siglo 
XVIII) reinaba en las ciudades un hedor 
apenas concebible para el hombre mo­
derno. Las calles apestaban a estiércol, 
los patios interiores apestaban a orina, 
los huecos de las escaleras apestaban a 
madera podrida y  excrementos de rata; 
las cocinas, a col podrida y  grasa de 
camero; los aposentos sin ventilación 
apestaban a polvo enmohecido; los dor­
m itorios, a sábanas grasientas, a 
edredones húmedos y  al penetrante olor 
dulzón de los orinales. Las chimeneas 
apestaban a azufre; las curtidurías, a 
lejías caústicas; los mataderos, a sangre 
coagulada. Hombres y  mujeres apesta­
ban a sudor y  a ropa sucia; en sus bocas, 
apestaban los dientes infectados, los alien­
tos olían a cebolla y  los cuerpos, cuando 
ya  no eran jóvenes, a queso rancio, a 
leche agria y  a tumores malignos. Apes­
taban los rios, apestaban las plazas, 
apestaban las iglesias y  el hedor se respi­
raba por igual bajo los puentes y  en los



. La nueva civilización, sin em­
bargo, sí compartía un sello común 
con su predecesora: ambas estaban 
signadas por el espíritu de conquis­
ta y dominación sobre la naturale­
za y la sociedad (12) Si unas ejer­
cían ese axioma de un modo y otras 
de manera diferente el dato básico 
permanecía inalterable: el "progre­
so" del proceso civilizacional, ba­
sado en el desarrollo de la ciencia y 
la tecnología no se encaminaba a la 
preservación del ecosistema y a la 
liberación humana, sino a nuevas 
formas de dominación organiza­
das culturalmente.

Civilizaciones y culturas basa­
das en el concepto de dominación - 
fuese a partir de la "voluntad de 
Dios" o de la "realización de la 
Razón"- no podían sino convertir, 
gradualmente, cada "progreso" tec­
nológico en un grado mayor de 
barbarie social.

La civilización, ese proceso de 
acumulación creciente de poderes 
divinos por vía tecnológica, no se 
había apropiado aún en el pasado 
de la capacidad material para crear 
las bases económicas de una cultu­
ra de liberación humana, hoy ha 
reunido ya los medios técnicos para 
liberar al mundo de hambrunas, 
enfermedades e ignorancias. Las 
posibilidades tecnológicas alcan-

pu lacios. El campesino apestaba como el 
clérigo; el oficial de artesano, como la 
esposa del maestro; apestaba la nobleza 
entera y, si, incluso el rey apestaba como 
un animal carnicero y  la reina como una 
cabra vieja, tanto en verano como en 
invierno, porque en el sigloXV11I aún no 
se había atajado la actividad corrosiva 
de las bacterias y  por consiguiente no 
había ninguna acción humana, ni crea­
dora, ni destructora, ninguna manifesta­
ción de vida incipiente o en decadencia 
que no fuera acompañada de algún he­
dor". (Patrik Súskind: El Perfume)

(12) En la era agrícola, sin embargo, 
no pocos procesos tecnológicos tenían 
un sentido ecológico y  se orientaban 
hacia la armonización de los procesos 
naturales y  sociales, en lugar de la explo­
tación ilimitada de los primeros en favor 
de los segundos.

zadas en el siglo XX que nos sitúan 
en el umbral de una nueva era y 
proceso civilizatorio son, poten­
cialmente, capaces de liberar a la 
especie humana del desamparo y la 
pobreza. Sin embargo, de no 
emerger culturas de naturaleza 
liberadora (13) o, incluso, de sur­
gir -como se pretende- una nueva 
cultura de dominación postmodema 
que viabilice socialmente el nuevo 
proceso civilizatorio en esta era de 
la información, la humanidad y el 
planeta que habitamos podría lle­
gar a perecer.

El empleo de las nuevas tecno­
logías genéticas, informativas, nu­
cleares en funciones de domina­
ción de la naturaleza y la sociedad 
terminaría posiblemente aniquilan­
do el ecosistema y a la humanidad 
misma, bien de manera gradual o 
abrupta. Un accidente genético o 
una guerra nuclear podrían traer en 
breve una catástrofe similar a la 
que provocará la paulatina erosión 
de la capa de ozono.

Para permitir que el desarrollo 
científico y tecnológico adquiera 
un auténtico sentido progresista 
habrá que enmarcar el nuevo pro­
ceso civilizatorio de la era de la 
información dentro de culturas 
postmodemas de liberación y no de 
dominación. Sólo una cultura de 
liberación podría propiciar un pro­
ceso civilizatorio liberador, y, por 
tanto, progresista. La civilización 
industrial y sus culturas han con­
ducido a la humanidad a un punto 
en el que ya el progreso tecnológico 
no resulta posible sin insertarlas en 
un contexto de progreso social. 
Cada avance tecnológico conduce 
a un mayor grado de salvajismo 
contra el ecosistema y la propia 
humanidad. Sólo la instauración

(13) Existe un consenso, más o me­
nos extendido, sobre el hecho de que las 
tecnologías actualmente disponiblesper­
miten superar cualquier escasez salvo 
dos: el tiempo y  la sabiduría (que no 
equivale a 'información'").

de culturas realmente progresistas 
en lo social podrá devolver al avan­
ce tecnológico su signo progresis­
ta. El error principal en el que se 
ven atrapados hoy no pocos movi­
mientos ecologistas y filosóficos 
críticos del "progreso" es el de no 
establecer esta conexión clave en­
tre procesos tecnológicos (civiliza- 
torios) y procesos sociales (cultu­
rales). El avance tecnológico no 
podrá constituirse en progreso hu­
mano mientras esté al servicio de la 
dominación. No se trata de detener 
el avance de la ciencia y la tecnolo­
gía, sino de crear una cultura 
cualitativamente nueva en que 
aquéllas puedan servir al progreso 
humano.

Una relación humana con la 
naturaleza, basada en sistemas tec­
nológicos dirigidos no a su "con­
quista", sino a integrar armóni­
camente la sociedad al ecosistema, 
sería la esencia de un proceso 
civilizatorio liberador. Sin embar­
go, sólo cuando la humanidad con­
vierta en prehistoria las culturas de 
dominación y, por tanto, prescinda 
del empleo de la tecnología en fun­
ción de dominio social es que po­
drán crearse las bases de un proce­
so civilizatorio progresista. Sin una 
cultura de liberación no podrá ins­
talarse un proceso civilizatorio 
liberador. Sólo una cultura dedica­
da a liberar -no a dominar- a la 
humanidad podrá desarrollar una 
civilización ecológicamente res­
ponsable.

Civilización de liberación o de 
dominio, culturas de liberación o 
de dominio, progreso o barbarie: 
tales son las disyuntivas de la hu­
manidad en el umbral del tercer 
milenio.

El desarrollo tecnológico ha 
tomado absoletos los axiomas que 
sustentaban el paradigma moder­
no:

- Dado el ritmo de contamina­
ción del ecosistema y la capacidad 
de las nuevas tecnologías para su

i 1



explotación, ha dejado de ser cierto 
que éste tiene la capacidad de 
absorver y reciclar de modo natu­
ral los desechos y la desvastación 
de nuestras sociedades (14).

- El crecimiento económico está 
enfrentando una crisis derivada de 
los patrones industrializador y de 
consumo en los que está basado y 
de la depauperación (contracción 
del poder adquisitivo y, por tanto, 
del mercado) de la población mun­
dial a la que ha conducido el esque­
ma de explotación periférico por 
los países desarrollados. (15)

- El progreso tecnológico lejos 
de traer el progreso social ha sido 
puesto al servicio ya de dos guerras 
mundiales y de una secuela de dra­
máticos conflictos, al tiempo que 
ha situado a la humanidad pen­
diente del frágil hilo de un acciden­
te genético o nuclear.

- El creciente consumo tampo­
co ha aportado una vida más feliz 
a aquella parte minoritaria de la 
humanidad que lo ejerce a expen­
sas de la mayoría de los habitantes 
de nuestro planeta haciendo así su 
vida cada vez más miserable y más 
infeliz. La noción de que "no sólo 
de pan vive el hombre", cobra fuer­
za en sociedades de alto desarrollo 
tecnológico sumidas en creciente 
alienación, así como en aquellas 
culturas socialistas que basaron su 
estabilidad política en la satisfac­
ción de las necesidades humanas 
básicas sin atender las necesidades 
espirituales del ser humano.

- La Razón moderna, sea

(14) La naturaleza no crea ningún 
desperdicio. Todo lo que es desperdicio 
para una especie es nutriente directa o 
indirecta de otra. Es la sociedad humana 
la que genera desperdicios que no resul­
tan reciclables, sino tóxicos y  contami­
nantes de la biós/era.

(15) Mientras el 60%de la población 
mundial recibe tan sólo el 5.6% del in­
greso mundial, el 20% más rico de los 
habitantes del orbe recibe el 82,7% del 
ingreso mundial. (PNUD: Desarrollo 
Humano: Informe de 1992, p. 87).

instrumentada por el mito del mer­
cado y la democracia liberal, sea 
viabilizada por el mito del Estado 
paternalista burocrático, tampoco 
ha materializado el reino de liber­
tad, igualdad y fraternidad que pro­
metió al poner fin al mundo que la 
precedió.

- El destino del ecosistema y de 
la humanidad está hoy "fuera de 
todo control racional"precisamente 
por el empeño de continuar apli­
cando los conceptos de la razón 
moderna a un mundo que ya ha 
sido cambiado radicalmente por 
ella. (16)

- El modelo de familia patriar­
cal, monógama y hetero-sexual ha 
sido puesto en crisis en sus funcio­
nes económicas y socializadoras 
por la propia dinámica social, eco­
nómica y cultural que traen apare­
jadas las nuevas tecnologías de la 
era de la información. (17)

A mediados del siglo XX el 
paradigma moderno, la creencia en 
el valor supremo del conocimiento 
racional como vehículo del progre­
so y la felicidad, por vía de la 
dominación racionalizadora de los 
procesos naturales y sociales, daba 
ya señales de agotamiento.

La nueva era histórica en la que 
nos adentram os reclam a una 
redefinición de lo que hemos veni­
do entendiendo por racionalidad y 
Razón, así como la reubicación de

(16) "Países completos podrían ser 
deforestados en los próximos decenios; 
la mayor parte dt la capa superior de los 
suelos puede desaparecer en una genera­
ción y  el agotamiento crítico de la capa 
de ozono puede ocurrir en un tiempo tan 
breve como el de 20 años " (Homer/Dixo: 
On the threshold, pp 100 y  101.

(17) El propio desarrollo de la era 
industrial que trajo al mundo este mode­
lo especifico de familia que respondía 
entonces a sus necesidades económicas, 
la ha tomado obsoleta al resultar inefi­
caz en sus indispensables funciones so­
ciales. No se trata aquí de la desapari­
ción de la familia, sino de la crisis de un 
tipo histórico de organización familiar 
que ya  reclama su sustituto.

éstas y la redefinición de su fun­
ción dentro del quehacer universal 
e individual.

La encrucijada humana

La humanidad vive un momen­
to crucial de su historia. De su 
capacidad para rediseñar social­
mente su modo de vida dependerá 
que pueda sobrevivir como especie 
en el planeta.

Rediseñar las sociedades hu­
manas implica asentarlas en axio­
mas y principios diferentes a los de 
la civilización industrial. Se re­
quiere de sis tem as po líticos 
participativos, economías demo­
cráticas e inclusivas, culturas 
ecuménicas y holísticas, tecnolo­
gías reciclables, estilos de vida 
sostenibles y una ética solidaria.

Si el socialismo real demostró 
su incapacidad para aportar esa 
nueva cultura civilizatoria, difícil­
mente puede de ello derivarse la 
conclusión de que el capitalismo es 
capaz de proveerla.

La búsqueda imaginativa y au­
daz de un nuevo paradigma, alter­
nativo al capitalismo y al fenecido 
socialismo real, es el reto principal 
que enfrenta hoy la humanidad si 
es que el fascinante mundo tecno­
lógico creado por ella ha de servirle 
para transitar hacia la libertad 
material y espiritual en el próximo 
milenio. Capitular en ese nuevo 
reto a la imaginación humana equi­
valdría a aceptar la inevitabilidad 
de un desenlace fatal de las negati­
vas tendencias actuales.

Curiosamente, quebrado el mito 
del socialismo real como cultura 
alternativa para transitar al porve­
nir, resurge ah o ra  el fervor 
fundamental ista por los mitos del 
mercado y la democracia liberal 
como única receta fiable. Ambos, 
sin embargo, constituyen mitos de 
una civilización industrial quecom- 
parte con ellos su crisis.

Las novedosas tecnologías que



han abierto la posibilidad de un 
nuevo proceso ci vilizatorio pueden 
traemos el futuro de Huxley y 
Orwell o la Utopía de Bacon 
resoñada y edificada de múltiples 
maneras.

Pero nuestro ejercicio intelec­
tual no es el de los socialistas utó­
picos del pasado siglo, ni del 
reformismo de los catistas, aunque 
los primeros nos mostraron el va­
lor normativo de la imaginación 
utópica y los segundos la utilidad 
de ese enfoque político en ciertas 
coyunturas histórica;». Nuestro de­
ber es alertar a opresores y oprimi­
dos que nuestro tiempo termina en 
el próximo siglo. La proyección de 
las tendencias demográficas actua­
les augura que en el año 2050 el 
planeta tendrá casi el doble de ha­
bitantes que en el presente, los cua­
les competirán por recursos mucho 
más escasos que los disponibles 
entonces -cuando ya la pobreza 
alcanzaba a virtualmente la mitad 
de sus pobladores- y vivirán en un 
planeta mucho más contaminado 
que el de aquel año. Para entonces, 
la humanidad crecerá a razón de 
más de mil millones por decenio; 
cada 45 años habrá añadido el equi­
valente de la población mundial de 
1980. ¿Podrán sostenerse pacífi­
camente estos seres humanos a 
partir de nuestras actuales tecnolo­
gías depredadoras y tóxicas, así 
como de polarizados esquemas so­
ciales que hoy rigen el mundo?

Navegamos por el espacio de 
este cada vez más diminuto planeta 
de limitados recursos que consu­
mimos y contaminamos a un ritmo 
mucho mayor que su natural capa­
cidad de reciclarlos. Estamos con­
sumiendo el futuro que heredarán 
nuestros hijos. ¿Cuál será la enver­
gadura de la crisis ecológica y so­
cial a la que tendrán que enfrentar­
se nuestros hijos y nietos? ¿Se re­
signará para entonces el 80 ó 90% 
de la población mundial a contem­
plar el hedonismo de las socieda­

des norteñas desde su escasez? ¿In­
tentará un país como China repro­
ducir el "sueño americano" provo­
cando una catástrofe ecológica irre­
parable?

En este mundo de crisis y con­
vulsionada transición hacia la in- 
certidumbre del futuro, ¿qué signi­
ficado puede tener, si es que algu­
no, nuestra existencia como espe­
cie y como individuos en la infini­
tud del universo? ¿Por qué y para 
qué, si es que "para algo" estamos 
aquí y qué significado, si es que de 
hecho carece de él, podríamos dar­
le a nuestra existencia en un mundo 
que reduce a unos a la desesperan­
za y a otros a la condición de 
dóciles consumidores?

En este planeta de abundancia y 
carencias los tres elementos más 
deficitarios al cerrar el milenio son 
la esperanza, la imaginación y la 
sabiduría.

La verdadera sabiduría no se 
mide por la cantidad y calidad de 
conocimientos acumulados, sino 
por el uso prudente que hagamos 
de ellos.

La imaginación es la llave que 
puede abrimos la puerta de escape 
a un recinto de ideas rebasadas ya 
por la realidad de fin de siglo.

La esperanza en la posibilidad 
de construimos un futuro alternati­
vo al que ya empieza a cercamos, 
es el espíritu que puede sostener­
nos en la lucha por aquél cuando 
aún no se vislumbra una luz en el 
oscuro túnel del presente.

Nuestra propuesta es que haga­
mos de este fin de milenio un se­
gundo histórico de reflexión que 
nos permita reapropiamos de la 
sabiduría, imaginación y esperan­
za imprescindibles para que nues­
tra especie sobreviva readaptándola 
de nuevo a las circunstancias que, 
en esta ocasión, son aquellas que 
ella misma ha creado en los últimos 
doscientos años del medio millón 
en que viene habitando la Tierra.

El homo sapiens sobrevivió en

lucha contra otras especies hosti­
les, los cambios climáticos, pestes, 
desastres naturales, pero hoy en­
frenta retos que pudieran resultarle 
mortales: la contaminación y ago­
tamiento de la biosfera y sus recur­
sos, por una parte, y los conflictos 
sociales, por otra.

Al acercarse a los poderes divi­
nos (creación y destrucción de las 
distintas formas de vida) los huma­
nos perdimos la necesaria humil­
dad ante las otras especies y la 
naturaleza. Nos hemos hecho cada 
vez más poderosos y menos sabios 
(prudentes). En ello radica mayor 
vulnerabilidad a la hora de enfren­
tar ese nuevo y quizá último reto de 
adaptación planetaria. Nuestra 
adecuación al presente reto evolu­
tivo no se resolverá por vía genética, 
sino cultural.

¿Será la humanidad cdpaz de 
trascender la estrecha visión de los 
conflictos de intereses y asomarse 
a la realidad de que si no reorgani­
za su cultura y civilización sobre 
nuevas bases no será capaz de su­
perar este nuevo reto de adapta­
ción? ¿Será posible, incluso, que 
logre comprender la novedosa na­
turaleza del reto que hoy enfrenta 
con tiempo suficiente para reaccio­
nar exitosamente ante éste?

Lamentablemente hoy, apenas 
a cinco años de finalizar el segundo 
milenio, la respuesta a ambos 
interrogantes habrá que responder­
las desde un legítimo escepticismo.

Sean estas páginas nuestra hu­
milde contribución a trascender el 
realismo de nuestro pesimismo ac­
tual.

"M em oria" (México)
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Cambios en el Gobierno de Cuba

Héctor Rodríguez Llompart, presidente del Banco Nacional 
de Cuba, seis ministros y un vicepresidente del Consejo de 
Ministros, Lionel Soto, han sido sustituidos en sus cargos por 
solicitud del Buró Político del Comité Central. El anuncio se dio 
a conocer en una escueta nota informativa publicada en el diario 
G ranina el pasado 24 de enero. Los ministerios donde se han 
realizado los cambios de sus directivos han sido el de Economía 
y Planificación, Industria Ligera, Industria Pesquera, Comercio 
Interior y el de Trabajo y Seguridad Social. José Naranjo 
Morales, que durante años fue ministro de gobierno, ha sido 
sustituido por Wilfredo López, que ocupaba el cargo de segundo 
responsable del equipo de coordinación y apoyo del comandante 
en jefe. De los nuevos ministros designados el más conocido por 
la opinión pública cubana es Osvaldo Martínez, que atenderá el 
Ministerio de Economía. Anteriormente dirigía el Centro de 
Investigaciones de la Economía Mundial y presidía la comisión 
de asuntos económicos del Parlamento. Al nuevo titular de 
economía se le identifica como uno de los gestores de las 
reformas económicas que se aplican en la isla.

Carlos Lage, vicepresidente del Consejo de Estado, explica 
este remozamiento de altos funcionarios: "Estos cambios hay que 
tomarlos como parte de un proceso normal de renovación de 
cuadros que se produce de forma natural en cualquier lugar del 
mundo. Se trata de un proceso natural, de darles posibilidades de 
desarrollo a otros compañeros que se han destacado en el 
desempeño de sus responsabilidades y de favorecer el propio 
proceso de reorganización del aparato estatal".

(Madrid)
Brecha

México: De EZLN a MLN

Mientras el conflicto de Chiapas continúa empantanado, ya 
que nada se ha concretado hasta ahora de las promesas de 
diálogo, y que la economía mexicana sigue esperando los rebotes 
del paquete de ayuda de 50.500 millones de dólares que recibió, 
la Convención Nacional Democrática, muy allegada a los 
zapatistas, llamó, tras su reunión en Querétaro, a conformar un 
Movimiento de Liberación Nacional (MLN) para cambiar la 
relación de fuerzas en el país. El MLN debería nacer en agosto, 
a partir de "los aportes" que puedan hacer "organizaciones 
populares y sociales". El objetivo del nuevo movimiento sería 
"derrocar al actual sistema" y la convocatoria de una Asamblea 
Constituyente para redactar una nueva carta fundamental que 
deje bien clara la separación entre partidos y Estado. Entre los 
puntos de la plataforma de lucha inmediata de la CND destacan 
el desconocimiento de la deuda externa mexicana, un aumento 
salarial de 100 por ciento, un boicot comercial a los productos 
extranjeros y la incorporación de las figuras del plebiscito y el 
referéndum al derecho constitucional.

(Montevideo)

AP y EFE

Alemania: Crecen los Verdes

La coalición formada por el Partido Socialdemócrata
alemán (SPD) y Los Verdes ganó hoy con mayoría absoluta en 
los comicios del estado federado de Hesse, centro de Alemania, 
donde gobiernan conjuntamente desde 1991. Los dos partidos de 
la alianza obtuvieron 57 de las 110 bancas de ese parlamento 
regional.

Los grandes partidos alemanes, socialdemócratas y cristia­
no demócratas (CDU), fueron los verdaderos derrotados de hoy, 
ya que ambos perdieron cerca de un dos por ciento, dos diputados 
cada uno, en favor, especialmente, de los Verdes que subieron 
del 8,8 en 1991 al 11,6 en estos comicios.

Los socialdemócratas, a pesar de seguir siendo gobierno en 
Hesse, reaccionaron con acritud, y sus portavoces señalaron que 
van a estudiar las causas por las que sus aliados Verdes les 
restaron votos.

Los Verdes consideraron que los resultados confirman su 
política en el nivel federal y señalaron que ya son, con toda 
certeza, la tercera fuerza política en Alemania tras los 
democristianos y los socialdemócratas.

(Fmnefort y  Bonn)
El País

Falleció Manuel Mora Valverde,
fundador del Partido Comunista de Costa Rica

El dirigente comunista costarricense Manuel Mora Valverde, 
de 85 años de edad, murió en su casa en San José, tras una 
prolongada dolencia pulmonar, cardíaca y renal. El fundador del 
Partido Comunista Costarricense (PCC) había sido hospitaliza­
do el pasado 11 de noviembre tras sufrir una caída que le provocó 
la fractura de la cadera. Fue intervenido quirúrgicamente y 
durante el período de recuperación los médicos le diagnosticaron 
una infección pulmonar, así como una insuficiencia cardíaca y 
renal. Mora nació el 27 de agosto de 1909, fundó el Partido 
Comunista en 1931 y fue el gran propulsor, a finales de la década 
del cuarenta, de una de las disposiciones legales más importan­
tes que ha tenido Costa Rica en este siglo: el establecimiento de 
las Garantías Sociales.

Proveniente de una familia obrera y abogado de profesión, 
fue autodidacta en ios campos de la economía, filosofía, matemá­
ticas, ciencias políticas y sociología, lo cual le permitió adquirir 
un gran bagaje cultural. En 1934, cuando apenas tenía 25 años 
de edad, fue electo diputado al Congreso de la República, y 
reelecto, consecutivamente, hasta 1948, destacando como un 
orador excepcional y un polemista que marcó huella en el 
Parlamento.

En la década del cuarenta, Mora encabezó, junto con el 
presidente de Costa Rica Rafael Angel Calderón y el jefe de la 
Iglesia Católica Víctor Manuel Sanabria, un movimiento popu­
lar que culminó con la promulgación del Código de Trabajo y de 
las Garantías Sociales. Mora se hizo acreedor a numerosas 
distinciones internacionales.

(Madrid)

L’Express

Embargo inútil

(...) Cuatro años después de la guerra del golfo, se prepara la 
madre de todas las batallas diplomáticas. Una de esas batallas



en que los argumentos más simplistas se esconderán bajo 
pretextos moralizantes. (...).

Los diplomáticos franceses anuncian ya que Europa y Esta­
dos Unidos van a enfrentarse sobre una cuestión que sobrepasa 
el ámbito de las relaciones transatlánticas y de cuya resolución 
puede depender el equilibrio de un cierto número de países, entre 
ellos Arabia Saudí.

¿Hay que poner fin al embargo contra Irak? Nadie osa 
plantear la cuestión abiertamente, pero todos se preparan el 
terreno. (...) Los argumentos en favor de Irak parecen convincen­
tes, y los de tipo humanitario no son los de mayor peso. (...) Las 
razones de Washington y Londres resultan cómicas. Si hubiera 
que decretar embargos contra todos los tiranos, no habría comer­
cio mundial. (...)

Al igual que el de Fidel Castro, el embargo contra Sadam 
Hussein no tiene ya razón de ser. Si verdaderamente se hubiera 
querido deshacerse del dictador, habría que haberlo hecho en el 
fragor de la guerra. Además, si el objetivo es derrocar al tirano, 
un Irak abierto al mundo exterior será más propicio para ello.

Así pues, los hombres de negocios y los moralistas pueden 
aunar sus fuerzas sin escrúpulos. Sadam Husein no vale una 
nueva guerra verbal entre Europa y Estados Unidos.

Jean Lesieur (París)

BRECHA

Brasil: 15 años del P.T.

(,..)el Partido de los Trabajadores (PT) de Brasil cumplió un 
nuevo aniversario. La fiesta de 15 halla al grupo dirigido por Lula 
en plena discusión sobre su futuro. Algunos de sus dirigentes no 
encuentran a la niña tan bonita. "El PT llegó a un punto de su 
existencia en que es legitimo plantearse si no cumplió ya su 
papel histórico", afirmó Perseu Abramo, miembro de la direc­
ción nacional.

"La caída del murodeBerlínyelfenómeno de laglobalización 
de la economía cambiaron los parámetros para la formulación 
de un proyecto socialista", reconoció Gilbeto Carvalho, secreta­
rio general del partido. Pero Marco Aurelio García, secretario de 
relaciones internacionales y coordinador de la campaña de Lula 
en las últimas elecciones, observó que "la crisis de los modelos 
socialdemócrata y  comunista ya era visible en 1980, cuando 
surgió el partido". La formación del PT "fue una respuesta 
heterodoxa a esa presunta "orfandad ideológica" y  nos puso en 
el camino de construir un socialismo democrático, con énfasis 
en la participación ciudadana", sostuvo.

A lo largo de sus 15 años de vida el PT cosechó derrotas (por 
ejemplo en las dos últimas presidenciales) pero también muchos 
triunfos. Ahora tiene la responsabilidad de gobernar dos estados 
y 54 municipios y posee una bancada de 49 diputados federales 
y cinco senadores, además de 77 diputados estaduales. Esa 
obligación le impone definir con cuidado su actitud ante el 
gobierno de Femando Henrique Cardozo. Después del nombra­
miento del petista Francisco Weffort -que renunció al partido- 
como ministro de Cultura, el PT enfrenta el caso de la exdiputada 
Irma Passoni, invitada a ocupar un alto cargo en el Ministerio de 
Comunicaciones. "Si es necesario el partido tendrá que apren­
der a integrar gobiernos aunque estén encabezados por otras 
fuerzas, desde el momento que esa integración se fundamente en 
razones programáticas transparentes, públicas", consideró 
Perseu Abramo. Pero el vicepresidente del partido, Rui Falcao,

fue terminante: "el militante que desee sumarse a un gobierno al 
que nos oponemos debe, naturalmente, desafiliarse".

Todas esas discusiones constituyen el reflejo de la existencia 
de fuertes tendencias internas, que sigue siendo una de las 
características del PT, un movimiento más que un partido en 
sentido estricto. 'Vivimos una verdadera dictadura del carné de 
afiliación", afirmó el diputado José Genoino refiriéndose a los 
militantes profesionales y a su excesivo peso en las instadas de 
dirección. Genoino (considerado un "moderado") fue el diputado 
más votado del PT, pero su grupo constituye una pequeña 
minoría en los órganos centrales. En cambio, la tendencia 
trotkista, casi inexistente en el plano electoral, pesa grandemen­
te en la interna. "Unas elecciones directas darán a una nueva 
dirección la necesaria representatividad", propuso Aloisio 
Mercadante, excompaflero de fórmula de Lula. Y Aurelio García 
afirmó: "debemos hacer del PT un laboratorio de ideas y  un 
campo de experimentación política, sin tener ninguna vergüen­
za de seguir llamándonos de izquierda y  sobre todo, de ser un 
partido de los trabajadores".

(Montevideo)
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Los textos dedicados a esta sección no deben de exceder 
de 35 lineas mecanografiadas.

I
AUSCHWITZ: "No quiero que mi pasado sea el futuro de mis 

hijos".

Hace SO años el Ejército Rojo, en su marcha imparable hacia el 
corazón de la Alemania nazi, liberaba el campo de exterminio de 
Auschwitz. Los soldados soviéticos, nada más que traspasar el pórtico del 
campo de la muerte (que llevaba en su frente el sarcástico rótulo "El 
trabajo hace libre") tuvieron ante sus ojos una visión dantesca: millares de 
cadáveres, moribundos ya desahuciados, sobrevivientes que apenas se 
mantenían en pie y con fuerzas para sonreirá sus libertadores.

Un millón de judíos encontraron la muerte en las cámaras de gas, 
junto a miembros de otros pueblos, que por criterios de raza o de posición 
política fueron exterminados.

Todo lo que se haga para recordar Auschiwitz no será suficiente ya 
que medio siglo después las arrogancias nacionalistas, el racismo y el 
fascismo vuelven a crecer en diversas paites del mundo.

Al señalar, Elie Wiesel en la ceremonia conmemorativa del 50 
Aniversario de la liberación de Auschwitz por las tropas de la URSS, "No 
quiero que mi pasado sea el futuro de mis hijos", reclamaba reavivarentre 
las nuevas generaciones la memoria del horror de Auschwitz para que 
nunca más vuelva a repetirse.

Leonardo Rimanoczi 
(Capital)

II
Yugoslavia: ¿Es posible?

Los datos son aterradores: 200.000 muertos, más de dos millones de 
desplazados y exiliados, pueblos y ciudades en minas, puentes, edificios, 
escuelas y hospitales destruidos, violencia y tortura, campos de concen­
tración y depuración étnica, innumerables existencias mutiladas o desga­

rradas. Tal es el balance de tres años de guerra en la ex Yugoslavia.
¿Es posible que no se pueda parar esta guerra? ¿Es posible, altos del 

fuego mil veces violados, acuerdos continuamente traicionados, nego­
ciaciones que terminan siendo una burla, ayuda humanitaria que no llega 
a destino, resoluciones internacionales ignoradas? ¿Es posible?

Pensé que después de la guerra fría en el mundo se abriría el 
pluralismo nacional y cultural. Pero no, los valores y principios más 
elementales son escarnecidos, la dignidad envilecida. ¿Es posible?

S. Ferrari 
(Capital)

III
Bulgaria confirma una tendencia

Si no he visto mal, aTESIS 11 INTERNACIONAL se le ha escapado 
una noticia que es de sumo interés.

A mediados de Diciembre se realizaron elecciones generales en 
Bulgaria. El Partido Socialista Búlgaro (PSB), heredero del partido de los 
comunistas, obtuvo un triunfo arrollador. Sobre un total de 240 escaños 
el PSB ganó 124, es decir mayoría absoluta.

Ya la revista de su dirección había comentado las victorias electora­
les de los antiguos gobernantes de Europa del Este, en Polonia, Hungría, 
y últimamente en la zona oriental de Alemania.

Ahora Bulgaria confirma la tendencia que se da en los ex países del 
"sociali smo real", nadie quiere volver al pasado tal cual, pero tampoco ser 
"beneficiario" de las lindezas del capitalismo salvaje.

José Rezlez 
(La Plata)

IV
Con Sergio Ramírez

Amigos del escritor y estadista nicaragüense Sergio Ramírez, y 
amigos también del movimiento sandinista, rechazamos las acusaciones 
de traición dirigidas recientemente por el diario Barricada en contra de 
Ramírez. El disentimiento y las diferencias de opinión son valores 
esenciales de la vida política y no pueden ser equiparados a la traición. 
Son exactamente lo contrario.

La diversidad de ideas enriquece el discurso público y contribuye a 
la solución de los problemas que toda sociedad viva confronta. Le 
reiteramos a Sergio Ramírez nuestra confianza en su patriotismo y 
rectitud política, y defendemos su derecho de expresarse con libertad.

Carlos Fuentes (México D.F.), Gabriel García Márquez 
(Cartagena de Indias), Harold Pinter (Londres) y  Willian Styron

(Nueva York).
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